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“Cree en la mitad de lo que veas y en nada de lo que escuches”.

	 

	Edgar Allan Poe
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	Capítulo Uno

	 

	Aún me invade el recuerdo de cómo me miró aquel día en la cafetería donde solía ir a escribir.

	«Sumida en mis pensamientos, escribiendo un relato para un premio literario. Llegó él con un Latte Machiatto, colocándose frente a mí. Mis ojos lo encontraron intentando leer lo que había en la pantalla de mi portátil.

	—¿Se puede saber qué estás mirando? —dije sin apartar los ojos de él, era imposible que lo dejase de mirar, tenía un atractivo que irradiaba luz a todo el lugar.

	Sus ojos se entrecerraron centrando la vista en el texto que tenía en la pantalla.

	—Pues… Ese protagonista tuyo podría ser algo más duro. No sé, no me cuadra que se deje doblegar, así como así… —contestó ladeando su cabeza.

	—Gracias por su aporte, le llamaremos cuando queramos saber más sobre su opinión. —Solté tajante, aunque en realidad quería saber más de lo que me estaba contando.

	—Me parece bien. —Cogió uno de mis bolígrafos y, sin mirarme, escribió su número en mi antebrazo—. Aquí tienes mi teléfono, esperaré tu llamada impaciente. Creo que te hace falta un punto de vista masculino, así que te ayudaré encantado. —Me guiñó su ojo de manera descarada con esa sonrisa pícara dibujada en sus labios.

	No fui capaz de añadir nada ante su insolencia, solo me quedé con la boca abierta, viéndole marchar por la puerta de aquel local». 

	 

	Todo aquello queda tan lejano ahora. Aquí estoy mirando un agujero en la tierra que será tu hogar a partir de ahora. Los recuerdos me golpean con cada mirada que me dedicabas, tu sonrisa cálida cuando más la necesitaba, tus labios besando mi piel de forma pausada… 

	Todo esto ahora queda atrás. No es justo que yo esté aquí de pie llorando por ti. No era lo que imaginaba cuando te dije “sí”. 

	Admiro tu cuerpo relajado y solo puedo pensar en lo guapo que estás de chaqueta, pero no ahí metido en esa caja de madera que se va a llevar lo mejor de ti. Esperaba que cuando te viera así de elegante no sería para despedirme de ti. 

	Ataviada con un vestido negro que me cubre de la cabeza a los pies y con la máscara de pestañas como el único maquillaje recorriendo mi piel, dejando una marca difícil de borrar. 

	El destino fue caprichoso, me enamoré de ti hasta las entrañas, y ahora estoy aquí agarrándome el alma porque se quiere marchar junto a ti. «¿Por qué ahora? ¿Por qué tú? No es justo que tenga que ser así». 

	Contengo las inmensas ganas de gritar. Aspiro con fuerza el aire que me rodea para poder calmar mis palpitaciones, estoy a punto de explotar.

	Miro a mi alrededor y solo veo sonrisas de consolación, esto es lo que me queda ahora que no estás. Agarro el tulipán negro que descansa en mi regazo con tanta fuerza que sin querer rompo el tallo y lo arrojo a ese agujero negro que te acogerá para el resto de tus días. 

	Noto cómo recae una mano en mi hombro, sé que no es la tuya y me levanto de allí sin mirar atrás. 

	Ya no me queda nada a este lado.

	 


Capítulo Dos

	
Dos años después

	 

	He estado encerrada en casa escribiendo sin parar, engañando a mi subconsciente con una historia que era la perfecta y ansiaba contar. Cuando la publiqué, jamás pensé que les gustaría a los lectores que la podrían leer, yo solo lo quería soltar y así lo hice. Ahora el éxito llama a mi puerta, y los mensajes de gratitud llenan mis redes sociales. No esperaba que la gente amara a mis protagonistas como yo los he amado este año que he compartido a su lado.

	Mi psicólogo dice que mi manera de superar el duelo ha sido encerrarme a escribir, he creado lo que yo ya no pude vivir: una vida junto a ti. Reconozco que has recibido algunos cambios en tu manera de ser, pero todo ha sido para bien. No podía regalar al mundo a mi Zack, así que he creado a Jack. Es muy similar a ti, aunque el punto canalla lo he hecho algo más característico.

	—Me hubiera encantado que leyeras estas palabras y me dijeras tu punto de vista. Te necesitaba aquí —digo en voz alta mientras busco tus fotos en el teléfono, necesito admirar esos cabellos dorados cayendo por tu rostro, y esa barba que me raspaba siempre que me besabas. «No sé parece tanto a mí, este es moreno…», esas serían tus palabras cuando leyeras su descripción. No podías ser tú, porque no puede haber dos iguales. Déjame soñar con alguien similar, que me robará los suspiros siempre que lo lea, y en mi mente siempre serás tú.

	Dejo el teléfono sobre la mesa, boca abajo, no quiero mirarlo más. 

	Hoy tengo programadas varias actualizaciones en las redes sociales sobre el avance de la novela y el éxito que está teniendo. Hablaré en directo con los fans por Instagram para contestar alguna duda sobre la historia, y seguro que más de una querrá saber si habrá una continuación. Es algo que aún no me planteé, no sé si es lo idóneo dejarlo como lo hice, pero tampoco fue lo correcto como yo me quedé. 

	Intento desperezarme de esta maraña de mantas que han sido últimamente mi hogar, no he querido pisar el suelo que hay más allá del umbral. Te prometo que lo he intentado más de una vez, pero siempre volvía al calor de nuestro hogar, me era imposible dar un paso y ver qué había al otro lado. Desde que te fuiste no he sido capaz de hacer nada sin que mi interior se rompiera en dos, lo único que me salvaba era escribir. Al principio solo lo hacía por imaginar todo eso que nos quedó por hacer, sin embargo, poco a poco fue tomando forma y sin querer me vi envuelta en una historia que me tenía enganchada.

	Jack y Leah, esos son los nombres de mis protagonistas, tan parecidos y diferentes a nosotros. Reconozco que a Leah le falta mucho de mi fuerza, vive en un mundo de princesas y estaba deseando que apareciera en su vida ese príncipe canalla que le hiciera ver las estrellas. Y así nació Jack, un morenazo con barba y, en vez de un caballo blanco, una moto negra que truena por donde va. Siempre tiene la última palabra que añadir, eso es lo que más me recuerda a ti. Ellos son los que me han acompañado en esta lucha llamada duelo, me costó superar los primeros meses con nuestras fotos alrededor y con tantos recuerdos suspendidos en el aire de nuestro apartamento. Abby no se rindió en ningún momento conmigo, venía cada día para hacerme levantar de la cama y tirar de mi cuerpo, al que le faltaban las ganas de vivir que le fueron arrebatadas. Le debo mucho y por ello voy a cumplir mi promesa.

	¿Sabes? Le dije que, si la novela se convertía en un éxito, saldría de casa. Fue una apuesta tonta, sin sentido, y mira ahora. Ni yo misma me creo todo lo que se ha vendido y aún se vende. Tiene muchos fans, sobre todo de Jack… Admiro la fotografía que no soy capaz de quitar. Esa donde estás vestido con una camisa blanca sin abotonar. Me quedo petrificada esperando una respuesta que sé que no llegará. ¿Qué tal te sienta la fama?… Mi sonrisa se congela con tu mirada atrapada en ese frío cristal.

	Las lágrimas me empiezan a caer otra vez, pensé que lo podría hacer. Dirijo mis pasos al baño para arreglar esta cara que se empieza a romper de nuevo, un poco de colorete, máscara, corrector y voila, nadie diría que he estado a punto de llorar. Entro en la habitación donde tengo el ordenador y el trípode para el teléfono con la luz, y preparo todo lo que necesito para empezar a grabar.

	—El aleteo de las alas de una mariposa se puede sentir al otro lado del mundo, eso dice la Teoría del Caos, pero… ¿Me podéis sentir? Porque Butterfly ya está aquí. —Suspiro con fuerza antes de soltar todo el discurso—. Tengo que agradecer todos esos mensajes que estoy recibiendo de apoyo y todos los que estáis al pie del cañón con las noticias sobre “Little Red Lighthouse”. Pronto, muy pronto, tendréis esa firma de libros que os prometí y, si todo marcha bien, recibiréis una sorpresa muy especial que hará la delicia de todos los fans. Sigo aquí, no me he rendido. ¿Sabéis por qué?, porque siempre he tenido la luz que me guiaba en la oscuridad, mi faro rojo en ese oscuro mar. —Presiono el botón rojo dando por finalizado el vídeo de hoy.

	Me dejo caer en el suelo con los pensamientos perdidos entre recuerdos, miro a la derecha la montaña de copias de “Little Red Lighthouse”. Cojo una al azar y me dejo llevar por esas palabras que hace meses fueron mi salvación. Deslizo las páginas entre los dedos, sintiendo el tacto suave del papel, y entonces lo leo.

	“—¿Nos volveremos a ver? —pregunta Leah deseosa de su respuesta.

	—Magari… —Jack se acerca a Leah, sus cuerpos están tan próximos que siente los latidos de su corazón. Levanta su mano posando el pulgar en sus labios y lo desliza con sumo cuidado. Sus miradas se conectan, sus respiraciones se vuelven acompasadas y cada vez más aceleradas.

	Solo se puede escuchar el sonido de sus corazones como si fuera la banda sonora de ese momento que están a punto de compartir. 

	Leah cierra los ojos deseando que Jack coloque en sus labios algo más que el pulgar, necesita que sean sus labios los que estén en ese preciso lugar. 

	Jack no dice nada, solo deja escapar un fuerte suspiro”.


Capítulo Tres

	 

	La alarma del móvil empieza a sonar sobre la moqueta con un zumbido sordo, la busco deseando estampar el teléfono contra la pared. Estaba soñando contigo otra vez, no quería despertar, porque otra vez estabas conmigo en aquel lugar que me llevaste la segunda vez que nos vimos, ese pequeño jardín lleno de tulipanes de mil colores, y tú, entre todos los que había, elegiste uno que era diferente: un tulipán negro.

	 

	«—No es negro del todo, si te fijas tiene destellos violáceos. —Dejas caer esa flor en mi mano sin dejar de mirarme—. Es diferente a los demás, es como tú». 

	 

	—Malditos los sueños y maldito seas, Zack, tenías que tener esos detalles que te hacían tan especial —grito sabiendo que nadie me escuchará.

	Me he quedado dormida otra vez en el suelo, me duele todo. 

	—Necesito café en vena, hasta que no consiga sustituir mi sangre por cafeína no seré persona —me digo a mí misma mientras estiro todos los músculos.

	Ya con el café entre las manos, miro todos los mensajes del reel de ayer, la gente está eufórica por saber más sobre Jack y Leah, pero tendrán que esperar hasta que consiga salir de este apartamento. 

	Unos golpes en la puerta me sacan de mi lectura matutina, coloco el teléfono sobre la encimera y me dirijo hacia la entrada. Abro la puerta y me encuentro a Abby con una sonrisa de oreja a oreja. 

	—Hoy es el día, tienes que salir —dice nada más entrar.

	—Abby, aún no estoy preparada. Si me das un par de días, creo que seré capaz. —Pongo cara de gatito de Shrek.

	—Mía, conmigo no te valdrá esa carita de pena. Tienes que salir, en una semana es La Mascarada. —Apunta su dedo contra mi pecho presionando justo donde tengo el corazón—. ¿No querrás dejar a tus fans tirados? Todos quieren conocer a la gran Butterfly —anuncia con voz cantarina.

	Dejo los hombros caer rindiéndome ante sus palabras y recordando lo que prometí tiempo atrás. 

	—No me sueltes la mano, ¿de acuerdo, Abby? —digo muy seria—. Dame unos minutos para arreglarme e interiorizar lo que vamos a hacer. 

	—Esa es mi chica, no te soltaré, Mía. —Sonríe de forma cálida acariciando mi mejilla. 

	Me meto rápidamente dentro de la habitación y busco en el armario algo que me haga sentirme oculta a la mirada de todos. No quiero que la gente me reconozca, es una tarea difícil cuando hay millones de fotos sobre mí en todas mis redes sociales. Antes de todo esto, ya era muy activa en ellas, una influencer literaria se podría decir; recomendaba libros, escribía relatos cortos, hacía vídeos de mis escapadas y sobre todo compartía mi felicidad. 

	Zack, eras tan protagonista de todas ellas cuando entraste en mi vida que me costó mucho volver a grabar los vídeos ignorando los que ya estaban ahí. 

	El móvil me avisa que tengo varios mensajes privados sin leer, un último vistazo antes de salir.

	 

	Unavidaconlaia: Ya sabes que estamos contigo, tómate el tiempo que necesites.

	LadyArtmer: Te hemos acompañado todo este tiempo. No nos importa esperar un poco más.

	Rizelmine: Ánimo, pequeña mariposa. Todos tus fans te esperaremos al otro lado del aleteo.

	 

	Sonrío al leer los ánimos que me mandan, llevo ya mucho tiempo hablando con todos ellos, con algunos ha sido algo más, con otros un poco menos, pero siempre he tenido una respuesta para cada uno. Sin ellos yo no estaría donde estoy ahora. 

	 

	AbbyTaby: Deja de mirar el móvil que te veo en línea. Saca tu culito fuera, solo iremos a una librería de por aquí cerca. Quiero que veas con tus propios ojos lo que has conseguido. 

	 


Capítulo Cuatro

	 

	Los primeros pasos afuera del edificio han sido como caminar por la nieve. Me costaba mover los pies, aunque me ha supuesto un gran esfuerzo, he conseguido cruzar la calle de la mano de Abby. No para de hablarme todo el tiempo de todo lo que ha ido creciendo alrededor de la novela, está pletórica. A veces parece que la ha escrito ella en vez de yo. No puedo evitar apretar su brazo cuando he visto un coche de la misma marca que el nuestro, no era blanco, pero por un momento me pareció que sí y verte conducir. No le he dicho nada a Abby sobre ello, prefiero guardarlo para mí. Aunque lleves dos años ahí arriba o abajo, según se mire, te sigo viendo por todos lados.

	La voz de Abby me trae de vuelta al mundo, me estaba empezando a dejar ir por los recuerdos que tengo tan arraigados de ti. 

	—Nos queda nada para llegar. Lo estás haciendo genial, Mía. —Siento cómo aferra cada vez con más fuerza mi brazo. Creo que está notando que empiezo a hiperventilar—. Mía, esto es solo el principio. Sé que tras esto serás capaz de mucho más, y yo estaré ahí.

	Me muerdo el labio al escuchar esas palabras de la boca de Abby, una vez me las dijiste tú, y el temor de perder a alguien más se hace grande al sentirlas dentro de mí. 

	La librería se alza delante nuestra con sus paredes de color negra con diminutos destellos que parecen estrellas, es como si mirase un universo que estoy a punto de descubrir, y una puerta roja como el carmín destacando sobre todo lo demás: “Books, Magic & Fantasy”. Antes solía venir mucho por aquí para comprar libros o simplemente dejarme llevar por la magia del lugar, cruzarme con desconocidos que llevaran en sus manos libros que yo había leído y sentir esa conexión de que compartimos un vínculo especial. Ahora seré yo la que entre dentro para regalar un poco de mí a todos los demás.

	—¿No te has fijado en el escaparate? —dice Abby tirando de mí.

	—No, ¿qué tendría que haber visto? —respondo confusa dejándome llevar una vez más.

	Me coloca frente al cristal y me agarra por los hombros instándome a mirar. Una foto mía de las que me pidió la editorial, con una mariposa gigante de color azul con mi nick, decora el escaparate. A su derecha se ve una montaña de libros imitando a lo que sería un faro rojo. Han construido el Faro con mis libros, y la cúpula emite una luz que parpadea entre una coraza de cartón.

	—Cariño, es tu bebé —susurra junto a mí—. Él estaría muy orgulloso, sabes que siempre confió en ti y en la fuerza de tus palabras. —Siento cómo me aprieta los hombros y el vago recuerdo de tu funeral aparece golpeando fuerte dentro de mi corazón—. Se lo debes. Sé feliz, Mía. 

	El reflejo del cristal me muestra cómo mi amiga aparta la mirada. Sé que va a llorar y no quiero que lo haga, porque entonces me romperé con ella otra vez. 

	—Entremos, necesito volverme a embriagar de la magia que desprende. —Contengo toda esta cascada que está a punto de desbordar. Entrelazo mis dedos con los de Abby para brindarle esa fuerza que hace un momento ella me regaló a mí. 

	Nada más cruzar el umbral respiro ese perfume que solo pueden desprender las librerías o bibliotecas; a libro antiguo con historias que por más años que pasen perdurarán para siempre, y libros recién impresos que están deseando ser leídos, llevados al calor de un hogar donde te transportarán a otro mundo. Intento no soltar la mano de Abby, así que la agarro con más efusión. 

	Estoy temblando, no pensé que al entrar sentiría tantas cosas, pero me están llegando como millones de flashbacks y en todos estás tú. 

	El techo de la librería se alza con lo que es una enorme constelación y una aurora boreal se mezcla entre las estrellas que nos observan desde arriba. El suelo de madera cruje con cada paso que damos, alertando de manera sosegada de nuestra presencia a esas almas perdidas entre las páginas. Las personas que están en el interior parecen sumidas en sus universos imaginarios, leyendo a sus escritores favoritos y siendo atraídos por lo que les quieren contar. Pasamos desapercibidas entre aquellos lectores. 

	A lo lejos veo una zona dedicada solo a mi novela, es un pequeño rincón decorado con mariposas de color azul por todos lados, colgadas de hilos transparentes desde el techo que parecen que estén volando de verdad. 

	—Es mágico estar aquí, Mía. —Me ha vuelto a sonreír con esa sonrisa que me solía poner en la universidad, llena de complicidad. 

	—Lo es, ha sido entrar en la librería y percibir muchas cosas dentro de mí. —Escucho un murmullo justo detrás de nosotras. 

	En ese preciso instante, Abby, que tenía el móvil en alto para hacer un selfi, lo ha guardado con rapidez colocándome tras ella.

	—ES ELLA. —Se escucha como un trueno en el silencio de la librería. 

	—¡Butterfly!, ¡Butterfly! —dice una chica a gritos que corre hacia nosotras.

	Empiezo a notar cómo el silencio que antes reinaba es aplacado por un cuchicheo que cada vez es más alto. Demasiado.

	—¿Butterfly? —Se escucha al unísono. 

	—Es verdad, es ella —vocifera otro chico que acaba de entrar.

	Una chica con un móvil colocado en un palo selfi viene hacia nosotras a pasos agigantados, está hablando a la cámara sin dejar de echar pequeñas miradas donde estamos colocadas. 

	La gente se empieza a voltear ante la llamada de la chica. Es como si fuera el flautista de Hamelin, ha tocado su flauta y todos vienen tras de ella hacia nosotras. 

	Advierto cómo Abby se ha colocado delante de mí, como si fuera mi guardaespaldas, está susurrando algo que no logro escuchar, por más que intento afinar el oído, me es imposible. 

	En cuestión de segundos estamos completamente rodeadas de personas que sacan sus teléfonos para hacer fotos, vídeos, y algunos alargan sus brazos para que les firme sus ejemplares. Solo escucho ruido a mi alrededor, no consigo distinguir las palabras que salen de sus labios, me estoy empezando a marear y lo único que soy capaz de hacer es pegarme a la librería que tengo detrás. Golpeo con la espalda la estantería y algunos libros comienzan a caer. No puedo hacer nada, estoy paralizada.

	—Butterfly, que bien que estés aquí. Chicas, he tenido mucha suerte en entrar en esta librería, teníais razón de que aquí solo hay magia. —La chica no para de hablar hacia su pantalla, imagino que es un directo de alguna red social. 

	—Por favor, apartaos un poco, dejadla respirar. Sé que muchos teníais ganas de conocerla en persona, pero no es el momento, ni el lugar. Os pido amablemente que os alejéis. —Lo único que consigo ver es la esbelta espalda de Abby.

	Cierro los ojos con fuerza para no caer, mi cuerpo está casi oculto por la gran mariposa de cartón que tengo justo al lado. Siento cómo una mano tira de mí, arrancándome de mi escondite, no sé porqué, pero me dejo llevar entre la multitud. Abro los ojos por un momento y los flashes me dejan ciega. Lo único que he sido capaz de ver ha sido tu imagen entre los destellos que no paran de lanzar. 

	—Tranquila, Mía. Yo siempre estaré aquí. —La voz rasga mi interior lacerando así el corazón.

	Escucho una voz masculina susurrada entre todo el alboroto. Toda la piel se me eriza al sentir esas palabras. Esa voz, esa frase, es Zack. Luego silencio a mi alrededor. Abro los ojos para comprobar que no estás, solo encuentro oscuridad y el sonido de la puerta que tengo delante que se acaba de cerrar. Voy decidida a volver a abrir esa puerta, coloco la mano sobre el pomo y respiro hondo, sin embargo, el miedo se apodera de mí y comienzo a temblar.

	—Vamos, Mía. No es Zack. —Aprieto el pomo con fuerza y con mil dudas en mi corazón.

	El móvil empieza a vibrar y por la melodía que suena sé que es Abby.

	—Mía, ¿dónde estás? Estabas detrás de mí y, cuando he vuelto a mirar, ya no estabas ahí. —Noto la preocupación de la voz de Abby, el murmullo que había antes parece que ha cesado.

	—Pues estoy… —Miro a mi alrededor; logro distinguir una escoba y un cubo lleno de trapos, el olor a lejía me embriaga—, en el cuarto de la limpieza. Espera, voy a salir.

	—No, quédate donde estás. Voy para allá. ¿Cómo has llegado ahí?

	—Pensé que me habías traído tú, noté cómo alguien tiraba de mí hasta aquí —añado dándome cuenta de que suena absurdo. 

	La puerta del cuarto se abre con cuidado dejando pasar la luz poco a poco. Abby entra cerrando tras de sí. Presiona el interruptor y analiza todo el habitáculo.

	—Podrías haber encendido la luz. ¿Cómo sabías que había una habitación aquí? —pregunta con interés sin dejar de mirarme.  

	—Ya te he dicho, me han traído hasta aquí. —Me repito manteniendo su mirada.

	—No he sido yo, ya lo has visto. Habrá sido alguien de la librería. ¿No viste quién te agarraba? —pregunta insistiendo en su curiosidad.

	—Abby, tenía los ojos cerrados y estaba a punto de desmayarme. Los flashes, la gente, ese bisbiseo que no paraba… Todo me daba vueltas, me dejé llevar pensando que eras tú.

	—Lo siento, Mía. Ha sido mala idea venir. —Las lágrimas anegan los ojos de Abby.

	—No ha pasado nada, Abby. Tengo que acostumbrarme a esto, llevo mucho tiempo encerrada… —Miro a mi amiga, tan fuerte como siempre ha sido y ahora se derrumba porque cree que me ha fallado.

	Me acerco con los brazos abiertos hacia Abby y nos abrazamos sin decir nada más. Puede que inconscientemente haya llegado yo sola hasta aquí, puede que aún sigas aquí conmigo y tu voz me haya traído a un sitio seguro porque sabías que me iba a derrumbar. 

	Sea lo que sea, sé que estás ahí.

	 


Capítulo Cinco

	 

	Han pasado unos días desde el incidente de la librería, las redes sociales hierven con comentarios y vídeos sobre el momento, ninguno capta cuando desaparezco. Por más que he buscado solo se me ve durante un segundo tras Abby y luego ya no estoy. En Twitter hay incluso memes como si fuera David Copperfield, otros se ven a John Travolta como en Pulp Fiction mirando confundido a ambos lados, cualquier noticia es carne de cañón. Los mensajes en mis redes han sido constantes estos días, muchas personas me apoyan si no quiero volver a salir más. Otros, en cambio, están siendo algo crueles por mi reacción; que si es sobreactuada o que realmente lo hago para captar más followers. La editorial ve publicidad por todos lados, solo dice que no me deje llevar por los haters y que siga haciendo lo que estoy haciendo hasta ahora. Qué fácil lo pintan.

	No pienso dejar que esto me haga hundirme y estaré ahí donde todos me esperan. Tengo que hacer un directo para contestar preguntas sobre el evento que está a punto de acontecer: La Mascarada. Entro en la habitación con todo preparado para nada más que darle al “ON”. Respiro hondo, una, dos, tres veces, y miro tu foto antes de encender el foco. Jamás podré quitar esa foto, esa sonrisa es la luz que llena mis días.

	—El aleteo de las alas de una mariposa se puede sentir al otro lado del mundo, eso dice la Teoría del Caos, pero… ¿Me podéis sentir? Porque Butterfly ya está aquí. —Espero a que la gente empiece a entrar, veo cómo los números crecen cada vez más rápido y sigo sin creerme esta aceptación—. ¡Buenas, mis pequeñas mariposas!, hoy toca una ronda de preguntas y respuestas. —Ahí llegan todas esas dudas que siempre tuve como lectora, pero ahora me toca contestar como escritora.

	 

	SandryLifeStyle: Hola, Butterfly. No es por meterte presión, pero… ¿Serás capaz de presentarte en La Mascarada? 

	 

	—Hola, Sandry. Antes de nada, agradecer todo el interés que estáis mostrando con esto. —Respiro para calmar los nervios y poder responder—. Sé que tenéis dudas de que sea capaz de asistir a La Mascarada tras el numerito del otro día, pero quiero que comprendáis que para mí esto es muy importante, así que no faltaré. Cuento con la fuerza de vuestro aleteo para que este huracán sea más fuerte que nunca y cambiemos el mundo. —Sonrío con la esperanza de haber dado la respuesta que esperaba.

	 

	Yennea: ¿Es cierto que te inspiraste en tu vida para crear “Little Red Lighthouse”?

	 

	Sabía que mucha gente había indagado sobre mi vida, tampoco es que lo escondiera, todo se podía ver en mis redes sociales, tenía fotos de Zack por todos lados y alardeaba de nuestra felicidad. Era de esperar que la gente empezara a montar teorías sobre ello.

	—Hola, Yennea. Es cierto que me he inspirado mucho en mi vida, que Jack tiene mucho de Zack —no soy capaz de decir tu nombre sin sentir ese puñal clavarse en el interior—, pero también hay mucho de ficción. He intentado construir una historia con retazos de recuerdos y con pinceladas de mi relación.

	 

	«Zack se ha unido a la charla». 

	 

	He sentido un pellizco en el estómago al leer tu nombre en el chat, puede haber miles de Zack, no tienes porqué ser tú. Comienzo a tiritar e intento controlar mi actitud para que nadie note nada de lo que acabo de sentir. 

	He contestado todas las preguntas que he considerado oportunas y de interés, al final ha sido una hora de directo cuando había dicho que sería treinta minutos. No sé porqué, pero he estado esperando a que ese “Zack” escribiera algo en el chat. 

	La cabeza me la está jugando estos días, y te estoy viendo por todos lados, como diría mi psicólogo, mi mente está rememorando los mejores momentos de nuestra relación ahora que está tan cerca la presentación.

	—Zack, por favor. Si necesitas decirme algo… ¡Dímelo! —grito a la foto que no deja de sonreírme, estoy esperando una señal divina estilo Ghost. 

	Quién sabe, a lo mejor eres como Patrick Swayze y te has dejado asuntos pendientes. Concentro la mirada a esos ojos que me robaron el alma. 

	Nada.

	¡Hey listen! ¡Hey listen! 

	Suenan las notificaciones del teléfono, esa estúpida notificación que elegiste tú, se repite incansable. Por un momento pienso que es la señal que esperaba, pero seamos realistas, eso solo pasa en las películas, aunque yo esté desesperada por hacerlo real. 

	Parpadea el número en la bandeja de entrada de Instagram.

	 

	Smile: No dejes que nadie te hunda, Mía. Fuiste muy valiente en la librería. 

	 

	Miro el mensaje, es la primera vez que me escribe este nick, hasta ahora conocía a los asiduos. Había compartido muchas horas con algunos hablando del libro y sus teorías si escribía una segunda parte, incluso en el grupo que creé al inicio en Telegram. 

	 

	Butterfly: Gracias. Daré lo mejor de mí.

	Smile: Siempre lo haces, Mía. 

	Butterfly: No os decepcionaré esta vez, en La Mascarada mi aleteo hará levantar un huracán.

	Smile: Lo levantas con una simple caída de pestañas, Mía. Allí estaré, no me lo perdería por nada.

	Smile está desconectado.

	 

	Esa simple conversación me había hecho reaccionar, pedía a gritos una señal y llega un usuario que nunca me había hablado con ese nick: Smile. 

	No estaba segura si era la señal que esperaba, pero algo en mí acaba de despertar.

	 


Capítulo Seis

	 

	Años antes

	 

	Me levanto con una sonrisa impuesta, despejo mis dudas con el agua helada que dejo resbalar por mi cara. Me miro en el espejo analizando cada peca que tengo en la piel, siempre me han parecido que tenía cierta ternura en la mirada con estas pequeñas pequitas que anidan bajo ella. Hace tiempo que dejé el pelo crecer, ahora lo observo en el espejo y lo tengo larguísimo, pero no me desagrada. Cepillo a conciencia cada mechón, aliso el flequillo que parece que hoy está algo más rebelde que de costumbre. Me apetece vestir cómoda, me coloco un jersey suave de color blanco que resalta mi cabello oscuro, una falda de tablitas de color gris y mis inseparables zapatillas Vans. Hoy es un día para despertar la inspiración, no dejaré que las sábanas se hagan dueña de este cuerpo una mañana más.

	La vibración del teléfono me pide a gritos que atienda a quien llama, por la melodía sé que es Abby.

	—Abby, me he levantado, te prometo que hoy daré lo mejor de mí —añado antes de que me vuelva a regañar.

	—Bueno, solo quería hacerte de despertador, Mía. Estaba corriendo por el parque y salió una canción que me hizo pensar en ti. —Hace una leve pausa para coger aire, escucho el cantar de los pájaros cuando se hace el silencio—. Mía, llámame idiota, pero no sé, tengo la sensación de que hoy conseguirás escribir algo más que un relato.

	—Sé que tienes muchas esperanzas puestas en mí, pero por ahora solo se me da bien escribir pequeñas historias. No se me ha dado mal, al menos he ganado algo de popularidad con el premio último que gané y parece que a mis seguidores les encantó.

	—Ya… pero sé que puedes dar más, te falta inspiración. —Un leve silencio y llega al teléfono una notificación—. Mira, te he mandado la canción que me hizo pensar en ti, escúchala al menos, puede que te dé ese pequeño empujón. 

	—Vale, la escucharé. —Tengo tantas cosas que decirle a Abby que a veces siento que me faltan horas, desde que apareció en mi vida tras tantos años de ausencia nos hemos hecho inseparables—. ¿Sabes que eres como una hermana para mí?

	—Solo nos falta pelearnos más… —Otra vez esa pausa que se hace eterna cuando digo estas palabras—. Love, Mía. —La escucho reír al otro lado antes de colgar.

	Miro la pantalla del teléfono, le debería de mandar un mensaje antes de ponerme a escribir, aunque acabamos de hablar ya noto su ausencia. Soy demasiado dependiente a veces de ella, pero el no tener a mi familia cerca ha hecho que me vuelva adicta a las palabras de ánimo de Abby y a esos abrazos que me da cuando sabe que los necesito. 

	Saco los airpods del bolsillo, coloco la canción que me ha mandado y, mientras espero que comience, las dudas me asaltan: «¿La cafetería de siempre o la que está cruzando la calle?». 

	Mis pies me llevan a la que está cruzando la calle. Me gusta mirar por el escaparate un par de segundos antes de entrar para localizar la mesa donde me quiero sentar, para mi asombro están todas ocupadas, solo al final de la barra queda libre un taburete alto, y escribir ahí no es lo que esperaba para hoy. La música me llena según va sonando “Don´t Dream It´s Over – Sixpence None The Richer”, «maldita Abby, ¿tienes que mandarme este tipo de canciones?». 

	Giro sobre mis pasos, directa a mi zona de inspiración, si J. K. Rowling siempre escribía en la misma cafetería, ¿por qué no lo voy a hacer yo?

	Saludo casi sin mirar a los chicos de la barra, yendo directa a la mesa que siempre me espera cerca de la planta artificial, que me oculta de la mirada de los demás. ¡Oh! Veo que casualmente hay un rubiales sentado ahí, me hago la sueca buscando con la mirada dónde colocar el portátil y, antes de elegir una de las mesas que hay cerca del ventanal, pido en la barra lo que siempre suelo tomar, un Latte Machiatto Caramel. Sí, necesito azúcar en grandes cantidades cuando estrujo esta mente para crear esos relatos que me hacen soñar.

	Remango el jersey hasta los codos y dejo que las manos tecleen sin parar. La historia es de un chico que entra en la vida de mi protagonista de forma casual, ocasionando un impacto que cambiará su vida para siempre. Tengo pensado el final de la historia, quiero que sea breve y termine pronto, no me gustan alargar demasiado las historias de amor. Algo sencillo, es lo que siempre me digo, por eso no salgo de pequeños relatos y no avanzo mucho más, solo el hecho de imaginar en escribir una historia de más de sesenta páginas, siento que va a ser empalagosa y no gustará. El otro premio que gané lo hice con una historia más personal. Esta vez quiero sorprender y crear un mundo de amor, tan pasional que haga enloquecer, será como un perfume pequeñito cuyo olor siempre perdura. Me gusta pensar que puede ser algo como eso, a lo mejor le pongo ese nombre al relato.

	Escucho cómo el camarero ha dejado el vaso de cartón con mi nombre en el posavasos que tengo a mi izquierda, sabe que me gusta que lo coloquen siempre ahí, son pequeñas manías que me consienten aquí. Creo que me ha dicho algo, pero no estaba prestando atención, ahora mismo necesito toda mi concentración en las palabras que tengo delante. 

	Vuelvo a sentir la presencia de que alguien está observándome, por un segundo pienso que es el camarero de antes que ha venido a dejarme algo que se le ha olvidado. 

	Lo primero que veo son sus zapatillas Múnich de color mostaza frente a mí, subo lentamente hasta ver el Latte Machiatto que sostiene en la mano. Mi mirada busca corriendo mi vaso, lo localizo y vuelvo a seguir observando a aquel hombre que tengo delante. Ahí está, una mirada profunda de color azul intenso, es como un mar de esos que salen en las postales a las que ansías viajar. Mis dedos se han paralizado en el aire antes de seguir aporreando el teclado y la música ha dejado de sonar. Trago saliva al sentir el destello de un rayo de sol atravesando sus cabellos dorados dando de lleno sobre mis ojos celestes, demasiado sensibles a la luz solar, pestañeo un par de veces, sin advertir cómo se ha acercado para mirar en la pantalla lo que estoy escribiendo. 

	—¿Se puede saber qué estás mirando? —digo sin apartar los ojos de él, es imposible que lo deje de mirar, tiene un atractivo que irradia luz por todo el local.

	—Pues… Ese protagonista tuyo podría ser algo más duro. No sé, no me cuadra que se deje doblegar, así como así… —contesta mientras ladea su cabeza para seguir leyendo.

	—Gracias por su aporte. Le llamaremos cuando queramos saber más sobre su opinión —suelto tajante, aunque en realidad estaba deseando saber más de lo que me estaba contando.

	—Me parece bien. —Coge uno de mis bolígrafos esparcidos por la mesa y, sin mirarme, escribe su número de teléfono en mi antebrazo—. Aquí tienes mi teléfono, esperaré tu llamada impaciente. Creo que te hace falta un punto de vista masculino, así que te ayudaré encantado. —Me guiña su ojo de manera descarada con una sonrisa pícara dibujada en sus labios.

	No soy capaz de añadir nada más ante su insolencia, solo me quedo con la boca abierta, viéndolo marchar por la puerta de aquel local. 

	Lo único que pienso ahora mismo es en llamar a Abby. 

	—Abby, Abby… —Medito bien las palabras que quiero utilizar, miro la pantalla del portátil y luego mi antebrazo—. Te invito a un café, estoy donde siempre.

	—¿Pasa algo, Mía? —pregunta Abby ansiosa.

	—No, solo quiero hablar contigo y prefiero que sea con un café entre las manos.

	—¿Has avanzado más? ¿Quieres que lea? —Noto la confusión en la voz de Abby.

	—No es eso… Ven que te explico, pero no es nada para preocuparse, hazme caso —apremio con cautela para evitar que se preocupe de más.

	—Vale, voy para allá.
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	Abby es muy sobreprotectora conmigo. Somos amigas desde la infancia, pero hubo un periodo de su vida donde tuvo que mudarse a otra ciudad y perdimos el contacto. Jamás pensé que me la volvería a cruzar, sin embargo, el destino fue caprichoso y coincidimos en la universidad. Con lo grande que es Nueva York, nunca imaginé que me la volvería a encontrar en Brooklyn, desde entonces hemos sido inseparables. Cuando Abby me contó por todo lo que pasó, no pude evitar sentirme más unida a ella. Yo soy hija única, mis padres volvieron al país natal de mi padre, a Escocia, para cuidar de mis abuelos. A mí no me supuso ningún cambio en mi vida, ya me había independizado y tenía familiares cercanos por todo Brooklyn. No os voy a negar que soy muy de estar en soledad, escribir me daba todo eso que no podía vivir, me probaba diferentes vidas en cada página que dejaba fluir la imaginación y por unos días era la protagonista de todas ellas. Así que, cuando Abby y yo nos reencontramos, ambas nos entregábamos lo que necesitábamos. Yo le daba ese cariño que ella me regalaba cada día, y ella me daba las palabras que me hacían volver a sonreír cuando sentía uno de esos bajones que sentimos los escritores. 

	—M-í-a… —Un susurro en el oído me hace despertar dando un pequeño sobresalto.

	—Abby, que estaba pensando en mis cosas. No me hagas eso, tengo el corazón pequeño —digo haciendo un mohín.

	—Estabas monísima con eso que haces cuando te concentras. —Abby pone los morros hacia delante pareciendo un pulpo y se coloca un bolígrafo mío ahí—. Siempre haces lo mismo cuando te pierdes en tus pensamientos.

	Señalo la silla que tengo enfrente.

	—Siéntate, te voy a contar algo… —explico de forma misteriosa.

	—¡Uuhhh! ¿Me has hecho caso? ¿Has escrito un relato de terror? ¿Sobre fantasmas? —El rostro de Abby se ilumina.

	—No, no es nada de eso. Me ha pasado algo y te lo quería contar en primicia. ¿Sabes eso que siempre digo sobre que el aleteo de una mariposa puede provocar un tsunami al otro lado del mundo? —Ahora tengo todo su interés.

	—Sí, sí, lo dices muchos en tus directos de IG. ¿Qué pasa?

	—Hoy he sentido ese tsunami a modo de rubiales, con unos ojos azules tan intensos como las alas de la mariposa que uso de avatar —digo con voz seductora.

	—¿Has conocido un tío? Ya era hora que salieras con alguien más que los hombres de tus relatos —añade con una sonora carcajada—. ¿Quién es? ¿Qué pasó? Quiero todos los detalles.

	Relato todo lo que acaba de pasar, de cómo casi entro en la cafetería que está cruzando la calle, pero como siempre hago mi ritual de mirar antes de entrar. Cómo la música empezó a ser la banda sonora del momento haciéndome girar sobre mis pasos y volver aquí. La mesa de siempre ocupada, mi Latte Machiatto caramel, el sentir de la música en mis dedos escribiendo lo que sentí que sería algo más pasional que la historia anterior, y entonces aparece él frente a mí. 

	—MÁS. —Tengo que reconocer que Abby es mi mayor fan y ahora lo está dando todo.

	Estiro el brazo frente a ella para que pueda ver el número de teléfono que tengo apuntado de color azul. Su mirada analiza cada número, parece que lo esté grabando a fuego en su retina. Saca su teléfono y hace una foto de mi brazo.

	—¿Qué haces? —No puedo evitar que se me escape una sonrisa—. ¿Para qué quieres la foto?

	—Esto hay que inmortalizarlo, Mía. Un tío que, según describes, es como los de tus relatos, pero que te ha dejado sin palabras. A ti, Mía Mackenzie, que siempre tienes algo que añadir, siempre tienes la última palabra. —Señala con su dedo índice hacia mí—. Este señor ha conseguido dejarte sin ellas y te has quedado tan impactada que has tenido que llamarme. Mía, ahora entiendo lo del tsunami. Seré tu Jack en la tabla para que no te ahogues, así que… «Pequeña, tenemos que aprender a nadar». —dice con una voz rasgada y forzada. 

	—¿Jack? ¿Tabla? —pregunto con los ojos como platos.

	—Cariño, ese tsunami te acaba de dejar a la deriva. Estás sobre los restos de un naufragio, en una tabla y qué mejor que Jack para acompañarte hasta el final. —Abby me está escudriñando con la mirada—. Mía, Titanic, por favor.

	Acabo de coger su referencia y dejo escapar una sonora carcajada que resuena por toda la cafetería, se me han saltado las lágrimas al pensar en las palabras de Abby y cómo me las había dicho con esa entonación que no logré captar al principio. Todo el mundo me ha mirado por un segundo cuando mi risa se ha hecho notar. Tengo que reconocer que no está desencaminada, cuando vengo a escribir no suelo levantar la vista de la pantalla, estoy como poseída y no interactúo con nadie que se acerque a mí. 

	Hoy ha sido todo tan diferente, acabo de sentir el aleteo de esa mariposa por toda la piel.

	 


Capítulo Siete

	 

	En la actualidad

	 

	El sonido de golpes en la puerta me hace despertar. Abro los ojos con pesadez, no quiero volver a la realidad, en mis sueños siempre te logro encontrar y quiero estar ahí un ratito más. Me giro sobre mí misma en la cama, buscándote, aunque sé que no estás, alargo la mano como si te pudiera alcanzar.

	Brrrrrrrrrr. Brrrrrrrrrr. 

	 

	Abby: Abre, te queda poco para hibernar. 

	 

	¡Joder! No pensé que se me haría tan tarde, me está costando más de la cuenta dormir últimamente. El recuerdo de los mensajes de Smile me invade, tengo que contarle luego a Abby sobre esto. 

	Me apresuro para abrir a Abby, que golpea la puerta como si la quisiera derribar, si hubiera aceptado la llave aquel día cuando se la ofrecí, podría abrir sin problemas. Cojo una sudadera sin mirar del armario. Meto la cabeza y la dejo caer por mi cuerpo, tu perfume me impregna. Zack, aún duele demasiado.

	—Ya voy, ya voy —grito para calmar esos golpes. Abro la puerta de par en par.

	—Mía, que mala cara tienes y eso es raro en ti. Vaya ojeras. —Empuja una caja de cartón hacia mí—. Mira lo que tengo en las manos —dice con una amplia sonrisa.

	Aún estoy dormida, pero, al leer la etiqueta que tiene la caja, el sueño se va de golpe: 

	«Mía Mackenzie: Butterfly». 

	Acaricio el cartón como si fuera terciopelo, con mucho cuidado, tengo miedo de abrir y ver qué ha podido enviarme la editorial. Sus palabras fueron: «Te haremos brillar, Mía». Retiro la mano como si de repente la caja quemase mi piel.

	—¿Qué sucede, Mía? —Me empuja levemente mientras se hace hueco por la puerta con la caja en las manos. La deja sobre la mesa y vuelve a mí para agarrarme de ambas manos.

	—Abby, cuando la editorial me dijo qué tipo de vestido quería para La Mascarada… Describí un vestido… —La piel se me eriza con tan solo recordar mis palabras—. Un vestido que jamás podré usar ya…

	No sé en qué momento las lágrimas han decidido ir por su cuenta y me están cayendo como una cascada por las mejillas, una punzada anida en mi interior.

	—Mía, ¿quieres hablar? —Los brazos de Abby me rodean, siento su calor y me deshago en ellos.

	—Describí un vestido que fantaseaba con Zack cuando hablábamos de nuestra boda… Él sabía que no podía ser la típica boda. Su forma de proponerme matrimonio fue como el inicio de un cuento y yo quería que nuestra Boda fuera así. —Respiro con fuerza, no me quiero romper más—. Yo siempre decía que quería parecer una mariposa blanca en un anochecer, que mi brillo dejase pequeños destellos a mi paso, y él me prometió que, si eso quería, lo tendría… —Cierro los ojos con fuerza—. Luego no nos dio tiempo a más. No es justo, Abby, nos quedaba mucho por hacer… —Entierro la cara en su cuello y siento su mano acariciando mi cabello.

	—Lo sé, Mía. —Me aparta con suavidad cogiéndome de los hombros, noto cómo no hace casi presión—. Si quieres, podemos esperar un poco antes de mirar… —Limpia mis lágrimas con el dorso de su mano—. Además, no imagino que lo hayan podido conseguir, a lo mejor es totalmente diferente —dice con una sonrisa tierna en sus labios.

	—Ábrelo —aprieto los puños—, si estás conmigo, seré capaz. —Me insuflo un valor que ni yo misma me creo.

	—¿Segura? —pregunta con un hilo de preocupación.

	—Sí, hazlo.

	Abby coge la caja sin apartar sus ojos castaños de mí y deshace el lazo que lo cubre separando la tapa. Solo se logra vislumbrar el papel blanco que cubre el vestido y un tenue destello se asoma tímidamente. Freno sus manos, evitando que lo termine de abrir.

	—Abby… —Su mano aferra la mía transmitiéndome su calma. La siento tan dentro de mí que dejo de presionar la caja—. Lo haremos juntas.

	Afirmo con confianza en sus palabras, ambas agarramos el borde de la caja y decimos:

	—UNA, DOS Y TRES. 

	Destapamos la caja de pandora, porque lo que hay dentro es un sueño que jamás pude cumplir, el vestido resplandece con un brillo cegador. Si alguna vez habéis imaginado un vestido como el de un cuento de hadas, este era eso y mucho más. 

	Abby lo saca dejándolo caer sobre mi cuerpo. La gasa de tul engarzada con pequeñas mariposas de color blanco que centellean al moverse, cayendo con una falda abierta como el vestido de una princesa, todo de color blanco, y casi al final de este un leve sombreado malva imitando el anochecer. El corpiño de escote en V, lleno de trasparencias con bordados de mariposas en hilo color plata y malva. No puedo dejar de mirarlo, y en ese preciso instante te siento tan cerca de mí, casi como si estuvieras a mi lado. Suspiro con fuerza mientras abrazo el vestido contra el pecho.

	—Espera, que queda lo mejor… —Saca de la caja un estuche de color marfil. Abre su cremallera con cuidado y ambas nos miramos.

	—Una mariposa —digo con la voz trémula al verla en las manos de Abby.

	—No podía ser de otra manera, un antifaz de una mariposa blanca. —Siento cómo aprieta el lazo alrededor de mi cabeza para ajustarme la máscara.

	—Abby… No sé… —Noto sus manos en los hombros y la escucho decir muy cerca de mí.

	—Puedes con esto y con mucho más, Mía. Él lo sabía, por eso te dio alas cuando aún estabas encerrada en aquella crisálida. —El susurro de Abby acaricia mi alma—. Vuela, Mía. Si caes, te prometo que estaré aquí.

	No puedo parar de llorar, todo es excesivamente mágico y me faltas aquí. Zack, prométeme que, estés donde estés, estás cuidando de las dos.

	—Gracias, Abigaíl. —Me doy la vuelta sin mediar más palabras para fundirme en otro abrazo de los nuestros. 
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	Estamos sentadas en el comedor, sin apartar la mirada de la caja abierta con el vestido en su interior. 

	Abby sostiene la taza de café que humea entre sus dedos, a través del humo que sale de ella puedo ver sus ojos castaños con la mirada fija, sonríe a ratos y sé lo que estará pensando, son muchos momentos compartidos. Ella es la que me da ese empujón cuando me freno sin querer. Ahí está, más ilusionada que yo por La Mascarada. Aunque tengo que reconocer que ver el vestido y la máscara ha hecho que despierte mucho mi curiosidad de cómo irá el evento.

	—¿Me acompañarás? —digo a sabiendas de la respuesta.

	—¿Lo dudabas? —Me saca la lengua de forma burlona antes de llevarse la taza a los labios.

	—¿Irás de Leah? —Sé que es muy fan.

	—Pues pensaba que tú irías de ella, pero ahora, viendo que no… A lo mejor voy de Jack —añade con sorna.

	Sorbo lentamente el café, demasiado dulce, Abby siempre me regaña al igual que hacías tú, dice que le endulzo todo, está vez he añadido una buena cantidad de caramelo. Es puro placer para mi paladar, poso los labios en la taza y noto la mirada de Abby.

	—Mía, no te vayas a enfadar… ¿No quedamos que no lo harías más? —dice con un tono muy serio. Ya me va a regañar, pensé que no se daría cuenta.

	—No sé a qué te refieres. —Pongo los ojos en blanco—. Qué bonito es el vestido, ¿a que sí?

	—No me cambies de tema, Mía Mackenzie. —El tono de Abby se endurece solo un poco para llamar mi atención.

	—No lo he podido evitar —suelto la taza—, fue las otras noches, no creí que perduraría tanto el perfume.

	—Ya sabes que no me importa, pero tú decidiste tirar ese perfume. Me enfada el hecho de que lo hayas vuelto a comprar sin decirme nada. —Busca mi mirada—. ¿Sigues sin dormir bien? ¿Hay algo que me quieras contar?

	Por un momento se me pasa por la cabeza contarle que el insomnio ha vuelto, que las dudas con el evento de La Mascarada me tienen más nerviosa de lo normal, aunque todo lo achaco a este nuevo paso de mi vida. Voy a abrir los labios, pero las palabras han decidido quedarse ahí.

	—¿Mía?

	Una notificación aparece en la pantalla de mi teléfono, es de IG. Es una de las chicas que suele hablar conmigo y en ese instante Smile aparece ante mí.

	—Sí que hay algo que te quiero contar. —Abby se coloca un poco más cerca de mí—. Ayer, tras el directo, me dio por hablarle a la foto de Zack, como muchas otras veces. Le grité que quería una señal si estaba ahí, no sé qué me pasaba por la cabeza, que sería algo como en Ghost, y entonces en ese preciso instante alguien me escribió por IG con el nick de Smile. No dijo nada raro, no sé si fue la casualidad del momento, pero tuve una extraña sensación. 

	—¿Smile? —Abby agarra mi teléfono sin preguntar—. Déjame ver su perfil. 

	—¿Qué pasa, Abby?, ya te he dicho que no dijo nada raro, solo que sentí una extraña sensación.

	—Eres muy confiada a veces, solo quiero mirar que no sea un stalker o que te haya dicho algo indebido. —Ha encontrado la conversación y su mirada está fija en la pantalla—. Acabo de revisar su perfil, no parece nada extraño. Será algún fan, su perfil es de hace dos años, te sigue desde hace tiempo… —Desliza con rapidez por la pantalla—, suele dar a Like en tus publicaciones… —Suelta el teléfono tras unos minutos.

	—Sí que has hecho un buen escaneo de todo —añado sorprendida por las dotes detectivescas de Abby.

	—Si no hago yo esto, no lo harías tú. No parece nada raro, pero ten cuidado —me advierte.

	—¿Cuidado? Únicamente me habló.

	—Nunca sabes quién está tras el cristal de una pantalla. Al igual que tú usas un avatar, él también lo puede hacer. No te confíes, Mía, ahora eres una persona conocida.

	—Vale, vale. Tendré cuidado de que me pueda lanzar con una bazuca un millón de Likes.

	—No estoy de broma. —Se levanta y la veo entrar en mi cuarto.

	—¿Qué haces ahora?

	—¿Crees que se me iba a olvidar que te has vuelto a comprar el perfume de Zack? —Escucho cómo trastea en mi habitación. No pienso decir nada, tiene razón, fui yo la que dije que podría dar ese paso y he vuelto a caer—. Aquí está. —Sale triunfal del dormitorio y coloca el bote “Diesel For Life” en la mesa.

	—Lo echo mucho de menos, Abby. A veces me gusta ponerme su sudadera, echarle su perfume y sentirlo conmigo. 

	—Mía, sé que es duro perder a alguien… lo sé —su mirada se apaga—, pero hacer estas cosas no te lo devolverá.

	Aparto la mirada, odio cuando me dice esas palabras porque sé que son verdad, pero no necesito escucharlas ahora. Me encojo en el sofá todo lo que puedo, no quiero añadir nada más.

	—Tras La Mascarada, vamos a salir al mundo real. Iremos juntas a cenar y bailar. No aceptaré un No por respuesta.

	—De acuerdo —confirmo con la boca pequeña—. Aunque yo no sé bailar, me tendrás que enseñar.

	 


Capítulo Ocho

	 

	Desde que me he levantado de la cama he tenido la sensación de que hoy sería un día muy diferente a lo que esperaba. Hoy al anochecer será La Mascarada, aunque tengo muchas ganas de colocarme ese vestido, algo dentro de mí me dice que tenga cuidado. ¿Eres tú, Zack? ¿Me estás alertando?, otra vez le estoy hablando a la fotografía. Han pasado dos años desde que no estás y ese paso me está costando como si llevara pesas atadas a los tobillos. Tengo que entretenerme o seguiré hablándote, voy a mirar mis redes sociales, todos están a la espera de este gran evento.

	 

	Nébula: Hoy es el día. Que emoción, ojalá compartir contigo solo cinco minutos.

	Lily: Butterfly, nos tienes que hacer un directo desde allí, queremos ver ese outfit. Dime que irás de Leah.

	EmilyButter: Buenos días, preciosa. Sabes que estamos contigo, tras todo este tiempo compartiendo tu día a día, te siento tan cercana que solo quiero lo mejor para ti.

	Mark18: Brilla como tú solo sabes.

	 

	Leo cada uno de los mensajes que me han dejado muchos de mis seguidores, algunos llevan conmigo desde el principio, otros han ido llegando según conocían la historia o lo viral que se ha hecho. Han sido los acompañantes de este viaje, regalándome palabras que me alentaban, les debo mucho a cada uno de ellos. 

	Sin ellos no habría llegado donde estoy. 

	Reviso la conversación de Smile, desde aquel día no se ha conectado más, no sé qué me llevo a pensar que me enviaría otro mensaje. El móvil comienza a sonar en mis manos y en la pantalla aparece el nombre de mi psicólogo. He faltado a las últimas dos citas, sabía que no se contentaría con una llamada a su recepcionista sin hablar directamente con él.

	—¿Sí? —digo de manera despreocupada, no quiero alargar la llamada, pero tampoco lo podía evitar más.

	—Buenos días, Mía. Sé que hoy es el gran día, imagino que tienes muchas cosas en la cabeza y eso te ha impedido venir hasta aquí o incluso dedicarme unos minutos para una llamada para contarme que tal te va. —La voz autoritaria de Stevens deja ver que no está contento con mis ausencias.

	—Lo siento, he estado hasta arriba con los preparativos —me excuso para evitar lo que vendrá.

	—He visto los vídeos que circulan del día del incidente de la librería. —Calla unos segundos. Está haciendo esas pausas que me ponen de los nervios—. Vi cómo desapareciste cuando todos te rodeaban, ¿cómo te sentiste?

	—Nerviosa, asombrada y asustada, fue solo durante un momento. Abby estaba conmigo. ¿Lo podemos hablar en otro momento? —No digas nada más, Mía, clavo la mirada en la fotografía de Zack.

	—De acuerdo, Mía. No te voy a realizar una consulta por aquí, pero me debes una visita y espero que, ahora que has decidido salir, esa visita sea en persona. Nada de videollamadas, quiero hablar contigo cara a cara y saber cómo estás llevando todo el proceso. —A lo lejos escucho cómo su recepcionista le está hablando, Natalie creo que se llamaba—. Te tengo que dejar, tengo otro paciente. Espero tu llamada en los próximos días. 

	Suspiro aliviada tras colgar, me estaba conteniendo la lengua por querer comentar que el insomnio ha vuelto y con más fuerza, las pastillas no me están haciendo el efecto que esperaba. No quería estar hablando más de una hora con Stevens, consigue que me sienta demasiado cómoda a veces y divague sobre todas las cosas que tengo en la cabeza, ahora quiero pensar en cómo será esta noche.
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	Han pasado las horas con una lentitud excesivamente inusual, me he dado una ducha, la cual me ha quitado hasta años con la energía que me he frotado por todo el cuerpo, creo que he rejuvenecido al menos cinco años. Siri me advierte de la hora que es, queda poco para que me recoja la limusina que me llevará hasta el Jardín Botánico de Brooklyn, allí será la presentación y me muero por saber cómo lo han preparado todo. 

	Me perfumo con el delicioso aroma de las flores de Daisy de Marc Jacobs. He optado por un maquillaje sencillo, nunca he sido de ponerme mucho, me gusta ser natural. Un poco de rubor, los labios con un tono melocotón, mis pecas como maquillaje protagonista y una buena cantidad de máscara de pestañas. Dejo caer el vestido por la cabeza, ajusto la cremallera y admiro mi figura en el espejo; la talla es perfecta, el tejido suave hace que luzca ajustado, pero sin apretarme de manera desmesurada. Tengo el antifaz en las manos, es sencillamente precioso, uno de sus lados es el ala de una mariposa blanca que ocupa casi media cara, con bordados y pequeños engarces de color perla que le dan un toque elegante. Es mágico tenerlo entre las manos como complemento de este vestido, lo meto en la bolsita que trae para protegerlo. Me lo colocaré allí. 

	Me avisaron que sería una presentación, nada de firmas, pero por si acaso voy a buscar la pluma que me regalaste, es como mi amuleto de la suerte y quiero que, si tengo que firmar allí, sea con ella. 

	Por más que he mirado por todos lados, no logro encontrarla, quedan menos de diez minutos para que me recojan. ¡Mierda, necesitaba tenerte junto a mí!

	 

	Abby: Acabo de llegar, te va a encantar cómo está todo. Love, Mía. 

	 

	Leo el mensaje de Abby con una sonrisa, deseando poder compartir con ella todo lo que me espera y olvidando así la frustración por no encontrar la pluma. La buscaré mañana, puede que ella sepa dónde está.

	 

	Mamá: Cariño, ya sabes que tienes todo nuestro apoyo. Disfruta de todo lo nuevo que se te presenta en esta nueva etapa. Papá y yo estamos muy orgullosos de ti. 

	 

	Respiro hondo al leer las palabras de mi madre, no estamos hablando mucho últimamente a raíz de todo esto. Me apoyaron desde el primer minuto cuando me quise encerrar en casa y evadirme del mundo para superar mi duelo. Me ofrecieron ir con ellos a Escocia para estar con toda la familia, pero no quería que mis abuelos me vieran derrotada. Quería que cuando fuera a visitarlos fuera con una sonrisa y así me recordaran. La última vez que me vieron fue junto a ti y mi sonrisa iluminaba todo lo que había a alrededor, prefiero que perdure ese recuerdo. 

	El teléfono me avisa de que acaba de llegar la limusina. 

	Bajo las escaleras, mi carruaje me espera para llevarme a mi cuento de hadas particular. 

	 

	[image: Image]

	 

	El sonido de los tacones se escucha por el paseo con timidez, el atardecer cae por detrás de mí y la luz que me rodea parece sacada de una película Disney. No hace nada de frío y eso hace que pueda lucir el vestido en su totalidad, el pequeño fulgor de las lamparitas de papel colocadas por los alrededores crea destellos en la falda de tul al moverse, y parece que brille. Unos grillos han decidido cantar para mí, las luciérnagas han empezado a despertar y comienzan a iluminar mi camino hasta llegar allí. Todo lo que me rodea es mágico. Siento que no merezco esto si no es a tu lado. 

	Me han dicho que espere hasta que me llamen, estoy tras una pequeña carpa que me oculta de la mirada de los demás.

	—Estás preciosa, Mía. Ese vestido era para ti. —Escucho la voz de Abby a mi espalda.

	—Te estaba esperando. —En mis labios crece una amplia sonrisa.

	—Ah, ¿sí? Un selfi antes de que me ponga a grabar. —Pegamos nuestras caras poniendo morritos y nos hacemos varias fotos. 

	—¿Me colocas el antifaz? —No hace falta que termine de hablar cuando la tengo detrás de mí pasando el lazo con cuidado. 

	—¿Está bien así?, no quiero apretarte demasiado y que se te salgan los ojos como a los dibujitos.

	—Jajaja, sí, sí, está bien. —Siempre consigue sacarme una sonrisa. Me giro sobre mis pasos para que me pueda ver—. ¿Cómo estoy?

	—Única —dice con un brillo especial en los ojos.

	A lo lejos se escucha cómo hablan de la novela y cómo se ha viralizado, están a punto de llamarme. Escucho mi nombre, aprieto la mano de Abby para contagiarme de su fuerza antes de que se marche de mi lado. Observo cómo corre para colocarse a grabar para el directo que está a punto de comenzar. 

	Salgo tras la pequeña cortina blanca que han colocado, y nada más aparecer contemplo cómo liberan mariposas de color azul que revolotean el lugar. Escucho cómo hablan, unos pasos más son los que me separan de todo los demás, subo los escalones con determinación.

	—Hoy es un día especial, en el que nuestra preciosa Butterfly volará… —La voz de Erica lo envuelve todo. 

	En ese instante, las luces me enfocan y salen de detrás de mí dos chicas que portan unas cajas blancas que abren nada más colocarse cada una a un lado, liberando mariposas blancas que vuelan a mi alrededor. 

	Intento concentrarme en no romper a llorar. Todo es mágico, te busco entre las personas que me están mirando tras las cámaras y flashes que no paran de saltar. Sé que no estarás, pero es algo que no puedo controlar. Todo el mundo está vestido con trajes elegantes, máscaras venecianas y algunos antifaces sencillos.

	—Mía Mackenzie, todos la conocéis por Butterfly. La chica que creó este mundo que todos estamos disfrutando con cada palabra que leemos, nos metemos en su universo sintiendo su dolor, sintiendo esas mariposas de cuando encuentras el amor y alentándonos a seguir hasta llegar a ese final que nos hizo estallar.

	Un aplauso se escucha entre el público que me observa escondido tras sus máscaras, a lo lejos atisbo a Abby grabando todo y aproximándose poco a poco hacia donde estoy. Alguien me acerca al micrófono, observo las fotos de la portada de mi libro, fotos de cuando todo esto comenzó, de mis redes sociales, y una foto que me sesga el alma en dos. No es Zack, es Jack, tranquila, Mía, por las luces que chocan contra el cartel parecía él, relájate. 

	Tras unas pequeñas palabras que me cuesta sacar, aunque había ensayado mil veces el discurso frente al espejo, ahora era todo muy diferente. 

	La gente está encantada con las palabras vacías que logro decir, aunque esté contenta con todo lo que está sucediendo, me cuesta asumir que todo sea para mí. Bajo por unas pequeñas escaleras a la pista, levanto la mirada y observo cómo se acercan para hablar. Converso con ellas por propia inercia, nunca se me ha dado bien las multitudes, sin embargo, logro convencer con mis respuestas a sus preguntas. 

	Comienza el baile, la música inunda el lugar y las parejas se centran en bailar. Durante un segundo me parece ver el baile de “Dentro del Laberinto” y una azorada sonrisa acude a mi rostro. Me quedo a solas a un lado, esperando a que Abby termine de grabar, quiero decir unas palabras a mis seguidores antes de que finalice. 

	—Mía, luego grabamos por aquí. Tus seguidores están eufóricos, voy a hablar con Erica, que me quiere comentar algo del próximo evento. Algo sobre las fechas, ahora te comento. Disfruta —dice antes de desaparecer entre los demás.

	Estoy sola entre todas esas máscaras que me miran de vez en cuando, algunas parecen que se quieren acercar, otras prefieren quedarse desde lejos comentando algo que no logro escuchar. Tras el incidente de la librería, la gente parece que haya comprendido que necesito un poco de espacio, agacho la cabeza y me agarro ambas manos crujiéndome los nudillos. Estoy exageradamente nerviosa. 

	Unos zapatos de color negro se han parado frente a mí, levanto poco a poco la mirada para atisbar al caballero que tengo delante. Me detengo en su cintura y dudo si seguir.

	—¿Me permites este baile? —Escucho una voz masculina rasgada y susurrada.

	La música comienza a sonar “Houlding Out for a Hero – Nothing But Thieves”, no es la típica, esta tiene una tonalidad algo más oscura, es enigmática. 

	Alzo la mirada para encontrarme a la voz que me acaba de hablar. Ahí está, es un caballero que se oculta tras una máscara como la del Fantasma de la Ópera. Blanca, casi opaca, es imposible saber quién se esconde detrás. Vestido con un chaqué de color negro como la noche que nos encierra, chaleco del mismo color, y un broche de una mariposa de color rojo escarlata descansa en la solapa destacando en la oscuridad de su traje. Tiene la mano tendida frente a mí, una mano que lleva un guante de color blanco inmaculado. Solo logro vislumbrar el color de sus ojos oscuros a través de esa máscara, me tienen hipnotizada perdiéndome en ellos. 

	No sé en qué momento he colocado mi mano sobre la suya, tira suavemente de mí llevándome al centro de la improvisada pista. Me coloca con delicadeza su otra mano sobre la cintura mientras entrelaza sus dedos con mi mano. Noto la pequeña imposición que ejerce para atraerme hacia él, es como un imán, no me puedo separar. Mis ojos se encuentran con los suyos en una mirada profunda que parece ver mucho más allá, en ese preciso instante todo ha dejado de existir. 

	Me guía con sus pasos, mis movimientos se acompasan con los suyos, es como si mi cuerpo reconociera esa forma de moverse y estuviera esperando este ansiado momento. Siento una pequeña presión bajo la columna y me atrae contra su pecho. Respiro sin querer su perfume y miro confusa a la persona que tengo delante. 

	Su mano, la que tenía entrelazada a mis dedos, me baja por el antebrazo de manera aterciopelada, erizando la piel por donde pasa. Atrapa mi brazo con fuerza y me hace girar. Lo tengo en la espalda, lo siento respirar muy cerca de mí. Su ardor se apodera de mí a través de la ropa, es puro fuego. Su respiración es profunda, ronca, y noto cómo se acerca su mejilla a la mía. 

	Cierro los ojos dejándome embaucar. 

	—Déjate llevar. Vuela, Mía —susurra ronco tan cerca del oído que casi puedo percibir la humedad de sus labios al pronunciar esas palabras. 

	Dejo la cabeza caer hacia atrás sobre su duro torso, dejándome seducir por su voz. Si ya estaba nerviosa, el corazón ahora parece que se fuera a salir del pecho. El cuerpo no me responde ante mis peticiones, estoy hechizada por el momento, por el lugar y por esa voz que me ha hecho olvidar todo lo demás. 

	De repente dejo de sentir la presión de sus manos, el frío se apodera de todo mi ser como si el calor que desprendía aquel hombre se hubiera esfumado. 

	—Mía, por fin te encuentro. —Aparece Abby delante de mí. 

	Me giro al instante para no encontrarme a nadie ahí. 

	—¿Has visto al caballero que estaba aquí? —pregunto confusa.

	—¿Caballero? No, solo te he visto a ti. —La mirada de Abby se clava en mí—. ¿Sucede algo, Mía? ¿Estás bien? 

	—Sí, estoy bien. —Es mentira, me estoy empezando a marear—. Solo necesito sentarme un momento. —Busco con la mirada por toda la pista la máscara blanca.

	—¿Qué buscas, Mía? —Abby me agarra de la cintura y me acompaña a sentarme. Sabe que le he mentido. 

	—Había un caballero con una máscara blanca, como la del Fantasma de la Ópera —explico como puedo, me cuesta hasta respirar y tengo la boca seca—. Me ha sacado a la pista a bailar, lo estaba buscando a él. Era quien estaba conmigo cuando has llegado. —No aparto la mirada de la pista.

	—No he visto a nadie, lo siento, Mía. Ahora siéntate, voy por algo de beber, no te muevas. 

	Miro entre todas las personas que bailan en la pista, busco desesperada esa máscara entre todo ese mar de desconocidos que van con los trajes como los de Leah y Jack. ¿Ha sido mi imaginación? Todo me está empezando a dar vueltas, necesito cerrar los ojos para descansar. Solo será un momento, el sudor me empieza a empapar la piel. Arranco la máscara de un fuerte tirón dejándola caer, necesito respirar. Me dejo caer sobre el respaldo de la silla y siento cómo me invade una gran oscuridad. 

	A lo lejos escucho a Abby, pero no puedo aguantar más.

	—Mía… 

	 


Capítulo Nueve

	 

	No paro de mover las piernas a la espera de las palabras de Stevens, está sentado frente a mí sin dejar de mirarme, únicamente baja la mirada de vez en cuando para escribir algo en su pequeña libreta. Yo pensaba que eso lo hacían en las películas, pero no, ahí está anotando algo con bastante interés.

	—Estoy esperando, Mía —añade despreocupado. Sabe que solo necesito un pequeño empujón y hablaré sin parar.

	—¿Qué anotas? —Levanto un poco para ojear, aunque desde la posición en la que estoy no logro vislumbrar nada.

	—Es la lista de la compra. —Levanta sus cejas tras las gafas de montura negra.

	—Ja.

	—Mía, cuéntame. —Adelanta su cuerpo a una posición más erguida. 

	La verdad que Stevens es un hombre que a cualquier mujer pondría nerviosa, es muy atractivo, no es solo por su físico, es por su forma de expresarse y hablar. A mí me pone nerviosa porque siento que me lee con cada palabra que sale de mis labios. Es de ese tipo de personas que te dicen mucho por la manera en la que gesticulan, te hacen sentir demasiado cómoda y cercana. Seguro que lo deben de enseñar en Psicología, porque entonces no me explico cómo consigue que al final siempre le cuente todo lo que me preocupa.

	—El insomnio ha vuelto —sentencio antes de continuar—. Imagino que es por todo lo que llevo arrastrado, estrés, nervios, y que aún me cuesta asimilar este gran cambio en mi vida. No paro de plantearme que todo es un sueño y que en cualquier momento voy a despertar para darme de bruces con la triste realidad. —He dejado salir una parte de ese nudo que llevo atravesado estos días—. Ya me notaba algo débil, pero me era imposible conciliar el sueño, las pastillas no me hacían nada. Era como tomar caramelos. 

	—¿Sigues tomando asiduamente café? ¿Alcohol? —Vuelve a escribir en su “lista de la compra”.

	—Café, sí. Alcohol, algo, en alguna ocasión. —Ladeo la cabeza mirando los cuadros que están en las paredes.

	—¿Qué pasó en La Mascarada? Esta vez quiero que seas sincera, no obvies ningún detalle —dice con una mirada analítica—. Quiero escucharlo de tus labios ahora que te tengo frente a mí y no en una llamada de teléfono como hace dos días.

	—Todo iba bien, aunque estaba cansada, muy nerviosa, y todo era espectacular... No conseguía sentirme plena, era como si algo me faltase. —Mi mente viaja al momento del baile—. Entonces alguien me sacó a bailar, no sé porqué, pero lo seguí. No lo rechacé y me dejé llevar. Su forma de moverse, su perfume, me resultaba extrañamente muy familiar. —Noto los latidos del corazón que empiezan a acelerarse con el recuerdo de su voz—. No hablamos nada. Solo me susurró una frase y luego desapareció.

	—¿Me puedes repetir la frase? —pregunta Stevens mientras me mira por encima de la montura.

	—“Déjate llevar. Vuela, Mía” —digo intentando imitar esa voz rasgada.

	Un silencio gélido reina ahora mismo en la habitación. Stevens levanta la vista escudriñando mi rostro durante unos segundos, baja la mirada para volver a leer la frase y observo cómo mueve los labios con cada palabra que musita para sí. 

	—Me comentaste que Abby no logró ver al caballero y luego te desmayaste. —Fija su mirada en la mía—. ¿Hay algo más que tenga que saber? —Arquea una ceja por encima de las gafas.

	El pensamiento vaga por delante de mí como una mosca que intenta posarse en mi rostro, lo quiero apartar, sin embargo, sé que tarde o temprano se posará molestándome mucho más.

	—Cuando estaba inconsciente me sentía entre dos mundos… —suena inverosímil al escucharlo en voz alta—, era como si volara sobre un gran mar y por encima de mí había un cielo de color oscuro con el atisbo de una tormenta. Soy una mariposa que aletea sin cesar, pero las alas parecen que me pesan cada vez más y me estoy empezando a cansar de volar. No encuentro dónde poder pararme a descansar y por un instante me debato si dejarme caer en ese oscuro mar donde escucho mi nombre de forma ahogada al otro lado —relato con la mirada perdida—. Desperté al cabo de unos diez minutos según me contó Abby, había estado a mi lado y tenía toda la máscara de pestañas manchando sus mejillas, delatando las lágrimas que había derramado.

	—¿Es la primera vez que tienes ese “sueño”? —pregunta con mucho interés, remarcando la palabra sueño.

	—Lo tuve hace algún tiempo… No recuerdo exactamente cuándo fue. ¿Acaso eso importa? 

	Saca el recetario del cajón, escribe con rapidez y me entrega una de las recetas con la medicación a tomar. Su mirada sigue clavada en mí con el papel aún en la mano.

	—Mía, quiero que vengas una vez a la semana. Ahora tengo otro paciente, me gustaría hablar más sobre ese sueño, y lo que opinas de él. —No ha soltado aún el papel—. Si tienes alguna recaída, otro sueño o un pensamiento que sientes que te invade… Llámame, tienes mi teléfono a tu disposición, no importa la hora.

	Sus palabras me han helado la sangre, noto su preocupación en la voz y hasta ahora nunca lo había visto así. Suelta el papel con suavidad con una media sonrisa que desaparece en cuestión de segundos. Sonrío con amargura porque algo dentro de mí me dice que Stevens ve algo que no me quiere contar.

	—De acuerdo, vendré la semana que viene. Hablaré con Natalie nada más salir para concertar la cita.

	—Nos vemos la semana que viene, Mía.

	Cierro la puerta al salir con mucho cuidado, observo a las personas que están sentadas esperando su cita y mis ojos se detienen en Natalie. A mi izquierda, por el rabillo del ojo, veo cómo entra un chico a la consulta, es mucho más alto que yo, no saluda a nadie y pasa por la puerta sin pararse a tocar. Mientras Natalie anota la cita, he sentido un ligero frío que me ha recorrido toda la piel, me abrazo con fuerza antes de marcharme de allí.

	 

	[image: Image]

	 

	El atardecer me golpea con su luz ámbar en el rostro, saco el teléfono para llamar a Abby, ahora más que nunca necesito su calidez. Tengo una sensación extraña tras hablar de ese sueño con Stevens y la manera que ha reaccionado.

	—Abby, ¿recuerdas que me dijiste de salir una noche? —Tengo que alejar esta sensación lo antes posible.

	—¿Quién eres? ¿Y qué has hecho con Mía? —Sonrío al escuchar sus ocurrencias—. ¿Estás segura? Yo estoy encantada de que quieras salir, pero… ¿No deberías de descansar unos días?

	—Hace casi una semana de aquello, ya he descansado estos días y ha estado a mi cuidado la mejor enfermera que se pueda tener. Recuerda que fue idea tuya… —apremio como última opción. No me falles, Abby, no quiero volver a casa. Esta noche aún no.

	—Fue idea mía, pero fue antes de tu desmayo… —Hace una pausa, sé que se lo está pensando.

	—Por favor, Abby. Llevo dos años encerrada en casa, sé que fue decisión mía, pero ahora necesito volver al mundo real. 

	—Eres horrible, vale. Llamaré a Erica y a Martha, seguro que no se niegan a ir a cenar.

	—Gracias, Abby. —Suspiro con fuerza en el teléfono mientras lo aprieto contra la mejilla—. Love.

	 


Capítulo Diez

	 

	Hemos quedado en una hora en un restaurante de moda, he ido a casa a cambiarme de ropa y realizar un par de fotos para subir en mis redes sociales de cómo voy vestida para salir. Sé que a mis seguidores les gusta verme en todas mis facetas. Sobre mi desmayo se habla poco en las redes, gracias a que en el evento se prohibió grabar y me dejaron que tuviera la exclusiva para transmitirlo en directo. Hubo una gran cantidad de fotos, la gente las subió en sus redes con el hashtag de la noche y pude recrearme en buscar entre ellas por si aparecía él. No encontré su máscara entre las demás, era como buscar a un fantasma.

	 

	Nébula: No dejas de brillar nunca, espero que esta noche te lo pases muy bien.

	Sandy8: Queremos más, un directo cuando estés en el restaurante.

	MMBoom: ¿Para cuándo una quedada? Yo me apunto.

	 

	Paseo con calma por las calles que están repletas de vida a estas horas de la noche, el tráfico no es tan denso como esperaba, estar sin salir de casa me tiene dispersa de la realidad. Brooklyn siempre me ha parecido única por sus lugares mágicos, solo hay que saber buscar. Por eso decidí quedarme aquí, me inspiraba a escribir. Las notificaciones sobre mensajes nuevos no paran de llegar, he ido hablando con algunos de los que me siguen mientras voy camino al restaurante. Siempre me ha gustado tener un trato directo con ellos, esto Abby me lo desaconseja siempre, pero ser como soy es lo que me ha hecho llegar donde estoy.

	—¡Buh! —Escucho tras de mí.

	Me giro sobre mis pasos para encontrarme a una chica con aspecto bohemio que no logro ubicar. Sonrío porque no sé qué decir, creo que se ha equivocado.

	—No pensé que fueras tan tímida en persona. —Me sonríe con una boca casi perfecta.

	—Perdona, ¿nos conocemos? —pregunto confusa sin dejar de mirar esa sonrisa.

	—Te conoce todo el mundo, Mía Mackenzie. —Deja caer con total seguridad—. Perdona, no me he presentado…

	Noto cómo unos brazos tiran de mí hacia atrás mientras gritan muy cerca de mi oído, impidiéndome escuchar las palabras que dice la chica que tengo enfrente.

	—Mía, estás preciosa. Vamos, que están las chicas dentro ya sentadas esperándote. —Abby me agarra con fuerza.

	Abby me arrastra al interior del restaurante sin dejarme opción a nada más. Me volteo para volver a echar un último vistazo a la chica que tenía hace un segundo delante. Mi mirada se cruza con la suya mientras sigue sonriendo con esos labios gruesos, levanta su mano despidiéndose de mí antes de darse la vuelta e irse de allí.

	—¿Quién era esa? —pregunta Abby sin soltarme.

	—Pues no lo sé, se estaba presentando cuando llegaste. —Suelto tajante.

	—Seguro que es una fan o una seguidora de tus redes —añade restando importancia—. Hoy nos vamos a comer todo lo que hay en la carta, que sepas que invita la editorial. 

	—¿Por eso llamaste a Erica? —pregunto sorprendida.

	—Por eso y porque me llevo genial con ella. Si hablaras más con las personas reales que tienes a tu alrededor descubrirías que algunas son maravillosas. Al menos estas no se esconden tras un cristal. —Sonríe sin apartar sus ojos de mí diciéndome una gran verdad.

	Últimamente ando muy abstraída, solo hablo con las personas que me siguen en mis redes, en mis grupos de Telegram y con los personajes de mis libros. Un trago de realidad nunca viene mal, puede que descubra la inspiración para un nuevo libro. 

	—Mía, estás arrebatadora —ronronea Erica muy cerca de mí cuando me siento a su lado—. Abby me dijo que necesitabas un día de chicas, no me lo iba a perder por nada.

	He decidido ponerme un vestido de color blanco roto que resalta mucho con mi cabello oscuro, el pelo lo llevo como siempre, cepillado y suelto. Maquillaje sencillo, aunque resaltando mis ojos de color celestes claros con un poco de sombra oscura. No suelo llevar tacones, así que me he decantado por un calzado plano que no me destroce los pies. Me sonrojo ante las palabras de Erica.

	—Yo he venido por comer gratis. —Sonríe Martha con picardía.

	—¡Eh! Yo dije de invitar a Mía, ella es nuestra estrella —sentencia Erica—. Sois unas sanguijuelas.

	—Y lo que te gusta que seamos así —dice Abby con una mirada de complicidad hacia Erica. 

	El restaurante está a rebosar, en la entrada hay una larga cola a la espera para poder sentarse, sin embargo, nosotras gracias a la editorial no hemos tenido ni que reservar. He tenido suerte de poder trabajar con ellos, son unas de las más prestigiosas de Brooklyn y decidieron acoger mi manuscrito. Ahora mismo se han dispuesto a mimarme pidiendo platos de lo más variopintos, mezclando todo tipo de sabores, es una noche especial y así lo estamos celebrando. El camarero no para de traer vino a nuestra mesa con una sonrisa de oreja a oreja, creo que le ha echado el ojo a Martha por cómo escanea la mesa cada vez que deja una botella. 

	No tenía pensado beber por los comentarios que me ha hecho Stevens, pero empezaré a ser estricta a partir de mañana. El calor del alcohol hace presencia dentro de mí, sube como si fuera un géiser a punto de expulsar toda esa agua hirviendo que anida en su interior. Por cómo me ha mirado Abby ahora mismo estamos en la misma sintonía. 

	—Un selfi para mis redes sociales —digo mientras alzo el teléfono frente a todas.

	—Déjate de selfis y redes sociales… —farfulla Abby.

	—Calla, Abby, no seas aguafiestas. Siempre he querido salir en el IG de alguien famoso —apremia Erica pegando su cuerpo al mío. 

	—Coloco el temporizador, que parece que hay un terremoto en mi mano y no consigo dar bien al botón. —Tengo una risa perenne ahora mismo. 

	Nada más subir la foto empiezan a llegarme notificaciones de todos mis seguidores, pero haré caso a Abby, por ahora dejaré las redes sociales, solo quería ponerlos al día de cómo iba la noche. Caminamos agarradas las unas a las otras con risas de quinceañeras, hacía tiempo que no me sentía así y, aunque sé que el alcohol también está siendo partícipe en esta noche de fiesta, echaba de menos divertirme sin sentirme culpable. 

	Martha se adelanta para atender una llamada, no deja de mirar hacia donde estamos con una sonrisa y afirma mil veces con la cabeza casi sin pestañear. Cuelga y viene a nuestro encuentro dando saltitos.

	—Chicas, no me podéis decir que no. —Nos mira a todas antes de continuar—. Me acaba de llamar Robert. Nos han invitado a una fiesta privada que se está dando muy cerca de aquí. Música en directo, chicos, alcohol, bailar… estamos de celebración. Es perfecto.

	Todas nos miramos las unas a las otras, atisbo por el rabillo del ojo que a Abby no le convence la idea y Martha no quita sus ojos de ella. Erica suelta mi brazo para colocarse frente a ella.

	—Abby, relájate. Ya lo hemos hablado. —Erica me lanza una mirada furtiva—. Iremos un ratito, una copa y a casa. 

	—Mía, sé sincera. ¿Te apetece? —Los ojos de Abby se clavan en mí. Hoy quiero ser egoísta, necesitaba una noche así. 

	—Sí —respondo sin dudar.

	—De acuerdo —musita Abby.
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	No hemos tardado nada en llegar, es verdad que estábamos bastante cerca. Estamos dentro dejándonos llevar por la música entre un mar de desconocidos a nuestro alrededor. El grupo que está tocando invita a que todo el mundo esté bailando a cada golpe de batería. Abby se ha relajado cuando se ha tomado una de las copas que nos han invitado, está bailando con Erica muy pegada a ella. Martha nada más llegar se ha puesto a hablar con el tal Robert, tiene al chico pegado a su oreja susurrando algo que yo juraría que Martha no se está enterando ni de la mitad por las caras que pone. Durante un segundo me ha recordado al meme ese que es tan viral.

	Había leído sobre este local, muchos de mis seguidores me habían compartido alguna que otra foto, una bolera con música en vivo la mayoría de las noches y sobre todo buenas cervezas. Yo odio la cerveza, pero los combinados que me están regalando son una delicia y no voy a decir a ninguno que no. Eso sí, tanto beber me está causando estragos.

	—Erica, ahora vengo, voy al baño y a por agua —grito en su oído. 

	Me alejo de allí intentando pasar entre la multitud que nos rodea, hago acoplo de la poca fuerza que me queda para apartar a las personas que se mantienen impunes. Entro al baño aprovechando que la chica que tengo delante se ha puesto a hablar con alguien que acaba de llegar, me he colado en toda su cara. El alcohol me da una valentía que me creo una superheroína.

	Tras la visita fugaz al único baño que había quedado libre. Miro mi reflejo en el espejo y, para mi sorpresa, no estoy tan perjudicada como pensé que estaría. El pintalabios sigue intacto, las ojeras no se aprecian y el rubor de las mejillas ahora mismo es natural a causa del alcohol. Necesito beber algo que contenga azúcar.

	Me he hecho un hueco en la barra para poder pedir y es la primera vez que me siento invisible desde que empecé en esta nueva faceta de mi vida. Estoy sola, sin nadie que me reconozca.

	—¡EY! —grito por tercera vez a una de las chicas que sirven tras la barra sin resultado alguno. 

	Una mano me roza la mejilla alzándose frente mi rostro, hace una seña y la chica de la barra viene directa hacia donde estoy. Tengo a alguien en mi espalda que ha conseguido llamar su atención, así que aprovecharé para pedir.

	—Un Burn, por favor. —Alzo la voz, sin embargo, es como si no me escuchara. 

	Ahora mismo me siento como un hobbit. Sé que las camareras suelen tener un escalón al otro lado de la barra, pero la veo tan alta a mi lado y cómo acerca su rostro para escuchar la petición de la persona que tengo detrás que hace que me sienta más pequeña aun cuando no me logra escuchar. Parece que me haya leído el pensamiento, se agacha para escucharme y al cabo de un minuto tengo la deliciosa bebida junto a mí.

	Dejo caer el dorado líquido sobre el hielo mientras veo cómo las burbujas se parten contra él. Algo me empuja contra la barra y todo mi preciado tesoro líquido cae por todos lados manchando todo a su paso. 

	—Lo siento, no era mi intención. —Un susurro rasgado me llega al oído. Toda la piel se me eriza al momento.

	Levanto la cabeza en busca de esa voz que me acaba de susurrar, me volteo con rapidez al sentir ese escalofrío recorrerme toda la piel, dejando la barra de madera a mi espalda. 

	Delante de mí encuentro a un hombre mucho más alto que yo, con el pelo oscuro peinado hacia un lado, como si fuera un chico malo, por un segundo me recuerda a esos vampiros que tanto se han llevado en las novelas juveniles. Sus facciones son muy atractivas, tiene un mentón bastante marcado con una barba de un par de días que le da cierto toque interesante, unos labios gruesos y una nariz afilada. Su mirada está clavada en mí.

	—No importa. Ha sido un accidente ¿no? —Sonrío con timidez.

	Observo cómo se aproxima muchísimo a mí, incluso se agacha un poco para acercar su rostro al mío. Ahora que lo veo de cerca me fijo mejor en sus ojos oscuros, y estos me dejan petrificada. Está a un palmo, pega su rostro al mío y noto cómo su barba raspa con sutileza mi mejilla, cierro los ojos y un calor me sube por el rostro al hallarlo tan cerca.

	—Perdóname, pero es que no te logro escuchar. ¿Me lo puedes repetir? —El corazón me late muy rápido y mi respiración se vuelve agitada. Su mano presiona mi cintura y siento la madera de la barra del bar en la espalda—. Tienes una sonrisa muy bonita. —Su voz me penetra.

	Ladeo mi rostro para acercarlo más a su oído y percibo el calor que emana su piel. 

	—Solo te decía… —Me cuesta respirar—. No importaba… Que solo había sido un accidente… —Sus dedos se me han clavado en la piel al sentir mi voz.

	—Aja, sí. Un accidente demasiado dulce. —Percibo sus labios moverse al hablar en mi mejilla. 

	—¿Dulce? —pregunto sin comprender.

	—Por tu Burn. —Suspira con fuerza dejando que el aire que expulsa golpee contra mi piel.

	El calor se hace más fuerte donde estoy, el aire parece que cada vez sea más pesado. Siento el móvil vibrar, pero no me puedo mover y mi cuerpo ha decidido que se quiere quedar ahí. 

	El hombre se adelanta, aferrando aún más mi cintura, separando su rostro del mío, y lo escucho decir algo. El toque de sus dedos está dejando una huella más allá de la piel. Se aparta con lentitud sin dejar de mirarme. En sus labios se dibuja una sonrisa seductora.

	—Un placer, señorita… Burn. —Suelta con sorna antes de darme la espalda para irse.

	No he podido decir nada más, me he quedado absorta ante aquel desconocido que me ha derramado toda la bebida. Me doy la vuelta y ahí está el Burn, no queda nada de la mancha del líquido derramado. Miro confundida la bebida y luego lo vuelvo a buscar entre la multitud. 

	El teléfono vuelve a insistir.

	—¿Sí? —Pego mucho el teléfono a la oreja, sin embargo, sigo sin escuchar nada.

	Abro los mensajes para escribir y veo un mensaje que parpadea sin cesar de hace unos quince minutos. 

	 

	Smile: Brillaste en la oscuridad cuando pensaste que no podías volar.

	 

	Me quedo mirando las palabras de Smile, otros mensajes danzan en la pantalla, pero mis ojos solo pueden leer estas palabras, justo ahora, en este momento, vuelven sus palabras a clavarse tan dentro.

	—¡¡¡¡MÍA!!! —Abby me arranca de mis ensoñaciones—. Te estábamos buscando, deja de desaparecer así. Vamos a casa, hoy me quedo a dormir contigo.

	Estamos fuera del local, la cara de Abby es de frustración, cuelga el teléfono y me dedica una mirada con una sonrisa.

	—Ahora nos recogen, vamos a casa.

	—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —Me gustaría hablarle de lo que acaba de suceder—. ¿Abby?

	—Nada, solo necesito descansar. —Mira a su alrededor—. No desaparezcas más así, no sabía dónde estabas.

	—Había ido al baño y por algo de beber.

	—¿Necesitas casi cuarenta minutos para eso? Me he preocupado cuando tardabas tanto, le pregunté a Erica y me dijo lo mismo que me has dicho.

	—No me fije cuanto tardé…—Mi cabeza ha desconectado cuando ha dicho que he tardado tanto. No he tenido noción del tiempo.

	—Mía, joder. No quiero parecer controladora, es que pensé que te habías desmayado y no estaba ahí. —La voz de Abby se rompe un poco.

	—No ha pasado nada. No te preocupes. —Entrelazo mis dedos con los de Abby—. Gracias por lo de esta noche. —Aferro con fuerza su mano.

	Mañana con un café le contaré mejor lo que me acaba de suceder ahí dentro, quiero saber su opinión.

	 


Capítulo Once

	 

	El olor a café inunda todo el piso mezclándose con el dulce aroma de tortitas, seguro que Abby le ha echado bastante sirope. El sol me fustiga con su brillante fulgor para que no siga en la cama y la voz suave de Abby tarareando mientras cocina me adelanta que está de muy buen humor.

	—¡Buenos días! —Suelto de sopetón nada más cruzar el pasillo.

	—Buenos días, Mía —añade mientras agita la sartén—. ¿Cómo has dormido?, yo, si te digo la verdad, caí como un ladrillo—. Siéntate, que necesitas desayunar, y sí, le he puesto caramelo a tu café. —Sonrío al escuchar la palabra caramelo.

	Medito las palabras antes de confiarle toda la verdad.

	—Como siempre, con despertares constantes. Ayer debía de haber empezado con las nuevas pastillas… —Su mirada se posa en mí—. Hoy la empezaré sin falta.

	—No sabía que habías visto a Stevens, ¿cómo te fue? —pregunta con mucho interés.

	—Bastante bien, aunque a veces me trastoca cómo me mira. —No le contaré aún lo del sueño, ni sobre cómo reaccionó Stevens—. ¿Sabes que me pasó anoche?

	—Soy toda oídos —anuncia mientras coloca todas las tortitas sobre la mesa y los cafés. 

	—Un chico me tiró la bebida, sin querer… Pero no sé… —pauso las palabras sin querer y enfatizo todo con tono místico—, Abby, por un momento no me sentí como si fuera un papel esperando a que escriban en él. El cuerpo reaccionaba por sí solo, toda mi mente desconectó durante unos segundos, el pulso se me aceleró, y no por los nervios pensando en que me voy a desmayar, era la sensación…

	El tenedor de Abby se ha quedado a un palmo de su boca con el trozo de tortita. 

	—… De estar viva —determina Abby con una sonrisa.

	—No sé si las palabras serían esas… eres una exagerada. —Prefiero restar importancia a sus palabras, aunque me hagan pensar, no quiero sentir que traiciono a Zack.

	—Nena, escúchame. —Acerca su silla un poco más a la mía—. No estuve ahí, pero lo que te ha pasado yo también lo sentí. Cuando pensaba que nada me podría hacer levantar cabeza, ni reaccionar, cuando más me pesaban los pies y me hundía en mi propia soledad… Apareciste delante de mí, con tu sonrisa, tu jovialidad, me diste una razón por la que sonreír. —El brillo de los ojos de Abby es abrumador.

	—No es igual, Abby… —Niego con la cabeza varias veces, no quiero que compare la situación.

	—Sé que no es igual, solo digo que a veces hace falta algo. Un “clic” que nos hace darnos cuenta de que seguimos aquí. —Atrapa mi mano entre las suyas y siento su calor—. Esto es bueno, Mía. Estás empezando a volar, no ibas a estar siempre encerrada. 

	Nos fundimos en un abrazo que me hace pensar en todo lo que ha pasado en estos años. En cómo apareció frente a mí Abby, cómo conocí a Zack y cómo de la noche a la mañana mi mundo cambió. Me costaba tanto caminar sin tenerte a mi lado que anoche durante un segundo sentí que te traicionaba por seguir viva sin ti. 

	—No quiero cortar este momento —separa su cuerpo del mío con los ojos algo humedecidos—, pero esta tarde tenemos una de las firmas de libros. Digo tenemos porque no me la voy a perder.

	Al escuchar las palabras de Abby ha vuelto a venir a mí el recuerdo de la pluma.

	 

	«La mirada de Zack me dice que tiene algo pensado, es tan transparente a veces que se ven sus ideas desde lejos.

	—Cierra los ojos, no seas tramposa —dice con voz sensual.

	—No los he abierto, los tengo cerrados a cal y canto —añado mientras intento apretar los ojos con fuerza. Me puede la intriga.

	Noto el peso de algo liviano sobre los muslos.

	—No abras los ojos aún, Mía. Solo tócalo, siéntelo, acarícialo —me ordena Zack.

	Con cuidado cojo la pequeña caja que tengo sobre mis muslos. Deduzco por su peso qué podría ser agitando solo un poco, no quiero romperlo si es algo delicado. Mi mente se relaja al notar que la caja es alargada, por un momento supuse que podría ser la caja de un anillo. Acaricio el tacto rugoso de la caja y el lazo aterciopelado. Lo deshago con pausa y escucho la respiración de Zack. Lo atrapo entre los dedos notando la dureza del cartón, es muy rígido. Clavo la punta de las uñas en un lateral que consigo separar, levantando con cuidado, desvelando con mis dedos su interior. Retiro el papel de celofán que protege lo que parece ser una pluma estilográfica. Paseo la yema de los dedos de arriba abajo notando la rugosidad.

	La respiración de Zack se vuelve más fuerte, ahora está muy cerca de mí, puedo oler su perfume.

	—Nena, si tocas la jodida pluma así… —gruñe entre dientes.

	—Solo acato tus órdenes, me dijiste que la tocara —digo con un suave ronroneo.

	Mis palabras se silencian sin opción a nada más. 

	Los labios de Zack chocan contra los míos haciéndome vibrar. Un beso intenso, profundo, que me deja con el corazón a punto de estallar. Su lengua saborea mis labios como si fuera un dulce caramelo lamiéndolos con esmero, queriendo absorber todo su sabor.

	—Esto solo es el comienzo. Con esta pluma firmarás muchos libros, lo sé… —susurra en mi oído rozando su lengua con cada palabra—. Volarás lejos, Mía. Solo tienes que confiar en ti. —Su voz me eriza la piel».

	 

	—¿Mía? 

	La llamada de Abby me saca de mis ensoñaciones. Aún tengo el corazón acelerado con el pensamiento de Zack dentro de mí. Respira hondo, Mía.

	—Estaba buscando la pluma —añado restando importancia con el abrigo en alto. 

	—¿La has encontrado? —El teléfono de Abby suena con una notificación—. Mía, el coche está abajo, tenemos que irnos.

	Me tengo que resignar e irme otra vez sin mi pluma. Lo siento, Zack, no podré cumplir la promesa.

	 


Capítulo Doce

	 

	La presentación del libro, la charla de después y la ronda de preguntas, ha ido todo como si estuviera ensayado. La gente estaba a la espera de entrar en una cola que rodeaba la manzana, todo estaba inundado de personas ansiosas porque les dedique sus ejemplares. Millones de faros de color rojo veía entre la multitud mientras hablaba sobre la historia de Leah y Jack.

	Abby iba de aquí para allá grabando todo para mis seguidores de IG, las preguntas me las hacía llegar y algunas las hemos contestado en directo para aquellos que no han podido asistir. Me ha parecido ver entre esa masa de personas a la chica del restaurante, solo ha sido un instante, pero juraría que la vi dedicarme una sonrisa. 

	—Déjame el teléfono un segundo, Abby. 

	Miro entre las fotos que se acaban de publicar, es como si necesitara confirmar que lo que veo existe a mi alrededor.

	 

	NatalieX: Tengo una envidia enorme por todos los que están allí.

	Nébula: Quiero mi ejemplar firmado.

	 

	Me duele la mano de tanto firmar, nunca pensé que esto me costaría tanto trabajo. Al menos todo el mundo se ha ido contento con su ejemplar firmado. Recojo todas las cosas de la mesa que me había colocado la editorial. Levanto la vista y, en una de las librerías, atisbo a Abby en una conversación que parece que ocupe toda su atención, no consigo ver con la persona que habla, el cartel oculta a quién esté detrás.

	Casi no queda nadie en la librería, decido perderme un poco por sus esquinas buscando libros y dejándome llevar por el aroma que desprenden. Mi mirada se posa en un libro en especial de “Edgar Allan Poe – La máscara de la muerte roja”, alargo los brazos para alcanzarlo, solo un poco más y serás mío. Un brazo me roza la mejilla llegando al libro que intentaba agarrar. Una mano fuerte lo atrapa y lo hace levitar cerca de mí, me volteo para encontrarme a la persona que lo atrae hacía él.

	—¿Era este el que querías? —pregunta con una voz rasgada.

	No puedo evitar sorprenderme, la persona que tengo delante es el chico de anoche. No va vestido como ayer, ahora va algo más elegante; tejanos azules y una americana de color negra que hace resaltar la camisa blanca que lleva bajo ella abotonada hasta casi el final, dejando libre solo el botón cerca de su nuez. Mis ojos se detienen justo ahí, respiro con dificultad. Tiene una sonrisa pícara en los labios y no deja de mirarme mientras me acerca el libro.

	—Sí, gracias —titubeo con nerviosismo. 

	—Toma, te vi ponerte de puntillas y que no alcanzabas. —Sonríe arrogante.

	—Es lo que tiene ser bajita, aunque ya casi lo tenía. —Arqueo una ceja.

	—En ese caso lo vuelvo a colocar ahí arriba —señala con su mentón—, quiero ver desde aquí cómo te apañas para llegar. —Por su mirada parece que le divierte la situación.

	—No, no, dámelo. Gracias. —Atrapo el libro a punto de irme de allí. Este chico me está poniendo muy nerviosa. 

	—Espera. —Coloca el brazo por delante de mí, impidiéndome pasar—. Me resultas familiar… ¿Srta. Burn?

	Su forma de mirarme me inquieta, pero a la vez quiero seguir aquí un poco más. Es como cuando te echas la cera caliente de una vela por encima de la piel, sabes que te puede quemar, sin embargo, aun así, lo haces por sentirlo, aunque sea un segundo. Levanto la vista para volver a encontrarme su mirada incrustada en mí, esos ojos oscuros que intentan entrar dentro de la coraza que tan bien me coloqué. 

	—Creo que te equivocas. —Mis labios me traicionan evocando una sonrisa a sus palabras.

	—No, esa sonrisa es imposible de olvidar —dice mientras da un paso acortando la distancia que nos separa, obligándome a mirar hacia arriba al ser más alto que yo.

	Mi corazón comienza errático a palpitar, no consigo escuchar nada más a mi alrededor.

	«Bum, Bum, Bum».

	Da un paso más, ladea su rostro analizando mi expresión. Sus ojos oscuros no dejan de penetrarme.

	«Bum, Bum, Bum».

	Un fuego que parecía apagado en mi interior se enciende haciéndome que las mejillas se sonrojen en un rojo tan intenso que me quema por dentro. Aprecio su brazo en tensión, su mentón adelantado hacia mí, los labios gruesos entreabiertos y cómo saca su lengua para humedecerlos sin dejar de mirarme ni un segundo. Empiezo a notar cómo mi cuerpo actúa por su cuenta erizándome la piel y los pezones se me endurecen sin querer. Aparto la mirada, atisbando un pequeño hueco bajo su brazo y me deslizo por él. Ser bajita tiene sus ventajas. Sus ojos me persiguen hasta que estoy a su espalda.

	—Eres muy escurridiza. —No deja de sonreír con esa boca que me tiene hipnotizada—. Te dejaré ir, por esta vez.

	Me doy la vuelta rápida aligerando el paso. No quiero mirar atrás. Las palabras de Abby trona en mi interior: «Te has sentido viva». No quiero que sea real, no obstante, añoraba sentir esta sensación, hasta hace nada no existía esa posibilidad. 

	Cruzo por todo el pasillo como si me persiguiera el asesino de Scream y me doy de bruces con los pechos de Abby en mi cara.

	—¿Dónde vas tan rápida? Pareces un oompa loompa corriendo así, Mía. —Suelta con una carcajada. Está de muy buen humor—. Últimamente desapareces mucho, ¿dónde estabas? —pregunta mientras mira de dónde he venido.

	—Cogiendo un libro. —Muestro lo que tengo en las manos. Sin querer busco por mi alrededor sin encontrarlo—. Te vi ocupada, parecías que hablabas algo importante y no quise molestar.

	—Nunca molestas, Mía. —Entrelaza sus dedos con los míos—. ¿Estás bien? Estás muy colorada y el corazón te va a mil, ¿has comido o bebido algo?

	Y, sin dejarme contestar, tira de mí hacia la mesa que han dispuesto en uno de los laterales de la librería con todo tipo de dulces. Recorro con la mirada toda la sala, buscándolo, es como si quisiera confirmar que todo lo que me acaba de suceder no es mi imaginación.

	 


Capítulo Trece

	 

	Los nervios me carcomen por dentro, llevo media hora de reloj mirando a Abby. Le he contado todo lo que pienso sobre el hombre que me he encontrado en dos ocasiones, su descripción y las sensaciones que me ha causado. Está pensativa mirando el café que tiene delante, ha levantado la vista un par de veces y ha vuelto a meditar las palabras que me quiere decir, no sé, tengo una sensación extraña.

	—Abby, ¿puedes decir algo? —pregunto exasperada.

	—Déjame pensar un momento en todo lo que me acabas de contar, intento asimilar cada palabra —dice mientras sigue golpeando su barbilla con sus dedos.

	—Llevas ya media hora, no creo que haga falta tanto tiempo. —Estoy muy nerviosa, quiero que, lo que me tenga que decir, me lo diga ya.

	—No llevo media hora, Mía. —Mira su reloj para cerciorarse de lo que acabo de decir—. No ha pasado ni diez minutos, mira que exageras. 

	—Pues es lo que me ha parecido. —El camarero pasa por nuestro lado dejando una taza de café a mi izquierda, la agarro con rapidez. Necesito café.

	—¿No ibas a tomar menos café? —dice mientras arquea una ceja.

	—Sí, y no. No me cuestiones ahora, dime que piensas… 

	Posa sus ojos en los míos durante unos minutos antes de hablar, adelanta su cuerpo en busca de una mejor posición.

	—¿Te has dado cuenta cómo me has lo has descrito? —La pregunta cae sobre mí.

	—Hmmm. —No estoy segura a qué se refiere, intento buscar una respuesta a su pregunta antes de vocalizar nada—. ¿Por qué lo dices?

	—Me habías dicho que tiene el pelo oscuro, peinado así de lado, con una barba de un par de días que te raspó la mejilla cuando se te acercó… —Ladea su rostro mientras me escudriña con su mirada—. Labios carnosos con una sonrisa pícara… ¿No te suena de nada? —pregunta con una sonrisa.

	—No, ¿me tendría que sonar? —pregunto cada vez más inquieta.

	—¿De verdad, Mía? —dice con las manos en alto desesperada.

	—Es que no sé qué me intentas decir. —Ahora mismo estoy totalmente perdida.

	—Puede que sea casualidad, pero a quién me estás describiendo es muy similar a Jack. 

	—¿Jack?

	—Sí, Jack. El protagonista de tu novela, y me has descrito al detalle una escena como la del bar. No es que Leah bebiera Burn, aunque si se le derramó la bebida y conoció a Jack. La otra vez no lo analicé bien cuando me lo contaste, pero ha sido describir cómo iba vestido en la firma de libros… —Ahora mismo no tengo palabras para lo que me acaba de revelar—. A lo mejor físicamente no se parece nada, solo puede que tenga el pelo oscuro, barba y poco más, pero todo lo demás es muy similar. Creo que ves “Jacks” por todos lados. —Sonríe.

	—No había caído en que se parecía a una de los momentos del libro. Es algo muy habitual… —No sé qué más añadir, intento digerir esa información.

	—Mira, Mía. A lo mejor son suposiciones mías. Sabes que soy muy desconfiada, ya pequé en el pasado de confiada… 

	—No es igual que aquello, Abby. —No quiero que recuerde esa sensación—. Será una coincidencia, nada más…

	—De acuerdo, será eso. Una coincidencia. —Aferra mi mano con fuerza—. La próxima vez que te lo encuentres quiero que me busques y me lo presentes. 

	—No sé ni su nombre, ¿cómo te lo voy a presentar?

	—Pues entonces ya va siendo hora de que lo sepas. 

	El móvil de Abby comienza a vibrar en la mesa.

	—Dame un segundo, es Erica. —Se levanta dejándome sola en la cafetería. 

	Hasta este momento no me había planteado nada de lo que me acaba de contar Abby. Me parecía lo más normal, un chico que coincide con una chica por casualidad, dicho así suena muy a película romántica. 

	Un escalofrío me recorre la piel y me abrazo con fuerza, es como si sintiera la mirada de alguien clavada en mi nuca. Me vuelvo para ver la mesa del final, la mesita donde me solía sentar tapada por la planta artificial, la contemplo ahora desde donde estoy viendo la distancia tan grande que hay entre ambas. Una distancia que hizo que aquel día cambiase de lugar para encontrarme contigo, Zack. 

	Necesito entrar en calor, atrapo el vaso de cartón colocado a mi izquierda con mi nombre. Aún está muy caliente, coloco las manos notando el ardor pasar a través de él. Mis ojos se detienen en lo que parece ser un dibujo, un garabato. Lo aproximo con cuidado analizando cada trazo, está dibujado justo a la izquierda de mi nombre, una pequeña carita feliz y, como si me dieran una descarga eléctrica, todos mis sentidos se ponen en alerta, «Smile». 

	—Mía, lo siento. No he podido decir que no, estamos invitadas a otro concierto por parte de Martha. Erica ha insistido mucho en que quiere que vayamos. —La voz de Abby es como el canto de una sirena que me saca de todos mis miedos—. ¿Estás bien? Estás pálida, parece que has visto un fantasma.

	Fantasma, esa es la palabra que anida dentro de mí desde hace dos años, así me he sentido desde que no estás, percibía tu presencia en cualquier parte. En las sesiones con Stevens siempre se lo oculté y me arraigué tanto a pensar que estabas junto a mí que cuando creé a Jack fue como separar una parte de ti. Puede que mi cabeza me la esté jugando viendo señales donde no las hay.  

	—Si no quieres ir, llamo ahora mismo, aunque después de lo que acabamos de hablar considero que te viene bien conocer gente de verdad.

	Pestañeo dos veces antes de tragarme lo que me acaba de decir.

	—¿Gente de verdad? 

	—Ya sabes, Mía. Gente que no esté tras un avatar y tras un cristal. —Agita su teléfono delante de mí—. Erica y Martha están encantadas de salir contigo, y están aquí. —Da un pequeño toque en la mesa mientras me penetra con esa mirada que tantas veces me ha dicho la realidad de las cosas. Ahora duele ver el color de sus palabras. 

	—Está bien… A veces siento que me he perdido demasiadas cosas en esos dos años y que nunca las podré recuperar. Es como si hubiera perdido la capacidad de socializar, de sentir o de amar. Me siento que, con cada experiencia que viva, estoy dando una estocada a mi versión anterior —confieso sin querer.

	—Eres fuerte, lo estás demostrando. Te ha costado salir de tu crisálida, cada uno llevamos el duelo de una manera, no te culpes por ello. Poco a poco.

	—Poco a poco —repito con fuerza sus palabras. Las quiero creer más que a nada.
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	Me he duchado a conciencia intentando limpiar esa sensación que ahora mismo se ha adherido en mí. Le he pedido a Abby que me dejara en casa, necesitaba estar a solas, pensar en todo lo que está pasando estas semanas y todo lo que he pasado estos dos últimos años. Por más que hablo con las pocas personas que pertenecen a mi alrededor es como si no pudiera ser totalmente sinceras con ellas. Esperan que esté bien, que me recupere y rehaga mi vida como si nada, sin embargo, la escalera que tengo que subir es demasiado escabrosa ahora mismo para mí, con cada paso que doy los músculos se me resienten durante días. Es difícil de explicar si no estás en mi situación. 

	Enciendo la luz de la habitación donde suelo hacer los directos de IG, examino los libros que hay por el suelo y dirijo mis pasos a uno de ellos. Paseo por los capítulos buscando el momento donde se conocen Leah y Jack.

	 

	«—No era mi intención dejar una mancha así en ti. —Tiene una sonrisa pícara en sus labios, no deja de mirar a la chica que tiene delante de él.

	Leah está cada vez más nerviosa por la mirada penetrante de aquel hombre que le ha derramado la bebida por encima. Con toda la ropa empapada, sintiendo cómo se le adhiere la bebida en la piel, entreabre sus labios con suavidad y añade de manera descarada.

	—No te preocupes, la mancha saldrá. Solo hace falta frotar. —«Voy a seguir tu juego», piensa para sí—. Eso sí, si la mancha no sale… ¿Cómo te puedo localizar? Tendrás que pagar la tintorería.

	—Eres directa, me gusta. —Se aproxima sin dejar de mirar a Leah, acercando su mejilla a la de ella para susurrar muy cerca—. Solo déjame una parte de tu piel que no esté mojada… —Su barba raspa la piel de Leah de forma seductora con cada palabra que sale de su boca—. Y te escribiré el número encantado.

	Leah siente algo duro muy cerca de ella, lo palpa con la mano con descaro y lo coge con fuerza.

	—No hace falta escribir, cuando te lo puedo apuntar aquí. —Leah levanta el móvil del chico.

	—Y tienes las manos muy rápidas, me encanta. —dice sesgando el sentido de Leah.

	Ella intenta desbloquear su teléfono sin ningún resultado. Los dedos del hombre sin nombre se entrelazan con los suyos desbloqueando el teléfono. Leah siente la respiración de él en su nuca y, sin levantar la vista, marca su teléfono y realiza una llamada que corta tras un par de segundos.

	—Lo tengo. —Vuelve a introducir el teléfono en el bolsillo de donde lo había cogido notando el calor que desprende él.

	Leah se da la vuelta sin mirar atrás, dejando a ese hombre con hambre de más. Unos segundos después aparece un mensaje en su teléfono con su nombre: “Jack”». 

	 

	—No es igual, ni de coña es igual —murmuro. 

	Por un momento la idea de no ir a ese concierto me pasea por la mente, me apetece quedarme a solas para variar, como si en estos dos años no lo hubiera estado de verdad. En la pantalla del teléfono aparecen varias notificaciones sin leer y el recuerdo de esa sonrisa dibujada en el vaso de café viene a mi mente. Reviso la conversación con Smile, no hay nada desde la última vez. Deja de ver cosas que no son, Mía Mackenzie.

	 


Capítulo Catorce

	 

	Al final me he arreglado con un vestido negro que tenía guardado en el fondo del armario, hacía mucho tiempo que no lo usaba. Es imposible vestirme sin que vengas a mi mente. Estoy frente al local dónde será el concierto, la música intenta escapar cada vez que alguien abre la puerta para entrar. El segurata de la puerta me mira de arriba abajo arqueando una ceja.

	—Carnet —exige el grandullón que tengo delante. Esto de ser bajita siempre me trae problemas, siempre piensan que soy menor.

	—Aquí tienes. —Se lo planto por delante, que vea bien la edad que tengo. «¿En algún momento dejarán de pedirme el carnet?».

	—No aparentas veintisiete —añade sin dejar de mirarme. 

	Noto la vibración del teléfono a través del bolso, observo la pantalla: «Llamada entrante: Erica».

	—Estoy en la puerta, creo que este señor se piensa que tengo un carnet falso. —Pongo mi mejor cara de Clint Eastwood en plan Harry El Sucio para infundir respeto.

	Las puertas se abren en ese momento descubriendo a Erica. Está deslumbrante, lleva un vestido corto de brillo de color plata y su melena rizada de color dorado le cae por delante.

	—George, por favor, que tiene veintisiete. —Erica empuja con el culo a George y me abraza—. No se lo tengas en cuenta, es que pareces una Polly Pocket tan chiquita. 
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	Dentro, con todo el ruido, dejo de escuchar todo lo que me estaba relatando Erica sobre unos chicos, un batería y algo de un bajo, es lo último que he logrado escuchar. No me suelta por donde pasamos, el local está a reventar de gente y mucha de ella es ajena a mi presencia. Me siento como si fuera con la capa de invisibilidad en estos momentos. 

	Llegamos a lo que parece ser un reservado, solo reconozco a Martha entre las personas que están sentadas en los sillones. Una mesa en el centro con todo tipo de bebidas y copas a medio beber. La mano de Erica ha desaparecido del hombro para adelantarse al grupo.

	—Chicos, ella es Mía, es de quien os he estado hablando tanto. —De repente, la capa que llevaba ha desaparecido y todos los rostros se han girado para mirarme.

	Uno de los chicos que estaba más alejado, al escuchar mi nombre, se ha levantado cual resorte. Camina decidido hacia donde estoy, en dos zancadas lo tengo delante de mí.

	—Por fin te conocemos, Mía. —Tiene una expresión de satisfacción—. Soy Billy, encantado de conocerte.  

	—Podría decir igualmente, pero es que no he tenido el placer de saber nada de ti hasta ahora… —Esquivo la bala como puedo a esta encerrona que me acaban de hacer.

	En sus labios aparece una sonrisa juguetona, se aproxima más a mí para decir algo en privacidad.

	—No te preocupes, esto lo arreglamos ahora. Tenía muchas ganas de conocerte en persona, tengo que decir que soy fan de tu novela, aunque tengo algunas quejas que me gustaría comentarte…

	—¿No serás un fan en plan “Misery”? —pregunto divertida.

	—No me compares con Annie Wilkes. —Sus ojos me analizan—. Soy un ávido lector, no tienes mucho que hacer conmigo si te las querías de dar de listilla.

	Y, como siempre diré, no debes de juzgar un libro por su cubierta, solo déjate llevar por las palabras, deja que te cuenten la historia y disfruta hasta el final. Así es Billy, una auténtica sorpresa que no esperaba encontrar. 

	No sé cuánto tiempo me he tirado hablando con Billy, porque hemos hablado de todo, de libros de todo tipo, de los géneros que nos gustan más, personajes que nos disgustan, y todo ello entre sonrisas llenas de complicidad. Tanto me ha abordado que no había echado de menos a Abby, hasta que me ha dado por mirar a la mesa y no la encuentro entre los demás.

	—Billy, por casualidad… ¿Dónde está Abby?

	—¿Tanto te aburro que estás buscando una excusa para irte? —Sonríe de forma seductora—. Estaba hablando antes con una chica, la he visto salir antes de que llegaras. No creo que tarde mucho. 

	—Voy a ir a buscarla, no te muevas.

	—¡Eh! ¿Dónde vas? —pregunta Erica agarrándome la muñeca.

	—A buscar a Abby.

	—No, no, no. Abby me dijo que te quedaras con nosotros hasta que ella volviera, que no te perdiera de vista, y creo que… —Mira hacia Billy—. Él tampoco te quiere perder de vista. Sé buena chica, Mía. Ahora viene, confía en mí. 

	Me quedo mirando fijamente la mano de Erica, ella nota mi mirada hostil y me suelta. Oteo una vez más la multitud por si veo a Abby aparecer.

	—Si no aparece en quince minutos, la voy a buscar, os pongáis como os pongáis. —Suelto tajante.

	Erica levanta ambas manos en alto rindiéndose ante mi declaración.

	—Lo que usted diga, pero esto lo tenemos que sellar con un selfi. 

	Posiciona la cámara en alto dejando que el móvil haga una ráfaga de fotos. Sube un par de ellas a IG colocando varios stickers de mariposas en la publicación. 

	—¿Queréis que os haga una foto? —pregunta Billy delante de nosotras.

	—No, no, que me sacas los defectos —añade Erica antes de irse y dejarnos a solas.

	—¿Por dónde íbamos? Al final esto es como un buen libro, lo habíamos dejado en el mejor capítulo, toca empezar el siguiente para saber qué nos deparará. —Me guiña un ojo.

	Una sonrisa se dibuja sola en mis labios. La conversación con Billy me fluye de manera natural, no me siento forzada a llenar esos silencios que a veces se hacen cuando estás hablando con alguien. Con él me siento cómoda. 

	Los quince minutos han pasado y Abby sigue sin aparecer. Me estoy empezando a preocupar, no quiero ser paranoica, pero esto no es normal en ella.

	—Dame un minuto. —Me alejo de Billy.

	Escribo rápida un mensaje a Abby.

	 

	Mía: Me estoy empezando a preocupar, ¿dónde estás?

	Abby en Línea

	Abby: Lo siento, Mía. Me ha surgido algo, hablamos mañana.

	Mía: Abby… ¿Estás bien?

	 

	No reconozco a Abby en esas palabras, algo no anda bien. 

	 

	Abby: No te preocupes, Mía. Hablamos en otro momento, pásalo bien. 

	 

	Billy aparece junto a mí.

	—¿Todo bien, Mía? —pregunta con un tono suave.

	—No lo sé, pero quiero irme a casa. Lo siento, Billy. —Aprovecho que Erica está ocupada y me doy la vuelta para irme.

	—Mía, no te disculpes. Te acompaño a casa.

	—Vivo cerca, no te preocupes.

	—Insisto —determina Billy.

	No me apetece lidiar con una discusión, dejo que me acompañe si con ello salgo de allí. 

	—De acuerdo. —Suspiro con resignación.
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	El camino se hace demasiado corto al lado de Billy, su manera de hablar es muy cercana y tenemos mucho en común. Aún hay esperanza para este corazón que creí que estaba roto, no digo que me esté enamorando, pero me había creado una coraza que solo dejaba pasar a Abby y no me fluían las conversaciones con personas cara a cara desde hace dos años. Solo hablaba con gente que estaba a miles de kilómetros de distancia de acercarse a mí. Me sentía segura así. He sembrado amistades muy bonitas con personas que realmente no conozco, sin embargo, las siento como amigos. Ahora frente a Billy recuerdo las palabras de Abby de hablar con gente de verdad, nada de avatares, y echaba de menos la sensación que provoca cuando conoces a alguien con la que puedes conversar.

	—Aquí es. —Subo un escalón para colocarme a su altura.

	—Ahora sí que puedo verte bien esos ojos tan bonitos que tienes. —Levanta un poco mi flequillo con su mano—. Ahí están, son preciosos.

	Las mejillas me arden por dentro. Desde lo del chico sin nombre, nadie me había vuelto a rozar la piel. 

	—Mía, ha sido un placer hablar contigo. Te conocía por las redes, eres mil veces mejor en persona.

	—Ya lo puedo decir… el placer ha sido mío. Billy, me ha gustado compartir este ratito contigo. —Los dedos de Billy se enredan con mi cabello y los desliza suavemente. Su forma de mirarme tiene un brillo especial, la química que creía sentir parece fría ahora y tengo miedo de lo que pueda ocurrir.

	—Eres encantadora, Mía —susurra de manera ronca.

	La mano de Billy va cayendo poco a poco por mi larga melena, un cosquilleo se apodera de mí. Ambos nos miramos durante un segundo, dejo caer las pestañas y aprecio cómo lentamente se acerca hasta detenerse a un palmo de mi rostro. Humedece con su lengua sus labios con lentitud, suspira con fuerza y aproxima su boca. Cuando casi se van a tocar nuestros labios, los esquiva, dejándome un dulce beso sobre la mejilla.

	—Me pareces increíble. Si quieres que volvamos a vernos, pídele a Erica mi teléfono. —Me suelta el cabello y se aleja.

	—¿Por qué no me lo das tú? —grito para que me pueda escuchar.

	—Cuando estés preparada, Mía —contesta.

	Plantada en el escalón observo cómo se marcha, cuando cruza la esquina, subo las escaleras a mi apartamento. 

	Me derrumbo en el sofá con el recuerdo de ese beso almizclado con un toque de amargura, en los ojos de Billy se apreciaba que hubiera dado un paso más. «¿Tan transparente soy que todos pueden saber cómo soy sin necesidad de hablar?, decidiendo por mí hasta en momentos así».

	Quiero volver a sentirme viva.

	 


Capítulo Quince

	 

	No consigo dormir ni con las pastillas que me han recetado, es como si no tomara nada para ello. Estoy eufórica dando vueltas por casa, no paro de ir de un lado a otro, y empiezo a notar como si algo no terminara de encajar. Me ha gustado la noche que he pasado con Billy, hacía tiempo que no tenía feeling con un chico, sin embargo, no he sentido esa chispa que enciende todo lo demás. No ha sido como con él, el chico sin nombre. Un abismo se abría cuando nuestras miradas conectaban, las sensaciones me eclipsaban y no era capaz de nada más, solo me dejaba arrastrar.

	Mis ojos contemplan el vaso de la encimera, que está a medio llenar, y en la otra mano tengo una botella de vodka, «¿en qué momento he venido hasta aquí? ¿Cuándo he cogido este vaso?», me quedo petrificada. No tengo recuerdos de haber entrado en la cocina. Recorro con la mirada todo lo que me rodea, intento buscar algo que me haga recordar. Es como si de repente hubiera una hoja en blanco, sin escribir. Suelto el vaso y la botella, me aprieto las sienes durante un minuto intentando recapitular qué acaba de pasar.

	¡Hey, listen!

	 

	Z#Ck?: Sigo aquí. 

	 

	El mensaje parpadea en la pantalla, no recuerdo quién es esa persona ahora mismo. Todo me da vueltas. Doy la vuelta al teléfono y me alejo de allí como si fuera una enfermedad contagiosa. El cuerpo me empieza a remitir, y el cansancio tan ansiado se apodera de mí. Me tapo con el edredón como si fuera un escudo protector y me hago un ovillo. Las lágrimas comienzan a caer sin poderlas frenar, el dolor se adueña de mi pecho, me desgarra con cada suspiro. Los recuerdos, las vivencias de estos meses atrás, todo me pesa demasiado. 

	No puedo más.

	 

	«Admiro al chico que tengo delante, su espalda siempre me ha parecido un escudo que me protege de cualquier cosa. Zack ladea su rostro regalándome una sonrisa y me hace el gesto para que adelante mis pasos.

	—No quiero que vayas detrás de mí, tienes que ir a mi lado o si lo prefieres un paso por delante. —Sonríe de esa forma que me enamora aún más si se puede.

	—Solo te estaba admirando, me encanta verte caminar. Además, tienes muy buen culo. —Suelto risueña.

	—¡Pero bueno…! No me vas a quitar el privilegio de verte danzar delante de mí y ser yo quien te admire a ti. —Me empuja levemente soltando una risa ronca, así que me contoneo para que se deleite.

	—¿Mejor? —Me doy la vuelta para encontrarme con esa mirada que tantas veces me ha desnudado y presenciar esos labios que me tienen ansiosa siempre de querer besar.

	—Mejor. —Me atrapa pegando su cuerpo contra el mío—. Aunque puestos a elegir, así es perfecto. Aquí, muy pegada a mí. Así te quiero siempre, sintiéndote. —La mano de Zack baja por mi espalda como una caricia, cuando llega a su destino aprisiona bien mi trasero entre sus manos—. Y palpando cada centímetro de tu piel, Mía. —Mi nombre lo ha dicho de esa manera posesiva que tanto me seduce.

	He olvidado donde estamos, solo tengo ojos para él. Tengo los labios a punto de colisionar con los suyos. Dejo escapar un suspiro, el aliento mentolado de Zack me incita a saborear su lengua. Sus dedos dibujan mis labios grabando a fuego en sus yemas cada pliegue de ellos. Adoro cuando lo hace, me estremezco como si fuera la primera vez. 

	—Mía, no te haces una idea de todo lo que me activas. —Sus ojos azules penetran en los míos, vuelve a posar su mirada en mis labios respirando cada vez con más fuerza—. Déjame probarte una vez más.

	Sin terminar las palabras entra con su lengua dentro de mi boca con posesión. Nos fundimos en un beso apasionado. Me aprieta contra él una vez más, ahondando para dar el toque final a este beso que nos está fustigando las ganas de terminar lo que acaba de empezar.

	—Eres una influencer, Mía. Compórtate, que seguro que hay mucha gente que te conoce por aquí. —Se jacta soltándome lentamente.

	—¿Influencer? Ya no me acordaba, con ese beso me has hecho olvidar hasta quien soy. —Saco el teléfono y me preparo para hacer una foto de los dos—. Ven, que me has recordado que hoy no he publicado la foto de rigor. Tengo unos seguidores que contentar. —Le guiño antes de soltar una ráfaga de fotos. 

	Tengo a Zack muy pegado a mí observando lo que hago, elijo la foto que más me ha gustado, añado un filtro para enfatizar el color y escribo unas palabras bonitas sobre lo maravilloso que es mi novio. Un poco más, mi frase final y subir.

	—Piensas en todo. Esa cabecita tuya siempre tiene algo que contar. —Algo me quiere añadir, noto que ha dejado la palabra en el aire.

	—¿Pero…? Sé que hay algo más que me quieres decir.

	—No, no, son tus redes, pero… —Lo sabía, sabía que había un “pero”. Él siempre tiene la última palabra—. Deberías de limitar más la información que das.

	—¿A qué te refieres? —pregunto confusa.

	—Mía, no te digo cómo tienes que hacer las cosas. No quiero que te lo tomes como un ataque, a veces das demasiada información.

	—¿Una foto en Prospect Park con mi novio? Hay millones de personas haciéndose fotos aquí.

	—A mí esos millones de personas no me importan, Mía. —Coloca la palma de su mano sobre mi pecho—. Me importas tú. Y puede, no, puede no es la palabra, el día de mañana serás una escritora famosa y no me gustaría que supieran por dónde te mueves a todas horas. 

	—¿A todas horas? Creo que exageras, Zack. —Algo similar me dijo Abby una vez, no me lo esperaba de él.

	—Piénsalo, Mía —añade mientras me acaricia la mejilla, calmando la chispa que se comenzaba a encender».

	 

	Los golpes me hacen despegar la cara de la almohada, noto la saliva seca. Me levanto con el sonido de esos golpes que cada vez son más insistentes, me duele todo el cuerpo. Agarro el teléfono que encuentro sobre la encimera, está apagado. No recuerdo haberlo apagado ayer, realmente tengo vagos recuerdos de lo que pasó anoche. Echo el pelo hacia atrás y me hago una coleta como puedo, llego a la altura de la puerta y, antes de abrir, me miro en el espejo. Las ojeras están más marcadas, aunque siento que esta noche sí que he podido dormir. Abro la puerta sin mirar por la mirilla para saber quién es. 

	—¡Buenos días! ¿Butterfly? —pregunta el repartidor con una voz ronca. Porta una caja rectangular que está tendiendo delante de mí.

	—Sí, soy yo. —Agarro la caja. No pesa nada, parece que esté vacía. 

	Saca de su bolsillo lo que parece ser un teléfono que se acerca a la oreja. Me da la espalda, levanta su mano para despedirse y se marcha de allí. 

	Cierro la puerta con la caja en la mano y me dirijo al sofá. Suelto el teléfono en la mesita y lo enciendo, las notificaciones llegan sin parar. Vuelvo a prestar mi atención a la caja que tengo delante, una caja de cartón, sin remitente, solo una pequeña pegatina donde pone “Butterfly”. Retiro el cordel que mantiene la caja cerrada, un papel de celofán de color azul esconde algo en su interior. Separo el papel para descubrir un tulipán de color negro. Me he quedado petrificada mirando esa flor. No sé qué hacer, no la quiero tocar. No las había vuelto a ver desde tu funeral. 

	¡Hey, Listen!

	¡Hey, Listen!

	¡Hey, Listen!

	Maldito tono de notificación, el recuerdo del mensaje de ayer que me hizo temblar aparece frente a mí. Entro corriendo en la aplicación buscando ese mensaje, ese «Estoy aquí». De repente hay mil mensajes sin leer, creí que ayer ya revisé todos los mensajes y respondidos varios, no debería de tener tantos. Encuentro el mensaje.

	Recibido ayer 1:45

	 

	Mack: Estoy aquí.

	 

	—¿Ayer? ¿Mack? Juraría que era Zack —musito al teléfono como si este me pudiera contestar.

	Los mensajes de Erica aparecen por delante de mis ojos.

	 

	Erica: Mía, no sé nada de ti desde el viernes. ¿Acabó bien la noche? 

	 

	¿Viernes? ¿Pero?… ¿Qué dices, Erica? Las manos me comienzan a temblar. Empujo la caja a un lado y está cae al suelo. El teléfono comienza a sonar, veo un número que no reconozco y me niego a contestar, cierro los ojos con fuerza esperando que cese la canción. Mi mente de repente se activa reconociendo la melodía “Smells Like Teen Spirit – Nirvana”. Es Abby.

	—¿Abby? —digo con voz acongojada, intentando ocultar lo que tengo dentro.

	—¡Mía! Por fin, te estuve llamando el sábado todo el día. Fui a tu apartamento, pero no estabas. Me tenías muy preocupada. Joder, no me hagas estas cosas. —Noto el enfado en su voz.

	—¿Sábado? ¿Viniste aquí? 

	—Sí, sábado. Mía, es domingo… —El sonido del tráfico aumenta de repente—. ¿Estás bien? Mía, de verdad, no me des esos sustos. Pensé que estabas enfadada por dejarte plantada allí, pero… ¿Dejarme así? ¿Si estabas allí, porque no me abriste la puerta? 

	—No escuché la puerta… —¿Tanto he dormido? La cabeza me va a estallar ahora mismo—. ¿Puedes venir?

	—No puedo ahora, Mía. Estoy en Nueva York, te dije que tenía que venir… —Estoy muy confundida ahora, no sé de qué me está hablando Abby—. Cuando vuelva el martes, hablamos. Al menos ya sé que no me estabas ignorando, no es propio de ti este tipo de enfado. Te llamo luego si tengo un rato.

	—Vale, lo siento, Abby.

	—Love, Mía.

	Suelto el teléfono en el sofá. Coloco las rodillas frente al pecho y me abrazo con fuerza. Intento recordar y solo tengo páginas en blanco, por más que me esfuerzo no consigo rellenar esos momentos. El tulipán me mira mudo desde el suelo, recojo la caja del suelo por si hubiera una tarjeta o algo que me dé información de dónde viene. No hay nada más, solo el papel celofán y el tulipán. La imagen del repartidor me viene a la cabeza, no me fijé si tenía logo de alguna agencia, no recuerdo ni el color de su ropa. No le vi bien la cara, la tenía medio oculta por la gorra. Mía, piensa… ¡Joder! «¿Qué me está pasando?».

	 


Capítulo Dieciséis

	 

	Me he vestido con ropa cómoda, un suéter ancho de color miel que no deja ver para nada la persona que hay debajo de él, un pantalón negro y mis inseparables Van´s. Agarro el portátil y el móvil, y me alejo todo lo que pueda del apartamento. Tengo que aclarar un poco mi cabeza, encerrarme dentro de cuatro paredes no me va a ayudar a despejar las dudas que ahora habitan dentro de mí.

	La cabeza me duele como si tuviera una resaca de las grandes, miles de ideas se pasean por mi mente en busca de la lógica de lo que me ha sucedido, tengo literalmente una página en blanco. Siempre que me sentía abrumada, escribir me ayudaba mucho a liberar tensiones, crear un mundo imaginario donde yo tengo el control de todo. Sé que he soñado contigo, Zack, no recuerdo de manera exacta todo, sin embargo, la imagen de Prospect Park es lo más nítido que tengo en la cabeza ahora mismo. «¿Formaba parte de un recuerdo? ¿Un sueño? ¿Es mi subconsciente advirtiéndome de algo?», demasiadas preguntas que no logro responder.

	Dejo que mis pasos me lleven por todo el parque, realmente no tengo pensado un sitio donde ponerme a escribir, preciso de algo que me haga rememorar lo que ¿he soñado? ¿Recordado?, lo escribiré todo según aparezcan las imágenes, así no lo volveré a olvidar. Cruzo el puente de madera y las hojas del otoño crujen bajo los pies, durante un instante me parece verte caminar delante de mí. ¿Es este el camino a seguir, Zack? El frío se apodera de mi cuerpo, coloco mejor la cinta del bolso que me cruza el pecho y estiro las mangas hasta casi taparme las manos. 

	Me detengo frente al túnel que tengo que atravesar, respiro hondo y comienzo a caminar con lentitud. El silencio me embriaga en ese lugar, estoy sola durante un minuto, pero me hace pensar que en el mundo no hay nadie más. Cierro los ojos con fuerza sintiendo cada sonido que emite mi alrededor, unos pasos se acercan, parece ser alguien que está haciendo running, música ahogada, lleva auriculares. Suspiro y doy otro paso más, tengo la mano colocada a la izquierda, tocando la pared del túnel para sentir que lo que hago es real. La brisa me acaricia cuando la persona que está corriendo pasa por mi lado. La canción que escucha me resulta familiar, sí, la conozco, Evanescence – Bring Me To Life, y toda la piel se me eriza al momento como si hubiera sufrido una descarga eléctrica. 

	—Magari… —El susurro demasiado apagado, casi imposible de escuchar.

	Abro los ojos de par en par. No hay nadie. «¿Me estoy volviendo loca?», el aire parece que no entra dentro de mis pulmones, me cuesta respirar. Tengo que salir de ese túnel, YA.

	Respiro de nuevo el aire fuera de ahí, dejando que mi respiración se vuelva a relajar. Tranquilízate, Mía. Tengo que sentarme, aligero mis pasos hasta llegar cerca del lago. Busco con la mirada una zona apartada de todas esas parejas que comparten un pícnic y algo más. Abro el portátil con deseos de plasmar lo que acabo de sentir en ese túnel, escribiré todo como si fuera un diario y así poder tener anotado cada paso que doy. 

	En la pantalla del portátil aparece una página a medio escribir. «¿Cuándo he escrito esto?». Leo atenta cada palabra que se refleja en la hoja en blanco.

	 

	«Su mirada me tiene hechizada, no consigo ver nada más a mi alrededor. Solo tengo ojos para él, para sus ojos color oscuros, que hacen que me pierda sin control. Su mano tan firme colocada bajo la espalda me ha hecho sentir cosas que ya no conseguía recordar. Cuando me aferró con fuerza pegándome a él, todo el cuerpo se me estremeció deseando que continuase aquella tortura que acababa de comenzar. Mi deseo tan dormido, tan apagado, seguía vivo y él lo ha resucitado».

	 

	Me quedo helada leyendo mis palabras. Ya había comenzado a escribir lo que sentía, «¿en qué momento fue?». No lo recuerdo exactamente, ni tengo la sensación de haberme puesto a escribir.

	¡Hey, Listen!

	Un mensaje de Stevens.

	 

	Stevens: Mía, me dejaste preocupado con la llamada de la otra noche. Te he intentado llamar, pero el teléfono estaba apagado. Pásate por la consulta, o si lo prefieres podemos quedar en otro lugar. No suelo hacer esto con mis pacientes, sin embargo, podemos hacer una excepción solo por esta vez.

	 

	«¿Llamada de la otra noche?». Reviso las últimas llamadas y, efectivamente, ahí está. Lo llamé el sábado a las 21:38, la llamada duró menos de tres minutos. Un par de mensajes de Stevens tras esa llamada donde me pide que lo vuelva a llamar. Me cuesta tragar ahora mismo, es como si tuviera un nudo imposible de pasar por la garganta. No sé a quién llamar, Abby no está aquí y de Stevens me cuesta confiar en algo como esto. Nada, tendré que afrontar esto sola, hasta que me aclare de verdad. Cuando llegue a casa tiraré esa botella de Vodka, comprobaré las pastillas que me he podido tomar e iré apuntando las cosas que creo que he podido olvidar. Hablaré con Erica para intentar atar cabos de la noche y le pediré el teléfono de Billy, a lo mejor él vio algo que yo no. Cualquier cosa me sirve para poder construir este puzle que se presenta ante mí. Mía, piensa que es una de tus novelas, tienes la base hecha, solo te falta organizarlo todo, darle forma, y encontrarás la trama final.

	La conversación con Erica no ha ido tan mal como esperaba, la he visto a veces desconfiada cuando he comenzado a preguntar mil cosas sobre la noche. Creo que se piensa que me había drogado, aunque no está tan desencaminada, porque tengo la sensación como si me hubiera tomado alguna de esas drogas modernas. El cuerpo me duele de forma exagerada y la cabeza parece que no quiere remitir.

	—¿Sí? 

	—Hola, Billy. —Los nervios se apoderan de mí frenándome la lengua.

	—¿Mía? No esperaba tan pronto tu llamada… —Carraspea con suavidad—. ¿A qué debo esta inesperada sorpresa?

	—Te parecerá algo raro, pero… —Sé suave, Mía.

	Billy parece notar la duda en mi voz y me interrumpe de manera brusca.

	—¿No te acuerdas de la mitad de lo que hablamos? ¿Es eso?

	—¿Eh?

	—Es que a veces me da por hablar demasiado, no tengo en cuenta que los demás bebéis alcohol… 

	—¿Alcohol? Yo no bebí. —«¿Segura, Mía?».

	—Al menos delante de mí bebiste un par de vodkas y creo que un chupito de Jagger.

	«¿Bebí? ¿Jagger?». Ahora mismo no sé qué más decir, mi idea era hablar con él con una conversación amena, recordando lo que hicimos por la noche de manera natural, todo se acaba de ir al traste y los acontecimientos acaban de dar un giro inesperado.

	—¿Mía?

	—Perdona, estoy intentando recordar… —Sincérate, puede que te ayude cualquier cosa que te cuente si le dices la verdad—. Digamos que ahora mismo tengo una página en blanco, estoy dando pequeños pasitos para poder llegar hasta el momento donde tengo esa niebla que me impide avanzar. Recuerdo hablar contigo, que la conversación fluía…

	—Entiendo… Mira, pienso que esto lo podemos hacer mejor en persona. Dame media hora y voy donde estés. 

	—Estoy sentada frente al lago en Prospect Park, te mando la ubicación exacta.

	—Vale, ahora nos vemos, Mía.

	—Gracias, Billy.

	La espera se me hace bastante tediosa, entro en mis redes sociales para ver la actividad. Busco la conversación de Mack y así situar la razón de ese mensaje. Me leo cada respuesta y el inicio de esta, es un chico al que solicité una colaboración para promocionar mi libro. Aunque la editorial se encarga de estas cosas, me gusta ser cercana con mis seguidores y buscaba la manera de llegar a ellos, qué mejor que colaboraciones con personas que están empezando como yo. Había quedado el día de la firma, pero el chico se retrasó y se quedó a la espera de poderme conocer en persona. Tras varios intentos fallidos de localizarme para poder firmar su ejemplar, tuve la genial idea de pasarle la ubicación del local donde estaba. Lo volví a ignorar. 

	Le voy a escribir e intentar remendar mi error.

	 

	Mía: Hola, Mack. Siento mucho no haber podido coincidir contigo esa noche, no estuve pendiente del teléfono y no tuve oportunidad de hablar contigo personalmente. Te prometo que esta semana sin falta quedamos en una cafetería y te lo firmo.

	Mack: Mía, por fin. Después de ese mensaje y ver que no tenías actividad en redes sociales pensé que te había pasado algo. 

	Mía: A veces hay que desconectar del mundo virtual. «Me ha salido la Abby que llevo dentro».

	Mack: Claro, si lo entiendo, es normal después de todo lo que conlleva haber dado este pelotazo. Será que estamos acostumbrados a que nos cuentas siempre cualquier cosa, incluso cuando decides desaparecer. Avísame cuando quieras, será un placer. 

	 

	No puedo evitar la necesidad de repasar la conversación con Smile, nada desde aquel día. No da señales, me están entrando unas ganas horribles de preguntarle cualquier cosa. No des pie, Mía, es lo que siempre te han recomendado, coloca esos filtros que hasta ahora tanto te han ayudado. 

	—Se está retrasando —musito mirando el reloj de la pantalla del teléfono.

	—Un caballero nunca llega tarde, Mía Mackenzie, ni pronto. Llega justamente cuando se lo propone —dice una voz en un tono grave.

	Levanto la vista para encontrarme a Billy con una sonrisa triunfal. Está muy diferente a la otra noche, lleva unos pantalones deportivos que le quedan ceñidos a su cintura, marcando el cuerpo tonificado que tiene, y una camiseta de color negra con letras rojas “2020 writing by Stephen King”. Mis ojos se encuentran con los suyos y nos quedamos así durante al menos un minuto. Billy tiene algo, no sé aún el qué. 

	—Esa frase es de Gandalf, ¿la has dicho porque soy tan bajita como un hobbit? —pregunto muy seria. 

	—No, por favor, no fue por eso. Aunque sí que eres muy bajita, pero serías más como Gimli. —Deja escapar una risa de sus labios. 

	Gracias a esa entrada he logrado calmarme lo suficiente para poder hablar con Billy de todo lo que me inquieta de esa noche. He ido paso por paso, detalle por detalle, y ambos hemos llegado a la conclusión de que la noche que compartimos juntos fue exactamente como la recuerdo, solo que hay algunos detalles diferentes, son nimios, pero ahí están, y yo nos los recuerdo. Como haber bebido alcohol o que incluso dice que le pedí bailar.

	—Creo que lo de bailar te lo has inventado por si colaba.

	—Te lo prometo, a lo mejor no fueron las palabras exactas. —Guiña su ojo.

	Casi está anocheciendo, veo cómo Billy deja escapar miradas furtivas y luego vuelve a mirar al lago con su monólogo de lo que piensa de mi libro. Sus cavilaciones de porqué lo escribí son algunas acertadas, otras no se las revelaré. Su forma de hablar hace que me olvide de los problemas durante un rato, ha conseguido que reste importancia a algunos de los sucesos que me están pasando. Tengo que reconocer que tampoco le he sido totalmente sincera, no quiero que salga corriendo de aquí y me deje sola, ahora no quiero quedarme sola. Abby no está y me he dado cuenta que tengo algo de dependencia con ella, siempre recurro a sus abrazos cuando algo no va bien. Solo le he contado a Billy lo sucedido el viernes, no sabe nada del chico sin nombre, ni que no duermo bien. No conoce mis pensamientos sobre Smile y jamás le contaría a nadie todo lo que siento cuando pienso aún en ti, que te busco en las palabras de mi libro para recordarte una vez más. 

	—Creo que te estoy aburriendo… —comenta con un tono suave.

	—No, reflexionaba sobre todo lo que me dices —dejo la mano reposar cerca de la suya—, tengo que darte las gracias, Billy. Por un momento creía que me estaba volviendo loca. —Si le cuento todo lo que tengo guardado, pensará que es así.

	—Es lo menos que podía hacer, estuve contigo esa noche y al menos saber mi versión de los hechos. Eso sí, tengo que reconocer que tienes las ojeras más marcadas que el otro día. —Aproxima su cuerpo aún más. Levanta mi flequillo como hizo la otra noche y se queda ahí escudriñándome el rostro—. Mía… —pausa sus palabras—, no sé si es cierto todo eso que dicen de los escritores, pero necesitas descansar. No puedes explotar tanto esa cabecita, es el motor que construye esas historias fabulosas. —Deja caer su mano por mi mejilla con una caricia tan suave que me hace cerrar los ojos sintiendo el tacto de sus dedos. Cuando llega a la barbilla se detiene, retira la mano con cautela y se vuelve a colocar donde estaba sentado.

	—Lo intentaré. 

	Nos quedamos en silencio durante unos minutos mirando la calma del lago ahora que queda menos gente en el parque. Billy se levanta y me tiende la mano delante de mí, ese gesto me resulta extrañamente familiar.

	—Vamos, te acompaño a casa. Comienza a refrescar. —Agarro su mano con fuerza y tira con suavidad.

	Me coloco de nuevo en el escalón nada más llegar a mi apartamento, me gusta sentir por unos segundos lo que es ser alta. La mirada oscura de Billy es demasiado sincera, tiene un punto de ternura en sus ojos. Coge mi mano y se la lleva a los labios dejando un beso cálido en ella.

	—Y como decía en tu libro…

	—¿Nos volveremos a ver? —Le intento seguir el juego aun sabiendo que me duele escuchar esas palabras. Me arrepiento tanto de haberlas compartido con el mundo.

	—Magari…

	Y con esas palabras aún en el aire se da la vuelta para marcharse de allí. Me vuelvo a quedar sola y el miedo me inunda con pensamientos que antes no estaban ahí, con intenciones que no tenía, y sobre todo con la idea de que alguien me vigila. Subo los escalones con pesadez, abro con cuidado la puerta, cierro tras de mí y me dejo caer en el suelo en la oscuridad de aquel piso. 

	“La noche es oscura y alberga horrores”, que razón tenías, Melisandre.

	 


Capítulo Diecisiete

	 

	Ahora mismo el reloj marca las cuatro de la mañana, he estado apuntando todo lo que podía recordar del viernes, he anotado cada paso que había dado. Gracias a la conversación con Billy he conseguido rellenar algunos huecos que me estaban costando horrores. Estoy en la cocina con una libreta en la mano. El pitido de la cafetera me alerta, la apago y la retiro rápido del fuego.

	¡Hey, listen!

	Resulta extraño escuchar las notificaciones a estas horas, se me ha olvidado ponerlo en vibración y no son horas para ir despertando a los vecinos con el tono de “Zelda”, mira que eres molesto a veces. Son actualizaciones de IG y el grupo de Telegram, están preocupados por mí al no haber publicaciones estos días.

	 

	Dragonfly: Nos tienes en ascuas, lo último que supimos de ti fue sobre la firma.

	Kathia: Bueno, un pajarito me dijo que estuvo en una fiesta hace nada.

	Nébula: Compartir esa información, no seáis malas.

	Franky: Yo solo sé que estoy enamorada de Jack, qué hombre, por Dios.

	DragonFly: Pásate por mi perfil, verás los montajes que he hecho con los personajes, te va a encantar @Franky.

	Franky: Ahora mismo me paso por ahí. Ojalá saquen una película de esto, ya tengo elegido al actor que quiero que haga de Jack.

	 

	La conversación es bastante extensa, parece que no tenga final y el teléfono se activa con cada frase que se publica. Martha me ofreció tener una persona encargada de mis redes sociales, pero no quería perder el contacto con todas esas personas que han estado ahí durante todo mi trayecto. Era frío pensar que les contestaría otra persona por mí. 

	Necesito el café, me prometí empezar a tomar descafeinado y lo haré, pero ahora no es el momento, debo de estar despierta para poder anotar cualquier detalle que se me haya podido escapar. Leo el mensaje de Stevens, mañana le diré de quedar en alguna cafetería alejada de la consulta, me ha dado esa opción y creo que me sentiré más cómoda así.

	«Piiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii».

	«¿Ese pitido? ¿Es lo que creo que es?». Dejo el teléfono sobre la mesita y me dirijo a la cocina. La cafetera está emitiendo el pitido de que acaba de empezar a hervir. Juraría que la acababa de retirar. «Mía, ¿ha sido un dejá vù?». Me sirvo una buena taza de café y busco el bote de pastillas que me recetó Stevens, lo encuentro al final del mueble.

	Estoy sentada frente a mi café, la libreta y el bote de pastillas. He sacado todas para contar la cantidad que viene indicada en el lateral, cincuenta unidades. Están colocadas en hileras de diez, solo faltan cinco en la última. Anoto todo, las cantidades con las que se inicia el tratamiento y el día que supongo que comencé a tomar las pastillas, lo difícil de esto es que no estoy segura cuándo comencé a tomarlas, solo sé que faltan cinco. 

	Agarro la taza de café entre mis manos dejándome arrastrar por el aroma que desprende, siempre me gustó hacer eso antes de dar el primer sorbo. Miro por encima de la taza lo que tengo frente a mí, estrujo todo lo que me da mi memoria para rellenar esos huecos que faltan, cosa que ahora me parece imposible. Hablar con Billy rellenó ciertos momentos, pero… «¿Cuáles son del todo reales de los que recuerdo yo?». No quiero centrar mis pensamientos en momentos como los del túnel, escuchando una palabra la cual me hace recordarte constantemente. Esto es algo que ya me pasaba antes, sentirte aún a mi lado. 

	El cuerpo empieza a remitir con el cansancio acumulado y el dolor de cabeza se hace latente. Dejo la taza con todo lo demás sobre la mesita y paseo por el piso antes de irme a la cama, por el rabillo del ojo diviso el reloj que tengo sobre el mueble, marca las siete y cuarenta. «¿Tan rápido ha pasado el tiempo?». Intentaré descansar algo y llamaré a Natalie, no, llamaré a Stevens, que tengo su teléfono. Arrastro los pies a la cama y me dejo caer como una piedra en el mar. Los párpados me pesan y no soy capaz de llegar a la altura de la almohada, me quedaré aquí.

	 


Capitulo Dieciocho

	 

	Stevens aceptó la propuesta de quedar conmigo en la cafetería. He venido a la de siempre porque es donde me siento más relajada, aunque la última vez tuve mis dudas durante un instante con esa pequeña sonrisa dibujada en mi vaso. En parte quería estar aquí para hablar sobre Smile con él y comentar ese pequeño detalle.

	Escribo en el portátil cada cosa que estoy haciendo, se está volviendo como el diario de Mía. Sinceramente me están saliendo las palabras que parece que las tenía pensadas hace tiempo, estaban ahí y yo solo he tenido que dar ese empujón para que empezaran a aparecer. Recuerdo cuando me hablabas sobre que tenía que dejar fluir las palabras, que podían ser algo más que un simple relato, me dabas leves empujones para que avanzara por ese puente de cristal al que temía. Un susurro en mi oído que me hizo creer que podría hacer cualquier cosa. 

	«—Ojalá te vieras como te veo yo, sabrías todo lo que resplandeces… Eres capaz de todo». 

	—Buenas tardes, Mía. —La voz de Stevens me arranca de tu lado.

	Levanto la vista del teclado para encontrarlo delante, es la primera vez que lo veo fuera del “trabajo”, incluso en las sesiones online que habíamos tenido iba trajeado. No le sienta mal vestir informal; el jersey de hilo que lleva de color marrón y el pantalón beige les hace parecer un chico del campus, ahora que lo observo no debe de tener más de treinta y cinco, o es que se conserva muy bien. Su mirada analiza mi expresión corporal, sé que ahora mismo está examinando cada detalle de mí. Me he documentado como buena escritora sobre cómo los psicólogos utilizan todo lo que está a su alcance para psicoanalizar. Separa la silla y se sienta muy erguido. 

	—Buenas tardes, Stevens. —Bajo despacio la pantalla del portátil sin dejar de mirarlo. 

	—Me gusta está cafetería, tiene mucha luz. —Levanta un dedo para que la chica de la barra se acerque—. Un café. —Observa que tengo un café colocado a mi izquierda—. Un par de cookies que he visto antes al pasar con pepitas de chocolate y nueces de macadamia.

	—¿Algo más? —pregunta la chica mientras lo anota en una pequeña tablet.

	—No, gracias. —Espera a que la chica se haya marchado para seguir hablando conmigo—. Espero que ese café, que auguro que es un café, sea descafeinado. 

	Sonrío con toda la sinceridad que encuentro dentro de mí. 

	—Por extraño que parezca, lo es. —No le voy a contar que este es el segundo café que pido y el primero llevaba mucha cafeína, a raudales. Debía de estar despierta para poder hablar con él y no parecer un zombi a punto de desfallecer. 

	—Cuéntame el motivo de tu llamada. —Coloca sus manos frente a su rostro tocándose las yemas de los dedos. Parece el señor Burns.

	—Te voy a ser sincera, no recuerdo haberte llamado. —Su expresión no cambia, es como si lo esperase—. Bebí alcohol y tengo algunos momentos en blanco. —Directa y sutil.

	—De acuerdo. —La chica le trae el café—. Me llamaste algo confundida, me dijiste que Abby no te había tomado en serio y que querías una segunda opinión sobre Smile. Me sorprendió tu llamada, tu voz sonaba calmada, era como si buscaras que alguien creyera en tus palabras y necesitaras que te reafirmaran algo en lo que creías fervientemente. 

	Medito sus palabras en mi cabeza con sumo cuidado, no quiero decir algo de lo que me pueda arrepentir, no pretendo que piense que se me está yendo la cabeza. Solo tengo estrés y necesito dormir más, todo lo demás se puede arreglar. «Mía, sé fría. ¿Crees que le dirías algo así?», me digo a mí misma antes de soltar la primera palabra.

	—Háblame de Smile, fuiste rápida y me colgaste antes de que pudiera añadir cualquier cosa —expone Stevens antes de que pueda eludir el tema.

	—Smile… es alguien que me escribió un privado por IG. —Saco el teléfono del bolso y se lo entrego con la conversación abierta—. Esto se lo mostré a Abby, ella no vio nada raro. No es que lo haya realmente —digo casi en un susurro.

	—¿Pero?... —Lee con atención el mensaje y vuelve a colocar el teléfono sobre la mesa—. Sé que hay un pero.

	—Hace unos días estuve aquí, como otras tantas veces. Estuvimos Abby y yo tomando un café exactamente como ahora. Yo me senté en el mismo sitio, Abby estaba frente a mí y el café tenía dibujada una sonrisa, como un emoticono, Smile. —Ahora escuchando mis palabras en alto empiezo a ver que ha sido mala idea contárselo. 

	Stevens coge su vaso de café y lo gira. 

	—Un emoticono. ¿Cómo este? —Planta el vaso delante de mí para mostrarme una carita con una amplia sonrisa, es similar a la que estaba en mi vaso. La mía era diferente, la sonrisa era menos abierta—. Observa el tuyo, Mía. Ahí tienes un corazón. Diría que es algo habitual aquí, dibujar algo en los vasos de cartón.

	Noto cómo las mejillas se me han empezado a encender. «¿Cómo no me había fijado en los vasos de los demás? ¿Estoy viendo cosas que no son?». Stevens debe de notar algo en mi expresión porque ha cambiado de posición.

	—¿Hay algo más, Mía?

	No quiero hablar, de repente me siento pequeña y la mirada de Stevens parece que esté juzgando mi vida entera.

	—Mía, no te voy a forzar a hablar nada de lo que tú no quieras o no te sientas preparada para ello. Estabas preocupada por lo de Smile, hemos aclarado este punto y he visto la conversación, tengo que darle la razón a Abby en esto. No dice nada relevante, sin embargo, es algo a tener en cuenta. No digo que no sea importante para ti, debemos de enfocar esto de otra manera. —El tono de Stevens ha cambiado de manera considerable.

	—Siento haberte hecho venir hasta aquí —me disculpo, ahora mismo no sé qué más añadir.

	—No tienes que sentir nada. Mejor hablamos de esas lagunas que tienes, háblame más de ello. No olvidaremos el tema Smile, solo lo aparcamos a un lado. Sé que te preocupa, posiblemente no sea nada, lo tendremos ahí. —Adelanta su cuerpo gesticulando con las manos, he leído sobre ello. No me gusta—. Ahora quiero que me hables del sábado. —Tiene una mirada inquisitiva que me está empezando a incomodar.

	—No hay mucho de lo que hablar, no recuerdo mucho. He intentado apuntarme todo lo que puedo aquí en el portátil, estoy anotando cualquier detalle.

	—¿Me dejarías ver lo que has escrito? —Stevens se retira las gafas.

	—No. —Me ha salido rotundo, no lo había pensado, pero ha salido de mis labios por sí solo.

	—Eres tú quien me ha llamado, estoy aquí. Déjame ayudarte, Mía.

	Y sin darme cuenta, de repente, estoy levantándome de la silla agarrando el portátil con fuerza como si me lo quisieran quitar. Lo aprieto con intensidad contra el pecho y atrapo mi teléfono de la mesa. No quiero que lea nada aún, no estoy preparada para que su mirada analítica saque conclusiones precipitadas de lo que me puede suceder. Si lo de Smile no es nada, esto tampoco lo es. Me doy la vuelta y salgo corriendo de allí sin mirar atrás.
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	Capítulo Diecinueve

	 

	Hace dos años

	 

	Tu mirada me está cautivando, no puedo dejar de mirar esos ojos azules que me hacen perderme cada vez que los contemplo. Observo asombrada todo lo que nos rodea; la guirnalda de luces colocada alrededor, los pequeños origamis de papel en forma de mariposa colgando de las ramas de los árboles, la manta de color azul intenso en el suelo con estrellas de cartulina simulando una constelación y las dos copas de cristal que descansan a un lado junto a una cesta de mimbre. Has recreado una escena de película en Highland Park con nosotros de protagonistas. Sabes que siempre me ha podido más una cita al aire libre, rodeada de árboles, que encerrarnos en un restaurante a cenar.  

	Estás de pie con ese vaquero que te queda tan bien, siempre dije que te hacía un culo de infarto y no exageraba. La elección de la camisa blanca a medio abotonar me está volviendo loca, solo pienso en arrancarte cada botón a mordiscos, pero eso lo dejaremos para después. Y eso no es lo mejor, lo más maravilloso de todo es tu sonrisa perfecta, con esos labios que me hacen ansiar que me devoren una y otra vez.

	—Di algo, Mía… —Zack me mira como un niño pequeño esperando el día de Navidad. 

	—Zack… —No soy capaz de articular nada más. 

	Mis lágrimas caen de manera silenciosa al principio y poco a poco se convierten en una cascada que no puedo controlar. Ahora mismo lloro y río al mismo tiempo. El corazón me late demasiado rápido y no encuentro las palabras para expresar lo que siento.

	Zack viene hacia mí, se coloca a mi espalda y me rodea con esos brazos que son capaces de quitarme cualquier pena que me acompañe. Acuna mi cuerpo con delicadeza en un suave bamboleo, acerca su mejilla a la mía soltando un fuerte suspiro y yo cierro los ojos, no quiero que este momento se acabe nunca.

	Jamás pensé que me pudiera enamorar así, tanto que me duele todo cuando no te tengo cerca y cuento los minutos para volver a tenerte junto a mí. Me relajo escuchando tu respiración. Noto cómo me aprietas contra tu cuerpo, aprecio el calor que emana tu piel y me raspas con esa barba que siempre te digo que te tienes que quitar. Solo lo hago por hacerte rabiar, porque la verdad es que me encanta la sensación cuando la siento en la mejilla. Casi puedo percibir la humedad de tu boca cuando separas los labios para hablar.

	—Mía, esto solo es el principio —susurra Zack de forma rasgada.

	Me derrito con su susurro y me dejo guiar por sus movimientos. 

	—Tenemos que brindar, así que siéntate —me indica Zack a la vez que me da un pequeño cachete en el trasero.

	Me siento sobre la manta sin perder detalle de todo lo que acabas de preparar, esta preciosa cena improvisada con champán. La sonrisa la tengo ahora mismo grabada y es imposible que se me pueda borrar.

	—¿Y por qué se supone que brindamos? —pregunto risueña.

	—He leído un poco de ese relato… —Me mira divertido—. Sé que me dijiste que no podía, que era un trozo de barro que tenías que modelar. —Calla durante un instante y me mira casi sin pestañear—. Pero, Mía… Es mágico. 

	—¿Te gusta? Solo me dejaba llevar.

	—Pues sigue haciéndolo así, Mía. Déjate llevar —asevera Zack mientras echa el champán en las copas y me ofrece una—. Sinceramente, creo que puedes sacar mucho más. Esa historia acaba de empezar. —Me guiña el ojo divertido.

	—¿Sabes en qué me inspiré? —pregunto aun sabiendo lo que me va a responder.

	Entrelaza su brazo con el mío chocando la copa y, sin dejar de mirarme ni un momento, acerca su boca para mojar sus labios.

	—En nuestra historia —dice con tanta fuerza que me hace tensarme. 

	Bebemos en silencio sin dejar de mirarnos el uno al otro. Me retira la copa de la mano y se aproxima más.

	—El champán está muy bueno, pero creo que de tu boca está mucho mejor —susurra seductor.

	Sus labios buscan a los míos de manera desesperada, entrelazando su lengua con la mía, poseyendo parte de mí. Un beso que sabe a fuego ahora mismo en nuestros cuerpos, encendiendo nuestra pasión de manera salvaje. Sus manos aprisionan mi rostro, cogiéndolo con suavidad, y separa su boca con lentitud.

	—Me vuelves loco, Mía. Leer nuestra historia con tus palabras ha hecho que solo quiera hacerte mía para siempre. —Sus palabras me elevan al cielo—. Te quiero, Mía.

	Se gira sobre sí mismo para sacar de la pequeña cesta un libro. Me fijo en la portada, “La Princesa Prometida”, y me lo entrega con sumo cuidado.

	—Sabes que ya lo tengo…

	—Ábrelo —me ordena Zack con una sonrisa. 

	Abro la tapa del libro con mucho cuidado, dentro no hay hojas que leer. Las supuestas hojas son cartón que dejan un hueco en el centro, ahí reposa una cajita pequeña de terciopelo con un lazo blanco. Mis ojos se vuelven a humedecer imaginando qué puede ser. Los dedos comienzan a tiritar y Zack me agarra la mano para darme la calma que necesito. Lo miro sonriendo y atrapo la pequeña cajita entre mis manos. Retiro el pequeño lazo que la mantiene cerrada para descubrir un anillo de compromiso con una mariposa incrustada, parece que tiene algo grabado en su interior: “Como desees”. Y entre risas y lágrimas me aferro a ese hombre que ha hecho que mi mundo entero se ponga del revés. 

	—Sí, sí y sí. En mil vidas te diría que sí.

	 


Capítulo Veinte

	 

	En la actualidad

	 

	He caminado hasta Prospect Park de nuevo, en mi fuero interno siempre vuelvo aquí. La tranquilidad que se respira cerca del lago me inspira a escribir, así que dejo que los dedos fluyan en el teclado. Sé que no hice bien al escapar de la cafetería de aquella manera, sin embargo, era lo que sentí cuando Stevens me empezó a mirar así. Creo que nadie de mi alrededor sabe lo que realmente siento, escudo todo el dolor por dentro y lo arrastro en las palabras, en cada texto que hago, cada historia tiene un pedazo de mí. Algunos protagonistas llevan mi dolor, llevan mi desesperación, la ilusión que se me robó y todo el amor que debería de tener, pero la muerte me arrebató.

	Leo despacio todo lo que acabo de escribir, inevitablemente todo me recuerda a ti. La historia de Leah y Jack no comenzó así, primero fue un relato que acabaría como acaban todas mis historias, con un final feliz, real pero feliz. Cuando ya dejaste de estar a mi lado, la historia cambió, evolucionó, y era el único consuelo que tenía, escribir una historia con un final que yo sí decidí. Pensé que a los lectores no les gustaría el resultado, sin embargo, la mayoría se han enamorado de esta historia que comenzó siendo la medicina que curaría mi corazón.

	Todo este tiempo en casa encerrada, ellos han sido los compañeros de mis desvaríos, penas y alegrías. Con Stevens lo hablé siempre de manera pausada, reflexionaba cada palabra que dejaba salir de mis labios y no dejaba nada al azar. 

	No quise que nadie viera lo que vivía dentro de mí, me sentía sola, aunque Abby siempre estuvo ahí. Ella me hubiera podido comprender si en algún momento le hubiera relatado esas noches de llorar con el corazón desgarrado, pero no era capaz de cargarle con el peso de esto, su equipaje ya era de por sí pesado y no compartiría este con mi amiga. Me ayudó a levantarme cada mañana, me proporcionaba ese empujón que antes tú me dabas, y así conseguí avanzar un poco más. Las páginas crecían ante mí, las palabras se multiplicaban creando una historia que siempre envidiaré. 

	Escribo unas pequeñas palabras en mi IG para que mis seguidores sepan que estoy viva, cuando tenga un ratito haré un par de stories o algún directo para disculparme por todas las ausencias. Menos mal que Martha no me ha llamado para regañarme por dar de lado mis redes sociales, y más después de ofrecerme la posibilidad de un Comunity Manager. Nada más enviar el post, ha empezado a colapsar las notificaciones. Será mejor que lo ponga en silencio. 

	Me coloco los airpods en los oídos e instantáneamente comienza a sonar una canción: “I Feel Like I´m Drowning – Two Feet”, dudo si pasar a la siguiente, pero la voz de este cantante me relaja transportándome a otro mundo. El frío comienza a helarme, lo noto en los dedos de los pies. Es la primera zona que se me enfría, los encojo un poco para entrar en calor y sigo aporreando el teclado un poco más. Ha empezado a anochecer, cuando empiezo a escribir todo se esfuma alrededor y las horas desaparecen. Ahora mismo estoy tan dentro de mi mundo que nada me podría perturbar.

	—¿Burn? —susurra una voz ronca cerca de mí.

	La música cesa y el viento sopla ahora con más fuerza, azotándome las mejillas que se han quedado congeladas al escuchar esas palabras. Me fijo en la hierba que tengo a la izquierda y atisbo unas botas negras, subo un poco más, un vaquero desgastado, un poco más, y aprecio una chaqueta de cuero. No puede ser, centro la mirada de nuevo en la pantalla.

	—Nadie puede comprender la guerra que se está librando dentro de mí… —recita esa voz.

	Busco con la mirada la frase que acaba de decir, la reconozco porque la acabo de escribir. «¿Está leyendo mi pantalla?», y sin esperar una respuesta cierro el portátil de golpe para enfrentar esa voz que está muy cerca de donde estoy.

	—Es de mala educación leer escritos ajenos sin permiso. —Ladeo mi rostro para encontrarme con él.

	El hombre sin nombre, el hombre del bar, ahí está frente a mí como si no hubiera pasado el tiempo para él. Examino un poco mejor a la persona que tengo delante, recordando las palabras de Abby. Comparo su similitud con Jack, aunque se parezca a la descripción que doy en mi novela, podría haber mil hombres como él, lo hice de manera genérica para no describir a Zack. Me está mirando con los labios algo apretados, alza una ceja pendiente de cada gesto que hago, y aprecio cómo su labio se curva para dedicarme una sonrisa algo pícara. 

	—Podría decir lo mismo de ti ahora mismo, Burn. Ahora mismo me acabas de leer con la mirada, sin permiso —asevera—. ¿Me estás siguiendo? Es mucha casualidad que te encuentre siempre por los sitios más recónditos. —Ríe con una risa ronca. 

	—A lo mejor me estás siguiendo tú —afirmo altiva sin dejar de mirarlo.

	—A lo mejor es el destino —declara echándome una mirada furtiva antes de sentarse junto a mí.

	Me quedo mirando en silencio cómo se acomoda mi acompañante. Miro a mi alrededor para apreciar lo solo que está el parque a estas horas y lo único que veo es a un par de parejas a lo lejos.

	—¿Qué haces aquí tan sola, Burn? —pregunta con una mirada inquisitiva. 

	—Escribir, como has podido comprobar. —No pierdo el contacto visual, esta vez no me intimidará—. ¿Qué haces tú aquí?

	Levanta su mano para mostrarme una correa de cuero de color negro, no dejo de fijarme en sus manos y la manera que tensa la correa entre sus dedos. Señala con su mentón a un perro que está mordiendo lo que parece ser un palo con mucha efusividad. 

	—¿Es tuyo? —pregunto. Me pone muy nerviosa.

	—No, solo me gusta llevar la correa en la mano y fingir que tengo perro. —Sonríe—. Es mío, se llama Westley.

	Al decir ese nombre siento un frío que me hiela el corazón. 

	—Es un pastor belga, por si te lo estabas preguntando. Parece que te guste mucho mi perro, no le quitas los ojos de encima —bromea.

	Respiro hondo un par de veces para calmar los nervios que empiezan a dominar mi pulso acelerándome el corazón. Parpadeo un par de veces antes de devolverle la mirada y me encuentro esos ojos oscuros que me penetran sin dilación. Este chico no se intimida, su mirada es como él, persistente. 

	—Es muy bonito, ¿es totalmente negro?, no puedo verlo bien desde aquí —añado oteando desde donde estoy.

	—Sí, totalmente negro —afirma directo, enfatizando cada palabra—. Por eso elegí ese nombre, le viene como anillo al dedo.

	Un pinchazo directo al corazón, esas palabras han ido como un dardo, han dado en el centro de todo. Westley, anillo al dedo… ¡Joder! Mía, no te desmorones ahora.

	—¿El dueño como se llama? Es la tercera vez que nos vemos y aún no sé tu nombre —afirmo convincente, no quiero que parezca que estoy coqueteando.

	—Se podría decir lo mismo de ti. —Desvía la mirada, humedece sus labios e introduce dos dedos dentro de su boca para silbar.

	Por una extraña razón me he quedado ensimismada observando ese gesto tan peculiar. Intento apartar la mirada de esa boca provocadora con los dedos aún dentro de ella, levanto la mirada como si fuera a cámara lenta y encuentro a esos ojos volviéndome a desafiar. Saca los dedos lentamente de su boca sin dejar de mirarme. 

	—No sé tu nombre, sin embargo, no he sentido la necesidad imperiosa de preguntarte como has hecho tú —dice casi en un susurro ronco y seductor.

	El perro, al escuchar el silbido, ha empezado a correr hacia nosotros. Nada más llegar escucha una orden del hombre sin nombre y el perro obediente se queda tumbado a su lado.

	—Buen chico, Westley. —Pasea sus dedos por el pelaje del animal.

	Posa su mirada en mí, aproximándose cada vez más, y sin mediar palabra agarra mi mano sin preguntar, sin pedirme permiso. La coloca sobre el perro dejando su mano encima, siento la presión que ejerce y la arrastra por todo el lomo del animal, entrelazando sus dedos con los míos. Mi cuerpo ahora mismo no me pertenece, estoy petrificada sintiendo el latido del corazón de aquel perro, notando el calor que emana la mano de este hombre sobre la mía. Es como si hirviera su piel. No soy capaz de hacer nada, solo me dejo llevar por la fuerza que impone sobre mis dedos.

	—Así puedes ver lo negro que es, ¿lo ves? —dice sesgando las palabras sin dejar de mirarme. 

	Trago saliva con dificultad y respiro de manera entrecortada, su mirada no me da tregua. Entreabro los labios para hablar y noto la sequedad de mi boca.

	—Sí —musito tan bajo que dudo que me haya podido escuchar.

	Suelta mi mano demasiado rápido, tanto que no me da tiempo ni a reaccionar. Coloca la correa en el collar del animal y se levanta con una sonrisa retorcida en sus labios. 

	—Ya va siendo hora de que nos vayamos… —Muerde su labio antes de soltar—. Un placer, Burn. 

	No digo nada, me quedo callada viéndolo marchar. Su manera de mirarme y cómo me ha tomado la mano, me han dejado fuera de lugar. Ahora mismo estoy descolocada, el cuerpo me arde por dentro y el frío que tenía ha desaparecido por completo. 

	 


Capítulo Veintiuno

	 

	Me despierto con un dolor descomunal que me recorre toda la columna vertebral, no recuerdo a qué hora me acosté, solo sé que he vuelto a pensar en ti. Camino despacio a la ducha, hoy quiero volver a tomar las riendas de todo lo que me rodea, no lo dejaré más. El sonido del agua cayendo con fuerza me relaja y dejo mis pensamientos ir por cada rincón de la casa, rememorando momentos que ya no están e imaginando los que están por llegar. 

	Brrrrrrrrrrrrr. Brrrrrrrrrrrrr.

	La canción de Ada Lea – Damn se interrumpe por la vibración del teléfono, no logro ver desde la ducha la pantalla para saber quién está llamando ahora, tengo espuma en el pelo aún por aclarar, sea quien sea, tendrá que esperar. Dejo que el agua caliente limpie todos los restos de champú y agarro la toalla que tengo a la izquierda colgada. Coloco la toalla como un turbante para absorber toda la humedad del pelo aún chorreante. Me pica mucho la curiosidad por saber quién me llamaba. 

	Reviso las llamadas perdidas, tengo una de un número oculto y otra de Abby.

	—Abby, no me dio tiempo a coger la llamada.

	—¿Estás en casa? 

	—Sí, estaba en la ducha —aclaro.

	—He estado en tu casa hace un rato… —confiesa Abby—, pensé que no estabas, nadie me abrió la puerta.

	—Estaba dormida. 

	—Bueno, da igual. En un rato me paso por ahí… —acalla un segundo—, ahora hablamos, Mía.

	Voy al armario y entre todas las prendas que tengo vuelvo a coger una de tus sudaderas, sin querer toco esa pequeña caja que contiene tanto de ti, esa cajita de terciopelo que no soy capaz de sacar de ahí. Aprieto los labios con fuerza para contener todo lo que me evoca y cierro el cajón. Me vuelvo a poner el pantalón del pijama y voy directa al sofá. Activo la cámara del teléfono para hacer un par de stories de IG, elijo uno de los filtros que más me gustan y disimular las grandes ojeras. Hablo un poco de los días que no he estado subiendo nada, me disculpo con todos mis seguidores por ausentarme y comento las próximas firmas que tengo concertadas. Nada más subirlas comienzan a llegar los mensajes a mi bandeja de entrada.

	 

	Marie: Se te echaba de menos por aquí, me alegro de volver a verte activa.

	Nébula: Os lo dije, chicos, que volvería y con más fuerza que nunca.

	Butterfly: Solo necesitaba un par de días para descansar, todo es demasiado abrumador. 

	Mega: Tranquila, es normal que te sientas así. Yo estaría con un ataque de ansiedad día sí y día también. 

	Tenesse: Yo solo quiero que llegue el día de la firma en Nueva York, lo necesito. Iré con mis tres copias para que me las firmes.

	FaceHug: No acaparéis, que habrá más personas que quieran su firma.

	Butterfly: Habrá para todos, no os preocupéis, estoy haciendo pesas con la mano que firma y estoy empezando a entrenar la otra para poder firmar a dos manos.

	 

	El timbre suena un par de veces y a la vez me llega un mensaje de Abby.

	 

	Abby: Estoy en la puerta, espero que tengas hambre.

	 

	Nada más acercarme a la puerta me empieza a llegar un olor familiar. Al abrir me encuentro a Abby con una sonrisa de oreja a oreja y un par de cajas de pizza, es de la pizzería esa tan famosa a la que hemos ido tantas veces. No sé cómo lo hace, pero consigue sacarme sonrisas de donde no las tengo ya. Me las entrega empujándome con suavidad a un lado para pasar.

	—Había mucha cola, pero lo he conseguido. Valen su peso en oro estas pizzas, he pedido también un aperitivo de los que tanto te gustan —anuncia triunfal.

	La boca se me hace agua con el olor que desprenden las cajas, no puedo evitar abrir un poquito para cotillear si es la que me gusta. Recibo un pequeño tortazo en la mano cuando lo intento.

	—Ni se te ocurra coger un trozo ahora, espera a que todo esté listo —me advierte mientras camina a la cocina, coge un par de copas, el vino de la nevera y servilletas.

	Dejo reposar el cartón sobre la mesita central y ambas nos sentamos en el sofá, dispuestas a devorar eso que me está haciendo rugir el estómago.

	—¿Desde cuándo no comes, Mía? —pregunta asombrada.

	—Sinceramente, no sabía que tenía tanta hambre hasta que has llegado. —Sonrío llevándome otro trozo a la boca.

	—Sabía que no te podrías resistir a este manjar. Mira que te conozco. 

	Abby me cuenta todo lo que ha hecho en Nueva York, ha tenido que ir a una reunión con otra agencia de publicidad con la que van a hacer una colaboración para elaborar un proyecto conjunto. Sus palabras han sido que su agencia es mucho mejor que aquella de allí, pero que al estar en Nueva York han adquirido más firmas con grandes empresas que les ha hecho crecer mucho más rápido a lo que popularidad se refiere. Abby es muy buena en su trabajo, estuvo un tiempo de excedencia cuando pasó todo aquello, pero ha vuelto con mucha fuerza, siempre está dando lo mejor de sí. 

	—Esa tentación rubia no tiene nada que hacer conmigo, aunque te tengo que reconocer que es muy directa con lo que quiere, y tenaz. Me gusta su predisposición —explica con la mirada perdida.

	—Carol dijiste que se llamaba, ¿no? —Noto la admiración que le causa hablar de esa mujer.

	—Sí, Carol, es la que lleva todo aquello y a su derecha siempre está una pelirroja que ahora no recuerdo su nombre, Sara, Lara… Tara… ¡Bah! Da igual, solo decirte que me causaba mala espina, no sé, era su forma de expresarse. —Vuelve a rellenar su copa y se gira para mirarme con mucho interés—. Dejemos este tema ya, cómo te ha ido estos días… Ya me dijo Erica que congeniaste con Billy.

	Sabía que tarde o temprano tocaría hablar de mí, pero estaba tan cómoda escuchando sus historias que me había olvidado del fin de semana y todo lo que ha pasado, o creo que ha pasado, las lagunas siguen ahí.

	—Bien, es buen chico. Pero nada más.

	—¿Nada más? Me dijo Erica que le habías pedido el teléfono —insiste Abby.

	—Sí, pero no para lo que piensas, ¿recuerdas que te llamé? —Prefiero cambiar de tema antes de que se ponga insistente, además, quiero saber su opinión.

	—¡Ah, sí! De eso tenemos que hablar, ¿qué pasó el sábado? —Me escudriña con su mirada—. ¿No dormiste aquí? ¿Es eso? ¿Por eso no te acuerdas?

	«¿Sería eso? Sería que no dormí aquí ¿y por eso no tengo recuerdos de haber descansado lo suficiente?». Mil preguntas vuelven a venir a mí al escuchar las palabras de Abby. Céntrate, Mía, vamos a hablar de lo que te preocupa, no hagas más preguntas ahora.

	—Esa noche congenié con Billy, estuve hablando con él, luego me acompañó a casa… —La sonrisa de Abby crece por momentos—. No subió, si es lo que estás pensando…

	—Mía, sería lo lógico, no tienes de qué esconderte. Llevas dos años sin relacionarte con hombres, no pasaría nada si congenias con alguno y surge algo más. 

	—No es eso, Abby, mira, creo que será mejor que leas todo lo que escribí —aclaro algo molesta empujando el portátil hacia su dirección—. Tengo bastantes lagunas del sábado y he ido recapitulando todo lo que he podido. Le pedí el teléfono de Billy a Erica por si él recordaba algo más. 

	Su rostro se ensombrece al escucharme al hablar. Coge el portátil y comienza a leer. Los nervios me carcomen por dentro, me levanto dejándola a solas, recojo todas las cajas de pizza y las copas. Dejo todo en la cocina y sirvo otras dos copas, coloco una delante de Abby y me siento en el suelo frente a ella esperando con mi copa en la mano.

	Abby de vez en cuando me mira por encima de la pantalla del portátil, arqueando una ceja, y se le escapa una sonrisa en un momento dado. No sé cuánto tiempo ha pasado desde que empezó a leer. Observo cómo posiciona la pantalla del portátil sobre la mesita mirando hacia mí, señala un momento. 

	—He estado leyendo todo lo que pasó el viernes y el sábado, bueno lo que crees que pasó. Algunas cosas puede que sean así, eso solo lo sabes tú, Mía. —Señala un punto en el texto que no esperaba que leyera. «¡Joder! Eso no lo tenía que leer»—. Esto, esto de aquí, Mía.

	Me hago la sorprendida leyendo mis palabras hablando del hombre sin nombre. En mi cabeza aparecen palabras que aún no quise escribir del último encuentro que tuve con él. 

	—Eso lo apuntaba para que no se me olvidara nada —miento a Abby, no me gusta hacerlo, pero no quiero que se dé cuenta de que no recuerdo haberme puesto a escribir esa parte. Me aterra que se piense que estoy loca—. ¿Qué pasa?

	—La manera que lo escribes, parece una historia de las tuyas, Mía. Fíjate en los detalles, no lo has escrito como esto del viernes, lo has escrito tal que parece que estés empezando una novela. 

	—No entiendo a qué te refieres. —Las palabras de Abby me están confundiendo y comienzo a leer—. Está más detallado, nada más.

	—¿No lo ves, Mía? Estás describiendo a Jack, con cada gesto que hace, por la forma de hablar, y luego aquí en la librería eliges especialmente el libro de “La Máscara Roja de la Muerte”, ¿no te parece mucha casualidad?

	—No sé a dónde quieres llegar —fulmino con mis palabras—. Es tal como sucedió. 

	—Tú misma me has hablado de ese libro muchísimas veces, ¿recuerdas lo que sucede ahí? ¿La máscara que ven? —El frío se apodera de mí al pensar en lo que me está diciendo.

	—¿Estás insinuando que todo lo he imaginado? ¿En serio? ¿Es eso? —Me estoy poniendo muy nerviosa.

	—No… solo que veo mucha casualidad en cómo aparece el chico, cómo lo conoces, el libro… —Abby se sienta en el suelo delante de mí—. ¿Estás durmiendo algo más? Tienes las ojeras muy marcadas. —Levanta su mano para acariciarme la cara, cuando está a punto de tocarme la mejilla, retiro mi rostro bruscamente echándome hacia atrás.

	—No me gusta esto. No lo imaginé, lo viví. —Doy un último trago a mi copa de vino y aparto a Abby para poder levantarme. No quiero estar aquí.

	—Mía… No te lo tomes así, ha podido ser que, a causa del estrés por el estreno, todo este tiempo aquí sola y todas las emociones que se están mezclando… —Abby ha bajado el tono de voz—. A Todo eso le sumas que casi no estás descansando y puedes confundir algunas cosas, tú misma lo dices, el sábado tienes lagunas… 

	—No es igual —grito con toda la fuerza que puedo sacar—. Yo quería hablar contigo del sábado, no de esto. No entiendo por qué vas por ahí.

	—Solo te quiero ayudar —sentencia Abby.

	—Pues así no lo haces. Es real aquello que viví, lo sentí, lo escuché.  —No lo he imaginado, no me gusta que me haga sentir que todo esto no existió. Las lágrimas me anegan los ojos, aprieto los puños con fuerza antes de añadir—. Vete, Abby, quiero estar sola.

	—Mía, no… te dije que estaría aquí. —Noto la desesperación en la voz de Abby.

	—QUE TE VAYAS, ABIGAÍL —rujo con una voz que no es la mía, una voz que está llena de dolor.

	Abby se levanta despacio, coge sus cosas y, al pasar por mi lado, se detiene un momento. Por el rabillo del ojo atisbo que está a punto de llorar, aparto la mirada y le doy la espalda. Escucho sus pasos hasta llegar a la puerta.

	—Tienes mi teléfono, llámame cuando estés más calmada. —Cierra la puerta tras de sí y escucho a lo lejos—. Love, Mía.

	 


Capítulo Veintidós

	 

	Llevo tres días sin saber nada de Abby, no he querido llamarla para hablar con ella, debe de darse cuenta de que se equivoca con sus insinuaciones. Todo lo que he sentido es real, puede que esté cansada y no duerma casi nada, pero no quita que lo vivido en esas situaciones sea de verdad. Cada momento que he coincidido, cada segundo que he compartido con el hombre sin nombre, ha sido real. Tiene un perro, ¡joder!, lo he visto y lo he tocado. Es real. Me niego a que me hagan dudar.

	En el teléfono siguen las llamadas perdidas de Stevens acumulándose, no le he devuelto ninguna desde mi huida de la cafetería. Debería de hablar con él, pero no he encontrado el momento para enfrentarme a su mirada, y menos a sus palabras. Estoy en un punto que siento que nadie confía en lo que digo. 

	Programo una alarma para que me avise en cuarenta minutos, tengo que arreglarme antes de que llegue el coche para llevarme a la firma de libros. Hoy será la primera vez que iré sin la compañía de Abby, aunque me duele, creo que es necesario que comience a caminar sola. Me he acostumbrado demasiado a tener el calor de la mano de Abby a mi lado y ahora me doy cuenta de que sustituí tu mano por la de ella cuando me faltaste. 

	Esto nos vendrá bien a las dos, un poco de distancia y así valorar mejor las cosas.

	Me ha costado mucho elegir qué ponerme y al final he optado por un vestido de color crema con un cinturón negro. Me obligo a usar solo por hoy otro tipo de calzado que no sean las Van´s, así que me coloco unos tacones no muy altos, para al menos estilizar mi figura y creerme alta por una noche. 

	Observo mi reflejo en el espejo, descubriendo que las ojeras están más oscuras que otras veces, incluso tengo los ojos algo irritados y, al ser tan claros, se ven bastantes esas pequeñas venitas de color rojo destacando sobre el blanco ocular. Me echo un par de gotas en cada ojo para aliviar la rojez y maquillo mi rostro como hacía tiempo que no me entretenía, oculto cualquier rastro de cansancio bajo una capa densa de maquillaje. Utilizo una paleta de sombras para marcarme un ahumado de color negro, máscara de pestañas para realzar más la mirada y un tono rojo sobre los labios de Mac – Ruby Woo. Me perfumo el cuello con un ligero toque de Daisy de Marc Jacobs, aliso el vestido con las manos siguiendo la línea de las caderas y azuzo mi pelo. 

	No me hace falta nadie para brillar. Puedo hacer esto sola. 

	La alarma me avisa que el tiempo se agota, doy un repaso general y cojo todo lo necesario. Abro la puerta, doy un paso hacia el frente y el zapato patina hacia delante, haciéndome caer.

	—¡Joder! —grito al caerme de culo.

	La puerta de enfrente se abre, una sombra mira por la rendija. Solo consigo ver su silueta oscura a través de ella y una luz tenue por detrás.

	—¿Estás bien? —pregunta una voz raída.

	No consigo ver a la persona que me pregunta, mi visión se ha emborronado durante un momento y tengo que fruncir el ceño para centrar la vista. Lo único que distingo es que la sombra es muy alta, o eso me parece a mí desde esta perspectiva. No sabía que alguien se había mudado al apartamento de enfrente.

	—Sí, solo he resbalado —explico impulsándome para levantarme—. No estoy acostumbrada a llevar tacones. 

	La puerta se cierra sin añadir nada más, dejándome en la más negra oscuridad. Maldigo para mis adentros dando un par de pasos hacia la puerta para cerrar e irme y, al pisar junto a ella, noto que el ruido del tacón se enmudece. Enciendo la luz de mi apartamento, he tenido que pisar algo. Nada más encender la luz veo lo que parece ser que tengo adherido a la suela del zapato, un sobre. 

	 

	Mía Mackenzie

	 

	Es lo único que pone en el reverso. Es un sobre viejo, casi amarillento, parece antiguo el papel y está cerrado con un sello de lacre de color rojo carmesí con el relieve de una mariposa. Lo levanto en el aire para ver a través de la luz que hay en su interior, parece una nota o una carta, no estoy segura. Rompo el sello con un ligero “clac” y descubro lo que esconde en su interior.

	 

	Butterfly

	 

	Doy la vuelta a la hoja, está en blanco. Solo “Butterfly”, nada más. Está escrito con la misma caligrafía que mi nombre, tinta negra con un estilo muy elegante. Parece sacado de una época antigua donde no existían los bolígrafos y se escribía con pluma.

	El bolso comienza a vibrar, avisándome de que el coche está abajo esperándome. Meto el sobre en el bolso y comienzo a bajar. Con cada paso que doy siento el peso de ese papel, un papel que únicamente contiene mi nombre y que han dejado en mi puerta. Sea quien sea, sabe quién soy y sabe dónde vivo.

	 


Capítulo Veintitrés

	 

	He llegado antes de lo previsto, esta firma de libros es un tanto especial, digamos que es para un público más selecto. La editorial se ha encargado de situarla en uno de los hoteles más de moda de Brooklyn, es un hotel con un diseño moderno y vanguardista. Tenemos todo lujo de detalles, incluso habitaciones para poder dormir tras el evento. 

	Todo ha sido idea de la editorial contactar con este hotel. En mi libro hablaba de uno sin nombre, pero me recomendaron modificar un poco la historia, para que situara una de las escenas más emblemáticas de la novela en este, lo que ha hecho que haya ganado mucha popularidad viniendo parejas de muchos lugares del mundo a hacerse fotos para simular ese momento tan especial.  

	Me paseo por el exterior para apreciar las vistas que tiene el hotel. Es espectacular cómo puedes sentirte con tanta clase y elegancia por estar en un sitio como este, te embauca la falsa sensación de poder el estar ahí arriba con todo bajo tus pies. 

	—Mía.

	Escucho mi nombre, no logro reconocer la voz y dudo si darme la vuelta. Agarro con fuerza el borde de madera que sobresale de la barandilla.

	—Mía, en veinte minutos empezamos. —Reconozco la voz de Erica—. ¿Dónde está Abby?

	—Hoy prefería venir sola, no siempre voy a estar tirando de ella. —No me doy la vuelta, no quiero que vea lo que se refleja en mi rostro al decir estas palabras.

	—¡Oh! —El silencio se hace enorme—. Voy dentro, te esperamos ahí. 

	No me dice nada más, eso es porque seguramente estará cogiendo el teléfono para hablar con Abby, para que ella le cuente la verdadera razón de su ausencia. Al final nadie se fía de lo que digo, me empieza a cansar esa sensación.

	Coloco el teléfono delante de mí, haré un directo para mis seguidores desde aquí. Puedo hacer estas cosas por mí misma. Después de mi introducción explicando todo sobre esta firma de libros tan especial, dedico un rato a preguntas y respuestas.

	—Tengo poco tiempo, pero quería que estuvierais conmigo en un momento así. Os contestaré a todas las que me dé tiempo, las que no, no os preocupéis, os dejaré algún mensaje durante la noche.

	 

	Nymeria: ¿Cuándo sabremos si seguirás escribiendo sobre Leah y Jack?

	 

	—Siento ser tan cortante, pero eso es algo que ni yo misma lo sé. Al principio la historia iba a ser muy diferente a como lo fue, como ya sabéis.

	 

	Mark234: ¿Sigues soltera?

	 

	—Sí. —Sonrío con todo el dolor de mi corazón al recordar que lo soy—. No tenemos mucho más tiempo, así que pensar bien vuestras preguntas. Contestaré a una más.

	Mil mensajes empiezan a llegar a raíz de la pregunta de Mark, algunos me defienden, otros atacan a Mark diciendo que no era el momento ni el lugar para hacerme recordar algo que aún está latente.

	 

	Nadia: ¿Habrá otra Mascarada en un futuro? Muchos nos quedamos con ganas de poder estar ahí, de formar parte de ese mundo que has creado.

	 

	—Puede que sí, o puede que no, dependerá mucho de los fans. A lo mejor, si veo mucho amor, hago de «Lengua de Serpiente». —Coloco la mano ocultándome la boca y hago una sonrisa maléfica. 

	Los emoticonos de manos aplaudiendo comienzan a salir por todos lados, algunos diablos con sonrisa perversa de color morado saltan por el chat. Entran más preguntas que me son imposibles de contestar, escucho la llamada de Erica a mis espaldas. Me he despedido de todos antes de cerrar la transmisión. 

	 

	[image: Image]

	 

	La firma ha sido más íntima y directa, había personas importantes del mundo del cine, al final van a ser verdad los rumores de que quieren comprar los derechos para una posible película. He ido de la mano de Erica y Martha toda la noche presentándome a todo tipo de personas: empresarios, directores, productores, editoriales, agentes literarios, escritores, bookstagramers invitados y algún influencer conocido. Las copas iban y venían de mis manos, no sé ni cuanto he bebido. No noto el alcohol dentro de mí como en otras ocasiones, me siento extrañamente despierta.

	Estoy agotada de sonreír, me duelen los músculos de la cara, solo quiero irme a descansar de falsear. He echado de menos las palabras de ánimo y la sonrisa tierna de Abby, no he podido evitar mirar el teléfono de vez en cuando para ver si por casualidad me escribía algo. La decepción ha llegado al ver que iban pasando las horas y no llegaba nada. Sé que estaba entre los viewers del directo, leí su nick al unirse a la charla, pero no se dignó a hablar. Ella me dejó la última palabra, no la he llamado porque necesitaba que se diera cuenta de que se equivocaba. 

	¡Hey, Listen!

	Seguro que es Abby que se disculpa por todo, si es que lo ha exagerado. Miro los mensajes que parpadean en la pantalla, hay muchos de las fotos que he ido publicando a lo largo de la noche. Entre todos uno me llama especialmente la atención.

	 

	Smile: Ansiando el momento. 

	 

	Palidezco al leer el mensaje de Smile, no entiendo a qué viene este mensaje y justo ahora. 

	 

	Butterfly: ¿Qué momento? ¿A qué te refieres? 

	Smile escribiendo.

	 

	Mantengo la mirada clavada a la espera de la respuesta, casi no puedo pestañear, es como si al perder el contacto visual fuera a desaparecer.

	 

	Smile escribiendo.

	Smile: Nueva York.

	 

	Mía, ves cosas que no son. 

	 

	Butterfly: ¡Ah! Claro, pues nos conoceremos allí. 

	Smile está desconectado.

	 

	Me quedo un rato más mirando ese chat, esperando otra contestación por parte de Smile, no sé porqué, pero algo dentro de mí me dice que no me termine de fiar, a lo mejor estoy exagerando. Puede que no sea nada, o puede que lo sea todo. Necesito descansar, el insomnio me está pasando factura, cada día es peor y creo que empiezo a darle importancia a cosas que no la tienen. 

	Dejo de escuchar los murmullos que tengo a mi alrededor, noto cómo el cuerpo me flaquea. 

	—Erica, me voy a ir a la habitación a descansar —añado antes de darme la vuelta.

	Una mano me aferra de la muñeca, me quedo mirando la mano, ladeo el rostro para encontrarme con la mirada tenaz de Erica. Retira la mano despacio mientras susurra cerca de mí oído para que nadie más pueda escuchar.

	—¿Quieres que te acompañe, Mía? Estás muy pálida. 

	—No, no, estoy bien. Solo es subirme al ascensor, pulsar y esperar a llegar a mi piso. No creo que me pierda de camino a la habitación. —Sonrió levemente antes de dejar a Erica ahí con sus invitados.

	No quiero la compasión falsa de nadie, aunque Abby me lo ha dicho más de una vez que Erica era una persona maravillosa, por la manera en la que me ha mirado esta noche, he sentido que me juzgaba. Ya me he juzgado demasiadas veces yo sola en ese apartamento cuando me encerré, no me hace falta que lo hagan otra vez.

	 


Capítulo Veinticuatro

	 

	Por más que aprieto el estúpido botón del ascensor este se niega a bajar, me quedo mirando los números del panel y están detenidos en una planta de la cual no se mueve. Miro al ascensor que tengo al lado y una pareja entra cuál huracán, no me apetece compartir con ellos ese habitáculo tan pequeño. Me dirijo al tercer ascensor, entro con varias personas a la vez. No me fijo en ninguna y me coloco cerca de la puerta. 

	Escucho los susurros detrás de mí, las risas ahogadas, y durante un instante me parece escuchar mi nombre. Noto la presencia de alguien demasiado cerca y doy un paso al frente pegándome aún más a la puerta. No me quiero girar, si están hablando de Butterfly o de Mía Mackenzie, no les daré el placer de ver que me afectan sus palabras. Un roce leve pasa cerca de mi muslo y pulso un botón al azar, me quiero bajar cuanto antes. Continuaré a pie. Las puertas se abren y, sin darme la vuelta, salgo lo más rápido que puedo de allí. 

	El pasillo es estrecho, con una moqueta bastante extraña que me hace marearme con tan solo mirarla, son como hexágonos de color rojo y marrón que se entrelazan entre sí, me recuerda al del “Hotel Overlook”. Las puertas oscuras se alzan predominantes a ambos lados del pasillo de color blanco envejecido, no hay cuadros que vistan esas paredes solitarias, solo una gran hilera de puertas que parecen no acabar. El alcohol me está empezando a afectar, me quito los tacones para aligerar mis pasos e ir hacia las escaleras. Abro la puerta que lleva a ellas y comienzo a subir.

	En silencio subo las escaleras sintiendo el móvil vibrar de vez en cuando dentro del bolso, me niego a volverlo a mirar. Tanteo con la mano en el interior buscando el botón lateral del teléfono, lo presiono durante un instante y el teléfono deja de vibrar. 

	No sé cuántos pisos me quedan, debería de haberme fijado mejor antes de aventurarme a subir a ciegas como lo estoy haciendo ahora. La luz tenue me acompaña en cada tramo de escaleras, me detengo para coger aire porque empiezo a notar un leve dolor en el lateral. Me duele cada vez que intento respirar.

	La luz se hace intensa durante un instante en el piso inferior de donde estoy. Una puerta se ha abierto unos segundos y se vuelve a cerrar. Sea quien sea, ha visto mejor dejar la idea de hacer ejercicio subiendo escaleras para otro momento. Ha sido más listo que yo. 

	Pequeñas perlas de sudor bañan mi piel, me humedezco los labios y siento cómo se me corta la respiración. Me coloco las manos en las rodillas y aspiro con fuerza, intentando relajar las pulsaciones. Vamos, Mía, solo un poco más. Frunzo el ceño mirando un punto inexistente en ese escalón. Escucho un pequeño crujido al que decido no hacer caso, la luz parece cada vez más escasa, siento que la vista me falla. De repente, una mano se coloca sobre mi espalda. El sudor se vuelve frío en ese instante y, con una rapidez que casi no puedo apreciar, otra mano aparece en mi boca impidiéndome gritar. 

	Me quedo petrificada sin saber cómo reaccionar, la mano que está en la espalda me acaricia con premura y al llegar al muslo se detiene subiendo despacio el vestido. La mano se detiene presionando con violencia y suspira con fuerza como si pensase qué hacer ahora. De repente decide cambiar la dirección colocándose sobre mi vientre. Me obliga a erguirme, noto la respiración muy cerca del oído. Aspira con fuerza como si me quisiera robar la esencia. Tengo el corazón desbocado y el miedo se apodera de mí, comienzo a temblar sin control. 

	Recuerdo que tengo los tacones en la mano y los agarro con fuerza. Tengo que hacer algo, antes de que me lo haga él a mí. 

	Mi captor parece que se dé cuenta de mis pensamientos, me retuerce el brazo, obligándome a soltar los zapatos. Se pega un poco más, noto la dureza de su cuerpo contra mi espalda. Temo lo peor, estoy sola y no puedo gritar. 

	Una puerta del piso inferior se acaba de abrir, escucho pasos y unos susurros sofocados.

	—Butterfly —susurra antes de salir corriendo de allí.

	Comienzo a llorar para liberar toda la tensión acumulada, el miedo y la rabia de no haber sido capaz de hacer nada. Comienzo a tiritar, cierro los ojos con fuerza y me pongo en cuclillas a sollozar. 

	—¿Mía? —Escucho a mi espalda una voz que me resulta muy familiar.

	Me abrazo con más intensidad para aplacar los temblores. Una mano se coloca sobre mi hombro, no quiero abrir los ojos.

	—¿Qué sucede? —dice Martha llena de preocupación.

	Levanto la vista para encontrarla delante de mí. 

	—¿Estás bien? Erica me dijo que te ibas a dormir, así que vine tras de ti para acompañarte. Subí contigo en el ascensor, te intenté agarrar, pero saliste corriendo al pasillo —explica con calma—. Las puertas se me cerraron en la cara nada más salir tú y cuando he conseguido bajar en este piso te he encontrado así.

	Confundida por sus palabras, miro a mi alrededor, examinando bien dónde estoy. Estoy en el pasillo del hotel, ese pasillo que me mareaba al mirar su moqueta, la cual ahora que la veo de cerca no era marrón y roja, sino blanca y negra. Todo me da vueltas. «¿Lo he imaginado?». No puede ser, veo a la izquierda los tacones tirados.

	—Es-ta-ba en las es-ca-le-… —No puedo parar de llorar, las palabras se atoran en la garganta.

	—Mía, cuando he llegado ya estabas así. No sabía qué hacer, te pusiste a llorar… —Saca su teléfono sin dejar de mirarme—. Voy a llamar a Erica y a Abby. Vente conmigo, te llevo a tu habitación, estás a dos puertas. Agárrate a mí.

	—No, a Ab-by, no-por-favor… —digo con temor a enfrentarme de nuevo a sus palabras.

	Martha me ofrece su brazo y me agarro casi sin fuerzas. Cada vez que pienso en la posibilidad de que no me he movido de ahí, la cabeza parece que me vaya a estallar. Tengo miedo. «¿Qué ha pasado?».

	 


Capítulo Veinticinco

	 

	He convencido a Martha para que no llamara a nadie todavía, le dije que había bebido mucho y que había recordado todo lo que me ha pasado en este tiempo, no me gusta mentir a nadie, pero es necesario en un caso así. Me ha insistido bastante en quedarse conmigo hasta que me viera algo mejor. Aunque tengo mil preguntas que me rondan la cabeza, la única conclusión que puedo sacar es que la falta de sueño y el alcohol me ha hecho ver cosas que no son. No quiero preocupar a nadie más con cosas que sé que tienen solución.

	—Voy a darme una ducha, creo que así me despejaré.

	—No pienso que sea buena idea, Mía. Casi no te podías mantener en pie ahí fuera. ¿Y si te caes en la ducha?, no, me niego a que te metas ahí. —Martha se coloca delante de la puerta del baño empujando mi cuerpo—. Mira, mejor te ayudo a desvestirte y te ponemos algo más cómodo. Te tumbas en la cama y así te relajas. Me quedaré contigo hasta que te duermas, la habitación es enorme y, si me entra sueño, me voy al sofá.

	A regañadientes asiento con lo que me dice. Me ayuda a desnudarme y veo cómo sus ojos se quedan fijos en el costado muy cerca del vientre.

	—¿Qué pasa? —pregunto incómoda por su manera de mirarme.

	—¿Cuándo te has hecho esto? —Señala un punto que al posar su dedo siento como si me hubiera clavado una aguja.

	Alcanzo a ver mi reflejo en el espejo, descubriendo en esa zona un pequeño moratón muy marcado. Es reciente, no recuerdo haberme dado ningún golpe ahí. Tengo que pensar en qué momento me he podido hacer estos moratones y qué ha podido ser el causante de ellos.

	—El otro día me golpeé con el trípode de la cámara —justifico con una mentira tan grande que se me atraganta. 

	—Tienes otro en la espalda. —Coge la bata blanca que había en los pies de la cama y me la coloca con sumo cuidado—. Deberías de tener más cuidado.

	No añado nada más, siempre había leído que dar grandes explicaciones denotaba mentiras mayores, así que me abstengo. Coloco las almohadas extras que estaban en el interior del armario en la cama de 2x2, una cama enorme que tengo solo para mí. Invito a Martha a sentarse a mi lado con un par de toques sobre el colchón y enciendo la televisión. 

	—¿Por qué no quieres que avise a ninguna de las dos? A Erica lo puedo entender, pero… Abby es como tu hermana, siempre os he visto muy unidas —dice Martha sin mirarme.

	—He discutido con Abby, es una tontería por lo que empezó la discusión y no quiero preocuparla con cosas como estas. Solamente estoy algo perjudicada por la bebida y me ha dado un pequeño ataque de ansiedad, no sé, es algo habitual —explico con tranquilidad, no estoy mintiendo realmente, nada más omito ciertos momentos de lo que acaba de suceder.

	—Hacer las paces —ordena de forma suave—, tenéis un vínculo muy especial… Es bonito cuando encuentras alguien así. —Sus labios se curvan con una sonrisa.

	—Siempre las hacemos. —Aunque esta vez tengo mis dudas. Nunca habían pasado tantos días sin saber de ella.

	Estamos ambas un rato sin hablar y el teléfono de Martha empieza a vibrar, observo su pantalla por encima del hombro apreciando quien llama, es Erica.

	—Lo voy a coger, no tienes de qué preocuparte. —No se mueve de la cama y acepta la llamada—. Erica, todo está correcto. Hice tal como me dijiste, me he venido con Mía y al final nos hemos puesto a charlar.

	No consigo escuchar con nitidez lo que le contesta Erica, sin embargo, la expresión de Martha me hace relajarme. 

	—Lo sé, pensaba volver a bajar cuando Mía ya estuviera en la habitación, pero…

	Algo le dice Erica que la interrumpe, sus labios se ponen en una línea recta, se está conteniendo de añadir lo que sea que esté pensando.

	—Erica, lo sé, todo eso lo sé. No creo que sea el momento de hablar esto.

	Martha me mira de reojo durante un instante y escucha con atención las palabras de Erica.

	—No me apetece volver a la fiesta, me voy a quedar con ella aquí en la habitación. 

	Toco levemente el hombro de Martha para que me pase el teléfono, así podré hablar yo con Erica y que vea que estoy bien. Martha me niega un par de veces con la cabeza y continúa escuchando lo que le dicen al otro lado.

	—Sí, sí, si… Mañana hablamos, Erica. Deja un poco de espacio. —Cuelga la llamada antes de que Erica añada nada más.

	—¿Todo bien? No parecía muy conforme con tus palabras.

	—No le hagas caso. A Erica le gusta llevar el control de todo. Ahora mismo está muy preocupada por ti, eso es todo. —Me dedica una sonrisa—. ¿Cómo te va con Billy?

	¡Zas! Cambio de tema y evade cualquier pregunta que pudiera hacer, atacando con el tema que ahora es la comidilla de la editorial. Hasta hace nada no sabía mucho de Billy, pero gracias a Martha, que se viene arriba hablando de él, sé que es un agente literario de los grandes, lleva varios escritores y trabaja con las mejores editoriales. Una cita con él para valorar tu manuscrito es casi imposible de conseguir. Ese es Billy, el chico que apareció ante mí recitando una frase de El Señor de los Anillos.

	—No hay nada que contar. Solo nos hemos visto un par de veces. —Aparto la mirada centrándome en la televisión.

	—¿Un par? Yo solo sabía que os fuisteis juntos aquella noche, ¿entonces os visteis de nuevo? ¿Repetiste? Eso pinta mucho mejor. Es un gran tío ¿verdad?, atractivo, elocuente, perspicaz y encima es muy divertido —recita de manera armoniosa.

	—Cualquiera diría que te gusta por cómo lo describes. —Me aventuro a decir, prefiero devolver la pelota a su campo y así deja de hablar de mí.

	—La verdad es que sí, me gusta mucho. —Deja salir una risa nerviosa—. Le dejé caer un par de veces que estaba interesada…

	—¿Y qué pasó?

	—Tonteamos un poco, pero fue directo en el placaje. Según sus palabras, no se lía con compañeros de trabajo, aunque no está trabajando para nuestra editorial ahora mismo. —Me mira de reojo—. No soy su tipo, es lo que realmente no me dijo.

	Medito sus palabras antes de soltar lo primero que se me pasa por la cabeza, con la lucha interior de lo que realmente tengo ahora mismo inundando mi mente. «¿Tengo alucinaciones? ¿Son las pastillas nuevas? ¿El alcohol?», el vago recuerdo de los morados pasea por delante de mí y hago un pequeño aspaviento para moverlo de ahí. Los ojos de Martha me analizan de forma descarada, creo que mi actuación no está siendo del todo convincente, si no, no seguiría aquí. ¿A quién quiero engañar? Me ha encontrado en el pasillo hecha un ovillo llorando, es normal que no termine de confiar en dejarme sola.

	—¿Cuál crees que es su tipo? —Quiero que me deje de mirar como si me fuera a volver a romper en cualquier momento.

	—Tú, ya lo has visto. Eres una chica inteligente, con el don de la palabra y una cara de muñeca de porcelana. —Sus ojos tienen un brillo especial al decirme esas palabras—. Era normal que se fijara en ti, lo raro es que te hayas tirado tanto tiempo fuera del mercado. Estaba claro que cuando volvieras al mundo real te iban a rifar con las citas.

	—Exageras. —Resto importancia a sus palabras, me empieza a dar vueltas todo. El Óscar a la mejor actriz va a ser imposible que me lo lleve—. Un segundo…

	Me arrastro por la cama, estoy a punto de levantarme cuando el sabor agrío de la noche me viene a la boca saliendo disparado de mí como si fuera la niña del exorcista. Empiezo a notar cómo el sudor frío se apodera de nuevo del cuerpo, sé que no es lo único que quiere salir, dentro hay un veneno que está deseando ser expulsado.

	—Al final es verdad que has bebido demasiado. —Escucho la voz nasal de Martha al otro lado. Se está taponando la nariz.

	Me acompaña al baño, deja que la bañera se llene hasta la mitad y me ayuda a meterme en ella. La puerta la deja entre abierta.

	—¿Servicio de habitaciones? ¿Pueden subir a la habitación 0237? Hemos tenido un desafortunado accidente, necesito que vengan a limpiar lo más rápido que les sea posible.

	 


Capítulo Veintiséis

	 

	La pantalla del teléfono se ilumina un par de veces. No consigo conciliar el sueño, me he hecho la dormida para que Martha se relajara un poco, creo que habré metido una cabezada como mucho. Cuando he abierto los ojos Martha estaba en la misma posición, dormida profundamente. Ronca como una leona a punto de atacar, aunque quisiera conciliar el sueño, me hubiera sido imposible. 

	Me siento en la cama y miro los mensajes que tengo pendientes. En el grupo veo que están hablando de lo que han organizado, una especie de tour por los sitios más emblemáticos del libro. Han subido algunas fotos y me han etiquetado, muchas de ellas son totalmente inventadas para la novela, no iba a revelar los lugares que eran nuestros. Solo hice un pequeño símil con algunos. 

	Abro el ventanal que me lleva a la terraza, es bastante amplia y tengo unas vistas preciosas. El aire helado entra por las aberturas de la bata, siento cómo se me eriza toda la piel. La altura es considerable desde donde estoy, si me cayera desde aquí, me mataría en el acto. Ese pensamiento cruza por mi mente, el acabar con todo este dolor que llevo tanto tiempo arrastrando dentro. Liberar la carga que me está carcomiendo. Estar junto a ti. 

	Aprieto los párpados para intentar disipar esa imagen tan fugaz que acaba de aterrizar. Mil recuerdos me empiezan a golpear, uno tras otro: conocerte, quedarme sola en Brooklyn, dibujar nuestra vida juntos e imaginar el mundo junto a ti. El rostro de Abby surge entre todos ellos, su mano cálida tirando de mí cuando ya nada me importaba, sus palabras acariciando mi alma rota. Noto cómo las lágrimas no paran de humedecer mis mejillas en su camino hacia la barbilla. Puede que tenga razón en que haya podido confundir algunos momentos y que los haya mezclado con mis pensamientos, pero él era real. Dudo por una milésima de segundo si he podido alterar su imagen en mi cabeza, la duda la disipo con rapidez al recordarlo en cada momento donde me lo he encontrado. No puede ser, era tal como lo describí. 

	El sol comienza a salir, los rayos comienzan a mostrarse, calentando de forma leve todo lo que me rodea. «¿Cuánto tiempo llevo aquí?», he perdido la noción del tiempo. Voy hasta el teléfono para pedir al servicio de habitaciones un desayuno Deluxe, tengo mucha hambre y Martha, después de la noche que le di, se merece un festín así. 

	Entro en el baño, dispuesta a disimular la mala cara, me coloco el vestido, que por suerte no manché ayer, y me perfumo entera, con las muestras que el hotel regala a sus clientes. Cepillo el flequillo a conciencia y me pellizco un poco las mejillas.

	Toc, Toc.

	Salgo del baño, Martha se mueve de un lado a otro, está a punto de despertar y se va a llevar una grata sorpresa. Sonrío y me dirijo a la puerta. Abro, pero no me encuentro a nadie, solo está el carrito con una nota. Lo meto en el interior y lo acerco a la mesa que hay en la sala contigua. El olor a café recién hecho despertaría a un muerto.

	—Buenos días, Mía. —Escucho la voz ronca de Martha intentando aclarar su garganta—. ¿Eso que huelo es café? Creo que me llega el olor a pancakes, ¿puede ser?

	Asiento con la cabeza con una sonrisa sincera, me siento en la silla esperando a mi anfitriona. 

	—No tenías que hacer esto. Por el tamaño de la bandeja imagino que te has excedido en pedir —dice Martha mientras se estira antes de sentarse frente a mí. 

	—¡Bon appetit! —Sonrío satisfecha—. Yo me conformo con café, aunque te confieso que algo más picaré —aclaro mientras me sirvo un buen tazón de café añadiendo bastante caramelo. 

	Martha agarra la tapa de la bandeja descubriendo todo lo que había bajo ella; croissants, algunas berlinas y algo que no logro identificar. Ataca a uno de los croissants cortándolo por la mitad para añadir un poco de crema de chocolate. 

	—Esto está exquisito. Es como comer con los dioses del olimpo, al menos así me sabe a mí. Tenía mucha hambre —explica mientras coge una berlina y se la coloca en su plato. Su mano se detiene un segundo y levanta algo delante de mí.

	Al principio me cuesta enfocar la vista para ver qué es lo que tiene entre los dedos. Por un momento la imagen que aparece, es la de mi pluma, la que tanto he buscado, y ahora descansa en su mano. Parpadeo un par de veces y vuelvo a mirar, es un tulipán negro. El tazón de café que estaba a punto de llegar a mis labios se ha quedado suspendido en el aire. 

	—Al final has puesto de moda los tulipanes negros —anuncia Martha—, están por todos lados, se ha hecho viral. —Sonríe antes de dar un bocado a la berlina, dejando caer el tulipán cerca de mi mano.

	—Nunca fue mi intención hacer viral algo como esta flor. —Bajo la mirada sin apartar los ojos de ese tulipán.

	—Mía, comprende que muchas personas ahora quieren formar parte de ti, de ese mundo que has creado. No es que seas J.K. Rowling, pero has marcado tendencia. 

	La melodía del teléfono nos interrumpe, Martha va corriendo hacia el teléfono a mirar la llamada. 

	—Es Erica, viene hacia aquí. 

	No tarda mucho hasta que aparece en la puerta, entra como un vendaval, su mirada hace un escaneo completo de toda la habitación.

	—¿Estás mejor, Mía? Ya me ha contado Martha que incluso tuviste que… bueno, ya sabes.

	—Sí, estoy mejor. Siento si me fui de la fiesta, pero aún me cuesta mucho sobrellevar “la fama”. —Hago las comillas en el aire recordando la escena del Doctor Maligno, es algo que hacemos mucho Abby y yo. 

	—No te preocupes, ya estaba por acabar todo. La novela va viento en popa, tenemos algunos eventos más y pronto tocará ir a Nueva York. —Acerca una silla y se coloca junto a mí—. No quiero que te molestes con lo que te voy a decir. 

	Ahora es cuando me dice lo que ya sé, mucho estaba tardando en darme la noticia. 

	—Anoche hablé con Abby, está preocupada. —Me mira con los ojos fijos en mí—. Quiere respetar el espacio que necesitas, me contó por encima qué os pasó. No entró en detalles, te lo prometo. Sus palabras fueron que tenéis opiniones diferentes y ninguna da su brazo a torcer.

	Me trago las palabras, aun sin estar aquí me protege. No sé la confianza que tiene realmente con Erica, pero sé que no me traicionarías en algo así. 

	—Hablaremos, no os preocupéis más. Solemos pelearnos de vez en cuando como buenas hermanas y nos reconciliamos con más fuerza si cabe. —Finalizo la frase con la sonrisa más sincera que puedo sacar. 

	—¡Anda! ¿Y ese tulipán? Mira cómo te miman, Mía. Te quejarás, han estado en todo los del hotel. —Levanta la nota que había olvidado que estaba ahí—. “Para Butterfly”, son un amor, ¿verdad?

	La nota y el tulipán, algo que ellas ven como algo trivial, a mí se me clava como la espina de una rosa. Están ahí, aunque te dejes embaucar por la belleza de la flor, siempre tienen algo con lo que pinchar. Esto para mí es igual. 

	Después de un desayuno largo, donde no han parado de hablar de todo el camino que queda por delante, hemos intercambiado opiniones de los escritores que estaban anoche en el evento. Erica no paraba de hablar que están muy interesados en comprar los derechos para hacer una película, que ahora mismo todo eran habladurías, sin embargo, el tema salió varias veces a la palestra. 

	Han decidido acompañarme hasta la puerta de mi apartamento, no se han quedado tranquilas hasta que he cruzado el umbral y he cerrado con llave. Las palabras de Martha han sido que desde que soy una persona reconocida mucha gente me desea muchísimas cosas buenas y otras se dedicarán a joderme, solo por el hecho de triunfar. La maldita envidia. Espero no tener mucho de este tipo, nunca he sido una persona de conflictos, aunque estos últimos días me siento muy diferente. 

	A solas en el apartamento, el recuerdo del sobre emerge con fuerza. Meto la mano dentro del bolso y solo noto el móvil en su interior. Es pequeño estilo coctel, saco el teléfono y lo coloco del revés, para que caiga todo lo que pudiera haber dentro. Nada, no hay nada ahí. «¿Ha sido una alucinación lo del sobre?», no, resbalé al salir del apartamento con él. Ha debido de caerse cuando me arrodillé en el pasillo. Debe de ser eso, me autoconvenzo con ese rayo de esperanza que veo a lo lejos.

	 


Capítulo Veintisiete

	 

	Me he presentado en la consulta sin cita previa, a Natalie, nada más verme aparecer, se le ha palidecido el rostro. Sé que le gusta tener el control de todas las citas y que yo haya venido sin avisar le descoloca todo el horario. Nada más acercarme al mostrador, ha agarrado el teléfono para alertar a Stevens, no sé qué es lo que le ha dicho exactamente, solo sé que no le dio tiempo a colgar cuando él aparecía por el pasillo invitándome a pasar.

	Observo a Stevens en el interior de la consulta, realmente esto no se parece en nada a lo que una consulta se refiere, es como si fuera una sala de estar con diferentes tipos de ambientes. Tiene un par de sillones de color gris, un diván rojo vino como el de las típicas películas y una mesa de despacho al fondo con sillas de piel. Ha elegido sentarse en los sillones que se enfrentan, así los llamo yo. 

	He decidido venir aquí solo por quitarme alguna de mis dudas, no creo que tenga un problema más grave que la falta de sueño y algún ataque de ansiedad. Hablaré de ello, de lo que siento y lo que me pasó con Abby, todo con la boca pequeña. No hace falta dar todo tipo de detalles, seguro que Stevens, por la manera que tengo de expresarme, ve mucho más. Me siento frente a él, con una postura relajada. Él tiene las piernas cruzadas y una mano apoyada en su mejilla, mirándome por encima de las gafas, está esperando que inicie la conversación. 

	—No debí de irme de esa manera. Lo siento, solo me querías ayudar —me disculpo antes de continuar—. Pero es que siento que ahora mismo nadie de mi alrededor comprende por lo que estoy pasando. 

	—No, no debiste de irte así. Acepto tus disculpas, sin embargo, era lo que sentiste en ese momento —aclara con una voz neutra—, debí respetar más tu espacio, no elegí bien las palabras y fallé en prestarte mi ayuda cuando la necesitabas. Ahora estás aquí.

	Esa frase hace que me relaje, sabe cuál debe de decir para hacer que me sienta cómoda. Dejo los hombros caer, que hasta ahora estaban tensos, y comienzo a relatar lo ocurrido estos días.

	—Me cuesta aceptar ciertos cambios de mi vida. —No estoy mintiendo, pero es una buena manera de no contar en totalidad lo que me sucede—. Creo que aún no he superado esa escalera, siento que me es imposible de subir algunos peldaños. La carga es demasiado pesada, mi sueño… las alas me pesaban, puede ser por eso. 

	—¿Tú crees que es por eso? Es evidente que no has superado la pérdida, Mía. Es normal que aún cueste subir esa escalera que dices, aunque tengas la fuerza necesaria para soportar el peso. Estás viviendo un recuerdo constante desde que decidiste publicar esa historia. 

	—No debí de publicar nada, no pensé que con cada palabra que escribía se quedaría tan impregnado en mí —musito casi sin voz.

	—Nadie sabía la repercusión que tendría. Ahora debes de vivir con ello, ver que has dejado un recuerdo de Zack en ese personaje, Jack. —Al decir Stevens tu nombre siento ganas de llorar.

	—Siento que no debo de ser feliz, que lo traiciono, si es así. —Esas palabras se me escapan, no se las quería contar a él.

	—¿Por qué, Mía?

	—No debió morir él… —susurro tan bajo que Stevens se yergue en el sofá.

	—Nadie merece morir, Mía. —Las palabras me llegan desde lejos.

	Acabo de derribar mi presa, una presa que había construido durante todo este tiempo, y que cada vez eran más resistente. La culpa la hacía crecer cada día un poco más, llegado a un punto que su grosor era lo suficientemente fuerte para resistir todo este caudal que tenía encerrado. El cuerpo me tiembla con el recuerdo de aquella noche, me destroza las imágenes que comienzan a aparecer delante de mis ojos. Su sonrisa minutos antes de que sucediera todo. Él era mi mundo, y en una noche todo aquello desapareció, dejando un vacío tan grande en mí que a día de hoy no consigo llenar. 

	Stevens me deja a solas unos segundos para que me desahogue, no dice nada más y sale por la puerta. Al ratito entra con un par de tazas de café y me coloca una en la mesita frente a mí.

	—Es descafeinado. —Me insta con la taza cuando la empuja—. Tienes que ser más rigurosa con el tratamiento, te ayudarán a descansar. Lo necesitas.

	—Lo intento —digo mientras agarro la taza con ansias—, pero me cuesta mucho prescindir del café. Siempre que escribo lo suelo tomar, forma parte de mi ritual. 

	—Lo entiendo, Mía. —Se lleva la taza a los labios dando un pequeño sorbo—. Deberías de empezar a probar otro tipo de sustitutivo, ¿las infusiones? Por ejemplo.

	 

	[image: Image]

	 

	La sesión finaliza con una amarga sensación. No he hablado de Abby en ningún momento, no me ha surgido hablar de ese tema. Tampoco le comento nada sobre las lagunas, el hotel o el sobre, todo eso me lo guardo para mí, tal vez otro día pueda sacar algo de esto a relucir. En cambio le he compartido un poco sobre Westley, así lo he bautizado. Stevens ha tenido que notar algo en mi manera de hablar porque me ha animado a continuar, me ha dejado que divagara con pensamientos de los encuentros que he tenido. Solo durante un instante le nombré a Billy, aclarando en todo momento que lo considero un buen amigo. He dejado que mi lengua se desatara con este asunto, me he liberado un poco la carga que sentía de no poder hablar sin tapujos sobre él.

	Stevens se levanta y me acompaña hasta la puerta.

	—Mía, puede que eso era lo que te hiciera falta. 

	—¿El qué? ¿Conocer chicos? —Sonrío.

	—Sí, conocer chicos reales que no están dentro de tus libros. Personas que te hicieran sentir otra vez esas sensaciones que tenías hasta ahora prohibidas por ti misma, de las que tanto hablas en tus historias. Hacerlas reales. 

	—Puede ser… aunque son tan diferentes. —Divago mirando la puerta—. En mis libros yo tengo el control de la situación, sé cómo van a reaccionar y qué dirán… La realidad es tan distinta, me había acostumbrado a ello.

	—Céntrate en las sensaciones que te hacen sentirte viva. —Coloca un dedo sobre mi frente—. Todo está ahí. 

	—¿Y si no estoy segura de cuál es?

	—En tu interior sabes la respuesta. —Abre la puerta sin dejar de mirarme—. Gracias, Mía. Nos vemos la semana que viene. 

	Salgo de allí con esas frases latentes aún en el interior. Sentirme viva y dejar de sentir que traiciono a Zack por estar viva. Me siento más ligera después de hablar con él, me hacía falta que no me juzgara por una vez. Tarde o temprano tendré que enfrentarme a su opinión clínica sobre lo que me está pasando, sé que está vez me ha dejado estar para que vuelva a sentirme en la zona de confort. Ya me conozco su manera de actuar en las sesiones. 

	 


Capítulo Veintiocho

	 

	La sensación se mantiene horas después de la visita a la clínica. Camino casi por inercia revisando el teléfono y todas las notificaciones pendientes que tengo parpadeando sin parar. Alzo el teléfono delante de mí y comienzo a grabar un par de stories que pienso publicar. Tengo los airpods puestos y comienza a sonar una canción que me acompaña “Offworld – Celldweller”. Los eventos, las firmas y todo lo relacionado con el libro va cada vez mejor, no quiero ser yo la causa de que ahora se frene en seco el caudal de reacciones en las redes sociales. 

	 

	Toby: ¿Es verdad que habrá película?

	Butterfly: ¿De dónde sacáis esa información? 

	KathiaRe: ¿Es eso cierto? Me muero, me acabáis de alegrar el día.

	Nébula: Chicos, chicos, relajar un poco, que todo son rumores, no alimentéis más esto.

	 

	Menos mal que tengo a gente que se centra en las noticias reales, sonrío leyendo todas las cavilaciones que hacen cuando le dan una miguita de pan. Leo durante un rato todo lo que quieren y les gustaría que pasara con la supuesta película, los actores que podrían hacer de Leah o Jack, no puedo evitar fantasear con la idea de que se hiciera real. Me han vuelto a etiquetar en los lugares donde me inspiré para colocar ciertos momentos de la novela, clico en la foto y veo que estoy cerca de uno de ellos. Es un antiguo invernadero abandonado, en mi historia no era así, estaba nuevo y lo acababan de reformar. Me gustaba mucho el lugar, las historias que hay a su alrededor y, sobre todo, pensar en lo que ahora está muerto, en mi novela resurgía cual ave fénix dándole la vida a lo que muerto estaba. Ahora ha vuelto a estar vivo.

	El frío me sube por las piernas, el viento comienza a levantar y mi falda ha decidido jugar con él. He seguido caminando hasta el invernadero, me haré un par de fotos y las colgaré en mi perfil. Tiro de las mangas para abrigarme un poco más, menos mal que el suéter da de sí. Comienza a oscurecer y algunas gotas de lluvia han pensado que sería divertido dejarse caer, por ahora son pocas, pero todo pintaba a que no me darán mucha tregua. 

	El invernadero se alza frente a mí, oculto tras una valla, y un gran cartel de que pronto lo reformarán como un santuario para el cementerio que tiene junto a él. Por un instante me parece ver a alguien colarse por el lateral, aunque la calle está tranquila, me sorprende la facilidad de esa persona para adentrarse en una zona que tiene prohibido el paso.

	La lluvia comienza a caer recia sobre mí, el suéter se comienza a empapar y mis pasos salpican por donde paso. Me quedo un segundo frente al hueco por donde se ha metido esa persona. Me llena de curiosidad saber el estado del invernadero por dentro y hasta ahora no tenía el deseo imperioso de querer entrar. Es como si la serpiente me hubiera ofrecido la manzana cuando nadie miraba, me siento Eva a punto de pecar mordiendo la manzana que Dios le había prohibido.

	Me cuelo a su interior con la lluvia como compañera, una luz tintinea dentro solo un momento, lo justo para que me haga querer ir hasta allí. Como una polilla a la luz, comienzo a caminar, entro en el interior del invernadero con cuidado de no pisar ningún trozo de cristal. Sorteando los pequeños escombros que me encuentro cuando decido ir un poco más allá. La luz cada vez es más escasa, solo consigo ver sombras a mi alrededor. Recuerdo lo fácil que ahora es tener una linterna en la palma de tu mano, saco el teléfono del bolso y activo el flash, apreciando bien todo lo que queda en el interior, lo que una vez fue algo precioso, ahora yace muerto y solo. La canción suena en bucle, decido retirar los airpods y detener la melodía.

	Un pasillo se presenta ante mí invitándome a seguir, cubierto de la maleza que ha crecido sin que nadie pudiera hacer nada para ello, el suelo cruje con mis pasos y observo el techo cubierto de plantas enredaderas. Si no llega a ser porque llevo el móvil con la linterna, me costaría mucho ver aquí, la poca luz que puede filtrarse a través del cristal es negada por las plantas recelosas que abrazan la estructura, de forma que solo algunos destellos logran pasar entre ellas. La lluvia golpea con potencia sobre el cristal, parece que en cualquier momento se vaya a romper en mil pedazos. No hay rastro de la luz que creí ver, ni de la persona que pareció entrar.

	—Mía… —Un susurro ronco suena a mi espalda.

	Me sobresalto al escuchar mi nombre en aquel sitio, el móvil cae de mis manos colisionando contra el suelo y escuchándose ese sonido que nos para el corazón “clac”.

	—NOO… —grito al móvil que yace inerte en el suelo.

	Busco con la mirada girando sobre mis pasos para localizar de dónde proviene esa voz, no ha podido ser mi imaginación. «¿O sí?, estoy delirando otra vez, ¿Cuántas horas llevo sin dormir?». Recojo el teléfono del suelo palpando la pantalla de cristal, noto las roturas en el cristal en las yemas de los dedos recorriendo toda la pantalla como si fuera una tela de araña. Mierda, mierda, mi teléfono.

	Una mano se coloca sobre mi hombro dejando el peso caer. No estoy soñando, noto la presión, con miedo levanto la cabeza y me volteo para encontrar a la persona que tengo detrás.

	—¿Eres tú, Burn? —susurra con esa voz ronca que me hace vibrar.

	Si hubiera luz en aquel lugar se podría apreciar que mi piel se había vuelto blanca como la nieve en ese instante. De todas las personas que me podría encontrar, no esperaba volver a encontrarme con él. 

	—¿Westley? —musito con un hilo de voz.

	—Ese es mi perro, siento decepcionarte —dice con sorna.

	—¿Qué haces tú aquí? 

	—Puedo decir lo mismo de ti. 

	«¿Por qué siempre me hace lo mismo?». Me contesta con preguntas que me hacen dudar lo que puedo responder.

	—Vi a alguien entrar… —confieso.

	—¡Ah! Vaya… ¿Ves a alguien entrar y vas directa detrás?, eso no es muy sensato, Burn.

	Mis palabras se quedan a medio camino de contestar, casi no lo puedo ver, pero no sé por qué siento que me está penetrando con su mirada, con esos ojos oscuros que parecen que me vean el alma.

	—Menos mal que era yo —susurra tan cerca de mí que me deshago al sentir su voz.

	—Ahora contéstame tú —reitero.

	Noto su presencia cada vez más próxima. La lluvia es más fuerte que antes, parece que esté comenzando a granizar. 

	—Pues había leído que este sitio se había hecho viral, que la gente venía aquí para hacer fotos, vídeos y rituales satánicos —bromea.

	—No sabía que eras de esos que se dejan llevar por las modas de internet. 

	—No sabes nada de mí, Burn —dice con una voz ronca y oscura.

	Lo dice tan cerca de mí que puedo oler su perfume, un perfume que me resulta familiar, aunque no lo logro ubicar. Doy un paso atrás para distanciarme algo de él, algo me hace trastabillar y su brazo me impide caer. Tengo su brazo colocado bajo mi espalda, noto la fuerza con la que me agarra. Suspiro con fuerza, no me puedo mover, estoy congelada frente a él. Su rostro está a un palmo del mío, parece que estemos bailando un tango, tan cercanos, tan íntimos y sintiendo su corazón latir.

	—¿Dónde ibas, Burn? —Sus palabras rasgan entre el sonido de la lluvia contra el cristal.

	Trago saliva con dificultad. No me ha soltado, sigo en el mismo sitio y algo dentro de mí está esperando a que suceda algo más. «¿Qué estás buscando, Mía? ¿Era esto lo que querías? ¿Estar frente a un desconocido que te hace sentir que estás viva?».

	—Te acercas demasiado al hablar, buscaba mi espacio… —digo casi en un susurro.

	—Es normal que me acerque a ti, aquí es difícil escuchar tu dulce voz con tanto ruido a nuestro alrededor. —Aprecio su sonrisa con los destellos de luz que de vez en cuando las enredaderas dejan pasar. 

	Nuestras miradas se encuentran y las palabras dejan de salir. Él humedece sus labios sin dejar de mirarme, percibo su aliento a café y me está invitando a que me acerque a él. «¿Por qué?»,… El corazón se me va a salir del pecho, late desbocado. Mi conciencia me dice que salga de allí, sin embargo, el cuerpo me ha dejado de responder a lo que dice el cerebro. Escucho su respiración profunda, siento el roce de su piel en la punta de la nariz. Mis manos han actuado por su cuenta, no me había fijado que me había aferrado a él cuando estaba a punto de caer y están rodeando su cuello. «¿Estoy soñando? ¿Es una alucinación?». Acaricio su cuello para saber si lo que tengo frente a mí es real, noto la suavidad de su pelo y Westley cierra los ojos al sentirme. 

	«¿Qué debo de hacer?». Es real, está delante de mí. Westley entreabre sus labios sintiendo mi mano en su piel y deja escapar un suspiro ronco. Su mano se apodera de mi nuca, me la agarra con tanta fuerza que parece que no quiera que me vaya a escapar. Entrelaza su mano con mi cabello y me lleva contra él, su boca choca contra la mía en un beso profundo. Me deshago cuando siento su lengua entrar dentro de mí, me estremezco al sentirlo luchar en un pulso fiero contra mi lengua. Bebe de mi esencia con cada movimiento. Pega su cuerpo contra el mío sin dejarme casi respirar. Mis manos se han vuelto locas con su entrada y estoy acariciando su barba con las uñas. El beso es como una intromisión dentro de mi mente, es sucio, lascivo, sin embargo, mi cuerpo parece que se excita con cada caricia procesada por él. 

	La mano de Westley baja a mi trasero agarrándolo con vehemencia. Saboreo su boca que desprende el aroma del café, es un pecado que me esté besando de esta manera. Los labios se me comienzan a hinchar del roce de los suyos, me extasío con su posesión. Las piernas me flaquean, parece que se dé cuenta y me alza. Mi cuerpo actúa por instinto y entrelazo las piernas con sus caderas, si esto es un sueño, no quiero que se acabe. Su mano es rápida, tenaz, y acaricia mi muslo subiéndome la falda, clavando la yema de los dedos por donde pasa. Camina conmigo entrelazada a él, buscando una pared en la que apoyarme. Siento el frío del cristal contra la espalda, pero el calor que emana lo llena todo. En su pantalón pulsa por salir su miembro deseoso de compartir este festín que acaba de empezar, su dureza se me clava a través de la ropa interior y ardo en deseos de seguir. Si esto es una fantasía, no quiero despertar. Pequeños mordiscos me llenan el cuello, se detiene justo en la clavícula y ahí, como si fuera un vampiro, absorbe mi piel entre sus labios. Mi sexo explota al percibir con la fuerza que lo hace, no puedo más, mis jadeos es el único sonido que se escucha aparte de la lluvia.

	Unas luces azules y rojas pintan los cristales. Ambos nos detenemos, una mirada fugaz que nos hace despertar. 

	—Shhhh. —Coloca su dedo en mis labios, siento el calor que emanan.

	Levanta la cabeza aún conmigo enlazada a sus caderas, oteando la inesperada visita que nos acaba de interrumpir. Su pulgar se arrastra por mis labios, cierro los ojos con un vago recuerdo de que este gesto me resulta demasiado familiar.

	—¿HAY ALGUIEN AHÍ?

	Empujo con mucha suavidad el cuerpo de Westley sintiendo la dureza de su pecho, dejo caer las piernas y piso el suelo. Me separo con lentitud, aunque realmente no quería despedirme aún de su calor, pero algo dentro de mí dice que no es el momento.

	—Espera un momento, voy a mirar —susurro muy bajito antes de darme la vuelta.

	La mirada oscura de Westley me persigue mientras me alejo y su silueta se oculta entre las sombras.

	Camino con sigilo hasta el final del pasillo para poder observar a través del cristal si el agente ha logrado entrar o nos habla a través de la valla. Si fuera así, nos da tiempo a salir antes de que nos vea. 

	—Oiga, usted. Salga de ahí —vocifera la voz que me acaba de descubrir. 

	—¡Joder!

	—La estoy viendo, salga de una vez —ordena el agente.

	—¡¡VOY!!

	Me doy la vuelta para alertar a Westley, al menos a él no lo han visto y podrá escapar sin tener que dar explicaciones incómodas de porqué estábamos aquí. Entro en el pasillo y solo encuentro oscuridad.

	—¿Westley?

	No hay nadie. Debe de haber aprovechado cuando me ha visto el agente para salir por otro lado. El frío vuelve por mi columna vertebral, como una pequeña descarga antes de electrificarme de verdad. «¿Dónde estás? ¿De verdad te has ido sin despedirte?». Las dudas se me clavan, niego con la cabeza un par de veces intentando retirar ese veneno de mi interior. Coloco bien la falda, me peino como puedo con los dedos y salgo de ahí. 

	Me toca dar un paso para afrontar la realidad.

	 


Capítulo Veintinueve

	 

	La melodía mece mis oídos entre el trance del despertar o retornar a quedarme dormida. Quiero volver a cerrar los ojos para sentir esas manos recorrer mi piel, aferro la almohada con intensidad controlando lo que pienso de verdad, estuve a punto de dejarme llevar por ese huracán de deseo que acababa de aparecer frente a mí. Hasta ahora no sabía lo que ansiaba que alguien me mirara de esa manera, o me besara como si quisiera alimentarse de mis labios. La melodía vuelve con más fuerza, parecía que quién estaba llamando se había cansado, pero no, ha decidido volver a insistir arrancándome así de los brazos de él.

	Tanteo con la mano sobre la mesita de noche buscando el móvil, donde lo suelo colocar para cargar. De repente, el recuerdo del teléfono estampándose contra el suelo aparece frente a mí y me levanto de golpe. Mi teléfono ayer pasó a mejor vida. Ahora comprendo mejor por qué no reconocía la melodía, es el teléfono de casa, «¿aún funcionaba ese trasto?».

	Llego al lugar de donde proviene el sonido, el teléfono timbra delante de mí con una melodía que hacía años que no escuchaba.

	 

	«—Mía, siempre es bueno tener un teléfono fijo. Venga, dime cuál quieres elegir… —La mirada de Zack me mira divertido mientras trastea con el teléfono en la mano—. No es tan difícil, solo es una melodía: ¿Uno, dos, tres…?

	—Zack, realmente me da igual. Nadie me llamará ahí teniendo mi móvil. —Me tumbo en el sofá y le dedico una sonrisa mostrando el móvil en alto—. Todo lo necesario lo tengo aquí.

	Su mirada es tan intensa que hace que me estremezca, observo cómo recorre mi cuerpo ahora tumbado frente a él. La camiseta que tengo puesta es de él y se me ha subido dejando a la vista parte de mi piel, invitando a que la contemple más de cerca. Me humedezco los labios sin dejar de contonear las caderas mientras busco una posición más cómoda.

	—Ya, aquí… —Aparta el teléfono con el brazo, me coge el móvil de las manos y se abalanza sobre mí—. Aquí —susurra ronco a un palmo de mis labios».

	 

	Arranco el teléfono de un tirón. «¿Por qué siempre estás ahí?». Todo me tiene que recordar a ti…, cierro los ojos acercándolo a la oreja.

	—¿Sí? ¿Diga? —El corazón me late de manera descontrolada.

	—Cariño, cariño, lo ha cogido, tenías razón. —Escucho la voz de mi madre al otro lado del teléfono hablando con mi padre—. Mía, nighean, por fin. Nos tenías preocupados, llevamos horas intentando llamarte, pero tu teléfono estaba siempre apagado. 

	—Lo siento, mi teléfono ha pasado a mejor vida —me excuso. Miro la hora en mi muñeca y confirmo que son las cinco de la tarde. «¿Tanto he dormido? ¿Me hicieron efecto las pastillas?». La cabeza me duele muchísimo, me siento como si tuviera una resaca de mil demonios.

	—¿Estabas dormida? —Mi madre me interrumpe en el aluvión de preguntas que aterrizan ante mí. 

	—Sí… —Miro mi alrededor por si encuentro algo que me haga recordar—. No recordaba que tuvierais este teléfono. 

	—Nighean, es que llamamos a Abby al no localizarte, ella nos dio este teléfono. Espera, coloco el manos libres —me anuncia mi madre mientras trastea con el teléfono. La escucho de fondo decirle algo a mi padre—. Ahora, así podemos hablar todos, que tus abuelos también quieren saludar.

	Al decir mamá el nombre de Abby me he sentido culpable de no haberla llamado aún. Hoy la llamaré e intentaré solucionar las cosas con ella. 

	—Hola. —Escucho al unísono decir un “Hola” que remueve todo en mi interior. No lo he podido evitar y me ha emocionado escuchar la voz de mis abuelos de fondo.  

	—Nighean, ¿cómo estás? Nos ha comentado Abby que estás muy estresada con todo, nos ha hecho resumen de estos meses de locura —explica mi madre.

	—Aquí tienes tu hogar, solo tienes que coger un avión y venirte. No tienes que decir nada más —añade mi padre. Están más preocupados de lo que me están haciendo ver, sé leerlos demasiado bien.

	—Os prometo que, una vez haga el evento que tengo programado en Nueva York, cogeré el primer avión para ir a veros y sobre todo para dar un abrazo a mi seanair —determino. 

	Mi corazón se ha desgarrado imaginando el momento de abrazar a mi abuelo.

	—Mía, nighean, te estamos esperando. —La voz sosegada de mi abuelo me acaba de romper en dos, la imagen de él sentado sobre esa butaca con su manta bordada por la abuela cubriendo sus piernas. Es tan nítida que parece que lo esté viendo delante de los ojos. 

	—Lo sé, no tardaré. —Me quedo en silencio conteniendo el caudal de lágrimas que está por salir, no quiero que me escuchen llorar porque conociendo a mi padre cogerá el primer avión.

	El sonido de mi familia se apaga durante un instante, lo que aprovecho para calmar mi llanto entre hipidos y suspiros ahogados. 

	—Nighean, sé que es duro estar sola, fue tu decisión, siempre la respetaremos —dice mientras escucho cómo camina lejos de los demás—. Pero… a mí no me engañas, Mía… —susurra—. Abby no será hija mía, pero algo os ha pasado. Os conozco a las dos y me estáis escondiendo la verdadera razón de tu estrés. 

	Me quedo enmudecida ante la revelación de mi madre. No se le escapa nada, incluso estando lejos parece que tenga el Palantir en su poder para poder apreciar todo lo que no vemos los demás.

	—Mamá, ¿eres Saruman? —suelto casi sin pensar. 

	—Pero qué cosas dices… Mira, si lo fuera, te enviaba una tormenta como en el Paso de Caradhras y te hacía venirte a casa de una vez —se jacta con total naturalidad—. Sabía que tenía razón.

	La carcajada que se me acaba de escapar rompe toda la tensión que parecía que se estaba generando en esta conversación. Noto cómo todo el cuerpo se me desestresa de una vez, y gracias a reseñas como estas me contagió su pasión por los libros, por las palabras y por las buenas historias. Siempre tenía una referencia de un libro guardada y la utilizaba en la mejor ocasión. Esa es mi madre, es como cuando entras en Lothlórien y Galadriel sabe todo lo que escondes en tu interior, diciendo las palabras exactas que te hacen despertar. 

	—Os echo mucho de menos. —Suspiro con nostalgia.

	—Y nosotros a ti. No tardes, ¿de acuerdo? —Hace una leve pausa—. Sé que te lo he dicho muchas veces, pero te lo diré una vez más. Estamos muy orgullosos de ti, Mía Mackenzie. Has dejado huella con el vuelo de tu mariposa.

	—Gracias, mamá, yo también os quiero… —Y como me hace reír, me hace llorar, porque quien bien te quiere, también te hará llorar, y no de dolor, sino de emoción de saber que los tengo al otro lado esperando mi regreso. 

	—Te quiero, nighean. —Solloza antes de colgar.

	Aprieto el teléfono contra el pecho, controlo el llanto que sale en silencio hace ya unos minutos. Cojo el teléfono de la mesa y miro mi reflejo en ese cristal negro, ahora dividido por pequeñas grietas blancas. Con el sabor agridulce de la llamada de mi familia, algo que no esperaba, vuelo hasta el armario como una mariposa decidida a ir a casa de Abby para hablar con ella. No dejaré que esta herida nos rompa a las dos, dejando una marca que luego sea imposible de borrar.

	 


Capítulo Treinta

	 

	He ido caminando casi sin mirar a nadie, tenía la vista perdida con imágenes de mi familia en casa frente a una chimenea, hablando de mi libro y de todo lo que está aún por llegar. El éxito del libro no es nada en comparación a sentir el calor de la familia. Cuando hace años decidieron irse allí, no me sentía tan sola como ahora. Gracias a la compañía férrea de Abby, y sobre todo a la de Zack, me veía capaz de superar cualquier obstáculo que se pusiera en mi camino, pero ahora de un manotazo he perdido a los dos. Uno es imposible de recuperarlo, solo me queda su recuerdo aún latente dentro de mí, sin embargo, la otra… Depende enteramente de las palabras que utilice para volver a unir lo que por una tontería se despegó. 

	El cielo se está volviendo a ensombrecer, alzo la vista observando cómo las nubes colisionan entre ellas, dando un aspecto tétrico a todo lo que bañan con su oscuridad. Aún es temprano, Abby debe de estar por casa, debo de apresurarme antes de que la lluvia decida caer sobre mí. 

	Estoy frente al edificio donde vive Abby, presiono el interfono esperando su respuesta. No quiero dejarlo estar, han pasado unos días, y sé por Erica que ella me estaba cediendo espacio, me toca mover ficha. 

	—¿Sí? —La voz robótica de Abby me contesta sin saber aún que soy yo.

	—Abby… —Pensaba decir tantas cosas y ahora solo he conseguido articular su nombre.

	—¿Mía?... —Silencio. No puedo evitar contar los segundos que tarda en volver a hablar—. Sube, está a punto de caer un diluvio.

	La puerta se abre y entro con decisión, junto a mí entra una pequeña mariposa de color blanca nívea y me quedo ensimismada mirando al pequeño insecto revolotear, no puedo evitar pensar en que es una señal. Una leve brisa me acaricia el cuello, fría como el hielo, me giro sobre mí misma por puro instinto. Ahí no hay nada, pero durante un segundo he sentido como si fuera un leve suspiro el que me acariciaba. 

	Niego con la cabeza antes de entrar. Mía, deja de imaginar cosas que no son.

	Entro en el apartamento de Abby y todo está como siempre recordaba, hacía mucho que no pasaba por aquí, sin embargo, siento que todo está tal y como lo dejé la última vez que estuve cenando aquí con ella y Zack. No puedo evitar mirar de reojo la mesa de estar, donde nos sentamos todos a compartir la cena que Abby cocinó con tanta ilusión cuando le dieron la firma de uno de los grandes empresarios de la zona. Zack nos rellenaba la copa mientras nos contaba anécdotas de cómo nos conocimos, de lo que pensó de Abby y lo estirada que le parecía. Todo ahora queda demasiado lejano.

	Escucho ruido en la habitación de Abby, me había abierto con el albornoz y me ha pedido, por favor, que esperase un momento, no hacía mucho que acababa de llegar de hacer running. La casa huele como a gominolas, no sé si será el gel de baño o algún ambientador. El piso es pequeño, tiene un diseño de esos que aprovechan al máximo el espacio y la decoración que ha colocado Abby hace que parezca incluso más espacioso de lo que es. Me recuerda a esos pisos que ves en fotografías, todo está donde tiene que estar. Perfecto para congelar la imagen en el tiempo.

	—Perdona, no esperaba que vinieras… Normalmente me sueles llamar. —Contemplo la figura esbelta de Abby y su cabello oscuro aún húmedo cayendo por sus hombros, tapando el dibujo de la camiseta que lleva puesta de Guns N´Roses.

	—No te avisé porque mi móvil ayer murió. —Hago las comillas como el Dr. Maligno al decir murió. La sonrisa de Abby se dibuja por un momento al verme hacer eso.

	—A saber qué le sucedió al pobre teléfono. —Arquea una ceja.

	—¿Quieres la versión extendida? O... ¿Te lo resumo? —pregunto divertida.

	—Siendo sincera me encantaría la versión extendida, pero algo me dice que no estás aquí para hablarme de la saga de Móvil Potter. ¿Me equivoco? —No había que ser Einstein para darse cuenta, estaba tardando en darme el toque. 

	—Lo siento —me excuso. Siento que últimamente tengo que disculparme por todo con las personas que me rodean. Mi humor no es el que era, el insomnio está cada vez más arraigado en mi manera de ver las cosas. 

	—Mía, no quiero que te disculpes. —Se coloca cerca de mí y me acoge en un abrazo—. Solo me preocupaba por ti, y me sigo preocupando. 

	Los brazos de Abby son muy cálidos y me deshago en ellos. Necesitaba mucho poder hablar con ella cara a cara, sin embargo, aún tengo la espina clavada de sus palabras. Aspiro su perfume confirmando que el olor a gominolas proviene de ella. Tengo unas lágrimas a punto de caer, las contengo para poder hablar con franqueza y sé que, si las dejo salir, no seré capaz de parar.

	—Abby, me dolieron mucho tus palabras —digo sin levantar la cara enterrada entre sus brazos—, no esperaba que dudases de mí así. 

	—Shhhh… —Me separa de ella y me mira a los ojos—. Mía, solo lo comenté. Puede que estuviera equivocada con las palabras que utilicé. Sin embargo, me reafirmo de que estás descansando muy poco, que aún no has superado muchas cosas y todo ello te puede llevar a confundirte de la realidad.

	Escucho sus palabras con atención, si le contase lo del hotel, me diría que tiene razón. La miro a los ojos en silencio, sé que aún tiene más que decir.

	—Erica me contó lo del hotel. No todos los detalles, pero sí lo esencial para reafirmar mi teoría, algo que no es tan descabellado si lo ves desde nuestro punto de vista. —Maldita Erica, sabía que diría esas palabras Abby—. ¿Quieres hablar de ello?

	—No sé qué me pasó en el hotel, creo que las pastillas, el alcohol y no dormir fueron la combinación de todo ese caos que se originó —afirmo mis palabras sin dejarla de mirar.

	—No te digo que no, pero… ¿Hay algo más? —Acaricia mi mejilla—. Mía, estoy aquí, no te lo guardes dentro. Sabes que, si haces eso, no puedo hacer nada por ayudarte.

	Busco dentro de mí, todas esas respuestas que le puedo dar, quiero ser sincera, pero a la vez temo que vuelva a reaccionar como aquel día. No quiero que me diga que lo que he sentido, que lo que he tocado y a quien he besado no es real. 

	—Abby, es real, todo. —Sus ojos buscan los míos a la espera de más—. El insomnio, el efecto de las pastillas, el cansancio acumulado después de dos años y una depresión que aún me cuesta soltar… Mi mal humor tan cambiante como el tiempo, sobre todo en estos meses… y él.

	Asiente a todas mis palabras, sin embargo, su rostro parece cambiar por una milésima de segundo cuando digo “Él”.

	—Déjame estar a tu lado. Como siempre. —Parece que no quiera volver a tocar el tema.

	—Por eso he venido. No quería que esto nos dejara una herida.

	—Eso es imposible, Mía. Por una tontería como esta no vas a dejar una herida en nuestra relación, solo te daba espacio. Sé que todo esto te está sobrepasando —alega. Suelta mi rostro y se coloca en una posición más erguida—. Estabas acostumbrada a tratar con tus seguidores a través de un cristal y siempre con la protección de que nadie te podía alcanzar. Has perdido parte de ti, aunque haya pasado el tiempo, la novela es un recuerdo reciente de lo que perdiste. —Al decir esa última frase me viene a la cabeza Stevens.

	—Has dicho lo mismo que Stevens…

	—Ambos coincidimos en eso, Mía. —Revela sin tapujos. La miro sorprendida.

	—No sabía que hablabais de mí. Pensaba que todo lo que decía allí era confidencial —puntualizo algo molesta. Siento una pequeña punzada de traición. 

	—Todo lo que hablas con Stevens es confidencial, Mía. Hace unos días lo llamé preocupada, pidiéndole consejo, no sabía cómo actuar cuando te vi así. Le dije lo que opinaba, lo que he visto en estas semanas y dije esa frase que te acabo de decir. —Enfrenta su mirada con la mía—. No te ha traicionado, al decirle yo esa frase, él me confirmó que pensaba algo similar. Fue él quien me dijo que te dejara algo de espacio, que necesitabas encontrarte.

	Sopeso lo que me está contando y comprendo muchas de las cosas ahora, entiendo mejor la tibieza de las palabras de Stevens, la forma de llevar ese día la sesión y cómo me hizo sentir. Los psicólogos y sus artimañas, por mucho que me he documentado, siempre hay algo que se escapa.

	—Mía… No he visto a ese hombre, solo sé lo que tú me cuentas, comprende que por un instante dude. Siento si te hice daño. Solo quiero que, si lo vuelves a ver… Me lo puedas contar, no te juzgaré —aclara con un hilo de voz.

	Comprendo las dudas de Abby, yo también podría dudar, pero jamás se lo haría saber de esa manera, haciéndola cuestionar de lo que ha vivido y lo que ha sentido. Miro a sus ojos sabiendo que está deseando que le hable de él, no porque quiera saber de esta persona, es porque me quiere comprender y, sobre todo, me quiere proteger. Desde hace ya unos años Abby vive en una eterna lucha interior, no quiere volver a pisar sobre un cristal quebradizo que está a punto de explotar en mil pedazos. Va con los pies descalzos, dando pequeños y suaves pasos, sopesando las palabras que pesen menos para que no vuelva a agrietarse el cristal. 

	—Lo intentaré… —Contengo la lengua para no soltar más de la cuenta—. Abby, no puedes vivir eternamente protegiéndome de todo. En algún momento tendré que caer y sabré levantarme. —Mi cabeza en realidad quiere decir otras palabras, las aprisiono en mi mente colocando un muro de contención para no dejarlas salir. Si alguna vez salen, me arrepentiré de ello.

	—De acuerdo, tú marcas el ritmo. —Se levanta del sofá casi sin mirarme—. ¿Quieres un café? Yo necesito tomarme uno antes de pasar por la oficina para recoger unas cosas. Tengo que volver a ir a Nueva York para terminar de gestionar todo y creo que, ya que estoy allí, buscaré un buen hotel para tu presentación. —Abby sigue hablando mientras va hacia la cocina. 

	Sé que no es lo que esperaba escuchar. No puedo decir ahora mismo mucho más, no puedo contarle que lo he vuelto a ver, no una, sino dos veces más. La escucho desde el sofá preparando los cafés mientras sigue enumerando todo lo que tiene que hacer. No le contesto nada, me quedo mirando la mesita blanca que tengo delante. 

	—¿Caramelo? —grita Abby desde la cocina.

	—Sí. 

	—Como siempre imagino. Por cierto, me tienes que contar qué le pasó a tu teléfono.

	Unos minutos después la tengo delante de mí colocando las dos tazas en la mesita blanca. 

	—Cuéntame, cómo murió. —Hace las comillas en el aire con una sonrisa adherida a sus labios.

	—Fui al invernadero abandonado… —expreso casi sin dejar de mirar la taza de café que sostengo entre las manos.

	—¡Ah! Se han hecho muy virales los lugares de la novela, ya he visto la cantidad de fotos y hashtags que se están creando a raíz de la historia que cuentas en ellas —anuncia alegremente—. ¿Estabas haciendo algún directo o reel?

	—Pensaba hacerme un par de fotos para subirlas, todo el mundo las estaba posteando y quería que mis seguidores vieran una foto mía ahí. Así que me adentré dentro del invernadero…

	—Mía, me estoy sorprendiendo con esta historia. Tú entrando en un sitio que está cercado. Cruzando lo prohibido, la niña buena que siempre respeta las normas. —Da un pequeño sorbo expectante de saber más.

	—Estaba todo en ruinas, cristales rotos, plantas creciendo salvajes, algunas ramas muertas por el suelo que crujían al pasar… Llovía con mucha fuerza en ese momento, así que no dudé mucho en pasearme por dentro de aquel paraje salvaje. Tenía que resguardarme de la tormenta que estaba empezando a caer. Había poca luz y tuve que activar la linterna del móvil.

	—¡Sigue, Mía…! —Me alienta.

	—La tormenta arreciaba fuera con mucha intensidad, el silbido del viento pululaba por las rendijas de los cristales rotos y el suéter se me había empapado haciendo que mi cuerpo se helara. A oscuras, solo con un halo de luz, me interné entre lo muerto y lo vivo, que aún quedaba por las paredes intentando ocultar el invernadero de la vista de los curiosos que pasaran por allí. 

	—Te estoy imaginando como Hermione iluminando con la punta de su varita, ¿cómo era el hechizo?… ¡Lumus! —Abby está sumergida en la historia. 

	—Por un instante… me pareció escuchar mi nombre, como un susurro justo detrás de mí. Me sobresalté y el teléfono decidió suicidarse contra el suelo. Al caer hizo un sonoro “crash” y con ello mis deseos de salir de allí cuanto antes desaparecieron al instante… 

	—Podrías hacer un libro con historias como estas. Tienes ese don para imaginar situaciones y darles el color que merecen. Me podrías describir aún más todo aquello y me sentiría como en una película de terror, donde el asesino está justo detrás acechando para atacar en cualquier momento. —Suelta la taza de café ahora vacía sobre la mesa—. ¿Te lo has planteado alguna vez?

	—¿El qué? —Dejo que el amargo sabor del café me inunde y, al fondo de él, encuentro ese dulzor que tanto me llama a repetir. Ese caramelo que siempre se queda debajo del todo si no sabes removerlo bien, cambiando totalmente la sensación en el paladar. 

	—Escribir una novela de terror. Opino que se te daría bien. 

	Entorno los ojos pensando en la posibilidad.

	—No creo que se me diera bien.

	—Yo pienso que eres capaz de cualquier cosa que te propongas referente a este mundo. Ya lo has demostrado. —Peina su cabello con los dedos y me tiende una mano para levantarme con ella—. Vamos a ir por un sustituto para ese teléfono, no puedes estar ahora desconectada del mundo, y más estando tan cerca la presentación de Nueva York. En la oficina tengo algunos candidatos a móvil sustituto. 

	Asiento un par de veces, la historia del invernadero ha sido cortada de raíz y no he tenido que mentir sobre el encuentro fortuito con Westley. Aunque Abby me ha ofrecido la posibilidad de hablar, tengo que reflexionar bien en cómo hacerlo antes de volver a sacar el tema. Me agarra la mano con la fuerza de siempre para tirar de mí, llevando mi cuerpo hasta la entrada. Se coloca la chaqueta que está colgada tras la puerta, su móvil suena un par de veces, lo coge del aparador y observa la pantalla. Su expresión cambia, se apaga, si no la conociera tan bien ni me hubiera dado cuenta de ese segundo donde su sonrisa se ha hecho amarga.

	—¿Todo bien, Abby? —Voltea su rostro para mirarme con una sonrisa que sé que no es sincera, la ha puesto para no preocuparme. 

	Algo pasa y no me quiere contar, «¿cómo quieres que sea sincera contigo si tú también me estás escondiendo algo?». Lo llevaba notando semanas atrás, pero ahora lo veo más claro y hay algo que me estás ocultando, Abby. ¿Qué es?

	—Genial… —Guarda el teléfono en el bolsillo interior de su chaqueta marrón—. ¿Entonces había alguien ahí?

	—¿Qué? —Ha cambiado de tema drásticamente. 

	—Contigo en el invernadero. Como dijiste que escuchaste Mía y te sobresaltaste… 

	—No, no había nadie —miento, y me duele mentirle cuando habíamos dicho de ser sinceras. Pero, Abby, tú no lo estás siendo. No puedes pedirme que yo lo sea. 

	—Seguro que sería el viento, que con todo lo que me has relatado sobre la tormenta, el lugar abandonado…, era lo más probable.

	 


Capítulo Treinta y uno

	 

	Abby se ha tenido que quedar en la oficina para concretar unos asuntos con uno de sus compañeros. Me ha pedido amablemente que, si no me quería quedar esperando de manera indefinida, esas han sido sus palabras, me diera una pequeña vuelta ahora que parecía que el tiempo se había calmado. Es verdad que el viento ha dejado de soplar con tanta violencia, sin embargo, aún quedan nubes recelosas que no paran de moverse de un lado a otro atemorizando con un diluvio a punto de caer. He cogido uno de los paraguas de la entrada, Abby me dijo que no importaba, así que me agencié uno de color rojo carmesí. 

	Miro a mi alrededor sin saber muy bien a dónde ir, el tiempo no es muy fiable ahora mismo, pero no me apetecía esperar arriba sin hacer nada en especial. Debería de haber cogido el portátil, al menos así podría escribir mientras espero. El iPhone que me ha prestado Abby no es el último modelo, aunque me hará el apaño hasta que pueda arreglar el mío. Está a media carga, al menos me dará para poder revisar todas mis redes sociales hasta ahora olvidadas.  

	Dejo mi mente viajar hacia Prospect Park, la idea vaga delante de mí. No estará allí, por mucho que mis deseos sean esos, sería muy improbable encontrármelo sacando a su perro en aquel parque con este tiempo. Estoy bastante alejada de llegar a pie hasta ahí, debería de coger un taxi, y no creo que sea la mejor idea. Aunque me incite demasiado pensar que pudiera volvérmelo a cruzar, le había dicho a Abby que la esperaría por la zona. 

	Decido al final meterme en una cafetería cercana a John Street Park, necesito sentarme para poder atender a mis seguidores sin el temor de que caiga en cualquier momento una tormenta eléctrica. Me he sentado al fondo del establecimiento, junto a un gran ventanal. Tengo unas vistas espectaculares del puente de Manhattan. La estampa que se aprecia a través del cristal es digna de una película romántica. Es una pena que no pueda sentarme en las mesas que están fuera por el temporal que ahora mismo es el protagonista de aquella imagen que observo tras el cristal, pero sería un buen sitio donde dejarme llevar para escribir una bonita historia de amor. Definitivamente, tengo que volver a venir aquí.

	—Buenas, ¿qué desea tomar? —pregunta el camarero que se acaba de acercar.

	—Un Latte Machiatto con mucho caramelo, por favor —pido remarcando bien la palabra caramelo. Sin azúcar no soy capaz de concentrarme, soy una adicta, lo reconozco. 

	No levanto la vista para mirarlo a los ojos, es una falta, lo sé, pero cuando escribo necesito concentrar toda mi atención en las palabras, y perder unos segundos en conectar con la mirada de otra persona me saca del trance. No es que esté escribiendo ahora una novela, sin embargo, estoy apuntando todo lo que me gustaría decir en el reel que quiero grabar, así no se me olvidará nada. 

	Alzo el teléfono delante de mí rostro para comprobar la calidad de la cámara y, como siempre, Apple no me defrauda, aunque sea una versión anterior al mío. Me posiciono para grabar desde un mejor ángulo y que se vea el puente de fondo, será un reel breve. 

	El camarero deja el Latte Machiatto en el centro de la mesa, y yo lo coloco a mi izquierda. 

	—Gracias.

	—Disfrute. Si necesita algo más, solo tiene que avisarme —añade antes de marcharse.

	Grabo intentando centrar la imagen, aunque mi pulso no esté por la labor. Nada más subir el reel, no han pasado ni cinco minutos, han comenzado el aluvión de mensajes. Mis grupos parecen haberse activado de repente y todos comentan la imagen que se ve de fondo en el vídeo, empezando a jugar a descubrir dónde me encuentro. Muchos parecen de acuerdo de que es actual, que no ha tenido que pasar muchas horas desde que he estado ahí. Otros dicen que es de hace unos días, el dilema está presente. 

	 

	Rizel: Me dan ganas de pasarme por allí para ver si aún está ahí.

	Arkana: Chicos, a lo mejor está escribiendo la continuación de la novela.

	Mikkel: Sería un lugar maravilloso para comenzar la historia. El puente que une ambas ciudades, qué mejor metáfora que esa.

	Nébula: Dejad de sacar conjeturas, si está escribiendo la continuación, lo sabremos tarde o temprano.

	DragonFly: Siempre tan aguafiestas @Nebula, déjanos soñar.

	Nébula: Mejor que sea yo la que os baje de las nubes a que sea algún troll.

	 

	En mis mensajes privados de IG no tengo nada de interés. Twitter sigue con sus cavilaciones de memes y otros vídeos donde salgo segundos grabados por algún seguidor, en casi todos se me ve sola. Me empiezo a cuestionar muchas de las cosas que han pasado estos días atrás. Reviso los últimos mensajes sin leer encontrando algunos de Erica y Martha, a los que respondo de manera rápida explicando la razón de no atender las llamadas perdidas que tenía por parte de ambas. Al final de la lista veo un mensaje de Billy.

	 

	Billy: Tengo que marcharme unos días de la ciudad… y me encantaría verte una vez más.

	 

	Leo con detenimiento su mensaje, es de ayer por la noche, y el recuerdo de ese momento me acaricia despacio cada centímetro de la piel. Cierro los ojos pensando en las manos de Westley agarrándome con determinación antes de caer, y todo lo que aconteció después de ese infortunio haciendo que me encienda de forma acelerada. «¿Qué me hace para que me active así? Es un completo desconocido, aun así, no me lo consigo sacar de la mente». Suspiro dejando escapar el calor del cuerpo entre los labios, intentando que este se enfríe. Con la yema de los dedos me toco los labios aún demasiado candentes por el fuego que prendió con sus besos, activándome cada célula de la piel con su tacto. Es como si quisiera atesorar cada sensación que me evocan sus recuerdos.

	Aferro la taza de café y me la llevo a la boca para calmar esa sed que no puedo apaciguar. El sabor dulce llega directamente al paladar, paseo la lengua por los labios para retirar el exceso de nata que se me ha quedado impregnada en ellos, y las imágenes vuelven a aparecer haciendo que las reviva una y otra vez. Los labios de Westley son como este caramelo para mí, me he vuelto adicta a ellos.

	La vibración del teléfono con un tono de notificación que desconozco me atrae de vuelta. Contemplo la pantalla para leer el mensaje que acaba de llegar.

	 

	Billy: He pasado por la editorial y Martha me ha puesto al día. Ya me dirás algo… espero tu mensaje.

	 

	Otro mensaje de Billy, creo que debería de contestar algo, no me gustaría estar en su lugar y parecer que me estén haciendo Ghosting. 

	 

	Mía: Hola, mi móvil murió. Ahora tengo a su sustituto, no es tan eficiente como el anterior, pero hará lo que yo le pido si quiere vivir. 

	Billy: Espero que no se rebele contra ti y tengamos una nueva revolución de las máquinas.

	 

	Sonrío al teléfono al leer los mensajes de Billy, con él todo es fácil y me sabe seguir siempre cualquier broma o guiño, conectamos bien. Pero no puedo dejar de pensar en Westley, no sé nada de él, como bien me dijo, sin embargo, hay algo que me resulta muy familiar en su manera de comportarse. Mía, céntrate, contesta a Billy, no sabes cuándo volverás a ver a Westley, no comiences a construir esos castillos de naipes. 

	 

	Mía: Nos podríamos ver en el local donde nos conocimos, me gusta mucho la música que suelen tocar.

	Billy: Me parece bien. Te aviso en estos días y nos vemos allí. 

	 

	Bloqueo la pantalla para no caer en la tentación de volver a buscar una pista que me delate quién es Westley. Coloco la taza delante de mí con las manos entrelazadas y mirando al puente de Manhattan comienzo a recapitular los días atrás. Mis cambios de humor, la falta de sueño, los consejos de Stevens para dejar el café, su manera de mirarme en la cafetería, juzgándome. La mirada y las palabras de Abby cuando discutimos, nuestra reconciliación de hace unas horas. La página en blanco del sábado que no logro llenar por mucho que me esfuerzo en pensar, lo único que me queda es creer que estuve dormida todo ese día, aunque la duda permanezca en mí. El día de la librería, el encuentro en Prospect Park, el hotel y el invernadero… Demasiadas emociones. 

	Tengo que centrarme para la presentación de Nueva York, empiezo a notar cómo el cuerpo está alertándome de que algo está a punto de suceder. Puede que vaya a caer enferma, puede que esté soñando despierta, sea lo que sea, si es real o no, quiero volverme a cruzar con él, aunque sea una última vez. 

	No sé cuánto tiempo llevo aquí, empiezo a cansarme de esperar. He mirado el teléfono y no tengo ningún mensaje por parte de Abby. Levanto la vista buscando a uno de los camareros, por mi lado pasa uno que acaba de salir del almacén y aprovecho para pedirle a él la cuenta, no estoy segura si es el que me ha servido antes el café. Él asiente y no tarda en volver a aparecer por la izquierda.

	—No hay nada que pagar, Señorita —me anuncia el chico.

	—¿Cómo que no hay que pagar? ¿El café? —Señalo la taza que tengo delante.

	—Le ha invitado el caballero de negro que estaba en la barra. —Al terminar la frase me giro de forma instantánea en busca de la persona que me ha invitado. 

	En la barra solo hay una pareja muy acaramelada.

	—¿Quién? —pregunto buscando con la mirada levantando sin querer la voz.

	—Como le he dicho, estaba. Dejó su cuenta pagada, únicamente dijo que la invitaba. —Señala con su cabeza a una dirección—. Ahora mismo acaba de cruzar las puertas, si se gira, lo podrá apreciar usted —aclara el chico antes de darse la vuelta y marcharse.

	«¿El caballero de negro? ¿Quién será? ¿Algún fan?». Las preguntas me llegan como si una ametralladora me disparase a la cabeza. Busco desesperada la puerta del local y a lo lejos me parece ver la imagen de alguien que me resulta familiar. «¿Westley?». No estoy segura, el color de su cabello es similar, el día está oscureciendo y no le he logrado ver la cara. Me apresuro a recoger el teléfono de la mesa con la esperanza de encontrarme a ese caballero en la puerta o algún rastro de él.

	 


Capítulo Treinta y dos

	 

	Cruzo la puerta de cristal de doble hoja como si fuera un vendaval, miro a la dirección por donde lo he visto marchar, «¿y si no es él? ¿Y si lo es? Lo querías ver, el pensamiento lo tenías como un ancla en tu cabeza». 

	Comienzo a correr en esa dirección, la lluvia comienza a caer con fuerza, no son pequeñas gotas como las de ayer, es como abrir el caudal de una ducha al máximo y todo me cayera de golpe encima. La ropa se comienza a calar, sin embargo, me da igual sentir el frío helado del agua sobre la piel. 

	Observo la esquina por donde creo que ha podido desaparecer, debe de estar ahí, no puede correr tan rápido. El vaho sale con cada bocanada de aire que cojo para impulsarme, no estoy en forma, lo siento en los músculos por las pequeñas descargas de dolor que me dan en las piernas. Me queda poco para alcanzar la esquina, un poco más, Mía. Noto cómo las zapatillas salpican los charcos por donde piso y el agua me azota contra las piernas desnudas. La falda se me adhiere al cuerpo y la lluvia cae de manera agresiva sobre mí. 

	Un poco más, piso con fuerza para poder llegar.

	Me interno en esa esquina sin mirar y encuentro un callejón sin salida frente a mí. Miro confundida al interior, no ha podido desaparecer así. No veo puertas, solo un muro delante de mí. Me falta el aire, me duele el costado por la carrera que acabo de dar sacando fuerzas de donde no las tengo, percibo cómo todo me tiembla a causa del esfuerzo y el frío húmedo que me empieza a entumecer. El recuerdo del paraguas rojo al lado de la silla queda ahora lejano, «¿por qué no lo cogí? ¡Mierda!». Coloco las manos sobre las rodillas para recuperar el aliento que tanto necesito, miro las zapatillas llenas de agua y barro. «¿Qué quería conseguir? Si no era Westley… ¿Qué le iba a decir?», sería un fan o un seguidor del libro que ha querido ser amable conmigo, no será nada más, pero, «¿y si era él?». La chaqueta negra me resultaba tan familiar, «¿no era como la que llevaba Westley cuando me lo encontré en la librería?». La cabeza me va a estallar, noto pequeños calambres y comienzo a tiritar. 

	Una mano se posa sobre mi espalda, contengo la respiración esperando encontrarlo a él. No digo nada, mis palabras no consiguen salir, se han atragantado en la garganta. No son capaces de llegar a la boca. Solo estoy a la espera de escuchar su voz, esa voz ronca, y que salga de sus labios la palabra, esa palabra que me enciende sin poderlo controlar. Quiero escucharla, dila de una vez.

	—¿Mía? 

	No es él…

	Mi decepción cae encima de mí como una losa de piedra, destrozando toda mi esperanza de escuchar de sus labios “Burn”.

	Reconozco la voz, pero temo darme la vuelta y volver a la realidad, «¿lo he soñado? ¿No era él?». Mis deseos tan anhelados me han hecho creer algo que no es. Cierro los ojos con fuerza, noto cómo de repente el agua no cae ya sobre mí y, por el reflejo del charco del agua que tengo bajo los pies, aprecio un destello rojo. 

	—Estás empapada. ¿Qué haces aquí? —Su mano me agarra del brazo tirando de mí. 

	Como siempre ha hecho, tirar de mi cuerpo inerte cuando no soy capaz de reaccionar. Sin su fuerza no habría sido capaz de avanzar aquel día cuando te enterré. Muchas noches dudé en seguir aquí, muchas horas en las que pensé que era mejor acabar con todo, y por primera vez siento un fuego dentro de mí que hacía ya unos años creía apagado. Quiero sentir otra vez ese calor tan salvaje que se apodera de mí, que me hace dejar de pensar y que olvide todo lo que he pasado para ser una mariposa que vuela en libertad. Quiero dejarme llevar. 

	—Abby… —musito casi sin fuerzas.

	Los brazos de Abby me agarran dándome la vuelta, me mira a los ojos con ternura contemplando mi cuerpo tembloroso. Me abraza con fuerza manteniendo el paraguas bajo nuestras cabezas, mientras me acaricia el cabello y me susurra muy cerca.

	—No pasa nada, luego me lo contarás. —Noto la calidez de su voz que llega a mí como si fuera una nana para hacerme dormir. Flaqueo por un segundo, y Abby me aferra con fuerza—. Estoy aquí, tranquila, Mía. —Mis ojos se humedecen al escucharla, caen de forma silenciosa y la tensión que tenía acumulada desaparece lentamente.

	Me guía hasta las oficinas, abre sin dejar de mirarme, me hace adentrarme mientras va encendiendo luces y la calefacción. Me mira de vez en cuando de soslayo, no dice nada, me acompaña hasta un sofá que tiene en una sala de espera y desaparece. 

	No paro de temblar, me abrazo con fuerza cubriéndome como puedo. Abby aparece por las puertas con una manta, la coloca junto a mí y me hace quitarme el suéter de color blanco que llevo, al retirarlo deja pequeñas gotitas sobre el suelo de parqué. Me ayuda a quitarme la falda, comprobando si todo lo demás sigue seco. Peina mi cabello hacia atrás, despejándome la cara, que estaba oculta por el pelo mojado que se me había pegado a la frente. Empujo las zapatillas a un lado y me quito los calcetines que ya no son blancos, se han manchado tanto que ahora tienen dos colores mezclados. Me mira durante un instante y coloca la manta a mi alrededor. Se lleva la ropa y, antes de desaparecer, la escucho decir:

	—La voy a dejar cerca del calefactor de la entrada, al menos así se secará más rápido. No te muevas, te voy a traer algo caliente…

	—Abby…

	—No tardo, Mía. —La escucho a lo lejos mientras el sonido de la máquina de café la ensordece.
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	Está sentada frente a mí, ha cogido una de las sillas de oficina para colocarse justo ahí. Me ofrece la taza de café caliente tan necesaria para mi cuerpo ahora. Los temblores aún no han cesado y su mirada se me está clavando. 

	—Imaginé que irías a esa cafetería, es la más cercana a las oficinas. —Agradezco que comience hablar, aún estoy procesando qué voy a decir—. Entré, y no me hizo falta preguntar cuando vi el paraguas rojo en una de las mesas del fondo. Entonces me acerqué a la barra para saber si estabas en el aseo. No estaba segura si habías salido de allí, ya que por el camino no te vi —explica de forma calmada—, me dijeron que tras decirte que te habían invitado al café saliste disparada hacia la puerta. No quise ahondar mucho más en saber quién te había invitado, o la razón de que salieras así, prefería preguntártelo a ti. No quería cometer el mismo error. —Da un pequeño sorbo al café y deja la taza en una mesita que tiene justo al lado—. Nada más salir, creí verte cruzar la esquina y fui hasta allí. El resto ya lo sabes.

	Sé que se está conteniendo de preguntarme mil cosas, o de regañarme por salir así. Aprieto la manta entre las manos ocultándome más aún en su interior. La miro durante un segundo y aparto la mirada, «¿cómo le cuento esto sin parecer que estoy loca? ¿Qué seguía a un hombre pensando que era Westley? ¿Le hablo de Westley?, ella me está ocultando cosas, ¿por qué debería de contarle la verdad?». Se está esforzando por no actuar como haría normalmente, es demasiado sobreprotectora conmigo, no me quejo de ello, pero a veces sus palabras se me meten como veneno en la piel. Sopeso mil conversaciones en la cabeza antes de dejar salir las palabras de mi boca, todas tienen finales muy similares. Me siento como si fuera el Dr. Strange barajando varias posibilidades y, en todas las que soy sincera, Abby reacciona de manera exagerada. Solo hay una en la que ambas mantenemos la calma, no es la adecuada, no me gusta, sin embargo, es necesaria si quiero volver a sentir lo que he sentido con él. 

	—Abby, no me juzgues, pero pensé por un instante que esa persona se parecía mucho a Zack —miento de manera vil, usar tu nombre para eludir a decir la verdad me hace ser ruin. Perdóname, Zack. Los ojos se me humedecen dando una veracidad impostada a mis palabras—. No debí salir así. —No digas nada más, deja que piense lo que quiera con eso que le acabas de contar.

	La mirada de Abby se entristece. Sin mediar palabra me vuelve a abrazar y me acuna en sus brazos. Besa mi mejilla y luego la frente. 

	—Sé que es duro, Mía. Sabía que aún lo veías, te lo notaba, pero no me contabas nada… —La voz de Abby se quiebra llenándose de dolor—. No lo escondas dentro de ti, si lo haces, no podré ayudarte. No me lo perdonaría que volviera a suceder, no dejaré que te hundas y estaré aquí para alzar tu vuelo las veces que hagan falta. 

	Sus palabras me desgarran, son demasiado sinceras, dulces y llenas de una fuerza que no merezco. Le estoy mintiendo sobre lo que me está sucediendo, y te he usado, Zack, como excusa barata para que no me haga más preguntas. Las lágrimas no dejan de caer, la traición me corre por las mejillas y siento el sabor amargo de un veneno que hasta ahora no había utilizado: la mentira. Abby siempre había sabido cuándo empleaba mentiras piadosas, mentiras sin importancia, pero no una mentira como esta, llena de falsedad, llena de amargura, usada para ocultar una verdad que puede que cuando se la cuente el daño que cause sea irreparable. Esto no me lo perdonará. 

	Me trago todas esas palabras que me infectan la cabeza y las encierro en lo más profundo de mi ser. No estoy preparada para asumir si lo que veo es real o no, no estoy preparada para que ella me diga otra vez esas palabras y me juzgue como si todo lo de mi alrededor fuera mi puñetera imaginación. Si lo es o no, yo lo juzgaré.

	 


Capítulo Treinta y tres

	 

	Han pasado varios días desde el momento de la cafetería. Abby está muy pendiente de mí, está preocupada porque esté aún dentro de la espiral de dolor. Mis mentiras han causado el efecto deseado para ese momento tan amargo. No me gusta tener que mirarla a los ojos y ver su compasión, porque sé que, si supiera la verdad, su forma de mirarme sería muy diferente. Me ha propuesto de quedarse unos días conmigo en el apartamento, no me he negado en redondo, sin embargo, le he dado una copia de mis llaves para que se pase siempre que quiera, por fin las ha aceptado. Como excusa para que no se viniera a dormir, le dije que necesitaba algo de espacio porque había vuelto a escribir, otra mentira, aunque esta no es tan venenosa, sí que estoy volviendo a escribir, pero no de la manera que ella espera. 

	He estado activando un poco mis redes sociales para mantenerlas al día con todo, la gente que vive en la zona de Nueva York o cercanías está como loca por el evento que tenemos que presentar, y hay una sorpresa que no me quiere revelar la editorial. Yo imagino mil cosas, más que nada por todas esas personas importantes que me presentaron la noche del evento del hotel y creo que no estoy desencaminada. 

	Beep, Beep.

	 

	Abby: En un rato estoy por tu casa, te aviso por si por un casual estás acompañada. 

	Mía: Estaré en el baño, me has pillado llenando la bañera. Menos mal que aceptaste las llaves.

	Abby: Aún tardaré un poco, tengo que pasar por algo de comer y ya sabes que a los lugares que voy son lo más, el top de las comidas. 

	Mía: Tráeme un postre, por favor.

	Abby: De acuerdo… aunque ya lo tenía pensado. Love, Mía.

	Mía: Love, Abby.

	 

	Los dedos al escribir ese mensaje me traicionan colocando un emoji que borro al instante, se me había colocado el del demonio sonriente. Mi subconsciente me delata, he sido rápida en reaccionar y lo he borrado antes de enviarlo. Dejo el teléfono con una playlist que me tiene enganchada y me meto dentro de la bañera que está a rebosar de agua. He dejado unas sales disolviéndose, espuma de baño y todo huele a flores.

	Me sumerjo en el interior de esa agua de color morada, azul y blanca. Los colores se mezclan y se arremolinan a mi alrededor. Noto la suavidad envolviéndome la piel con el aceite que proporcionan las sales, froto con delicadeza y me dejo embaucar por el dulce aroma de las flores. La música parece sonar ahora más fuerte, cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás. Cuando elegí este apartamento lo hice por esta hermosa bañera, una bañera vintage con patas de color dorado. Recuerdo a Abby, que nada más verla pensó que era una horterada, pero a mí me encantó. Me imaginaba bañándome aquí como una antigua estrella de cine, a lo Mía Farrow en una de las escenas de muchas de sus películas. 

	La canción de Offworld – Celldweller comienza a sonar con ese toque tan peculiar. El baño se inunda con el vapor del agua caliente y la música retumba sobre la piel. Tengo los ojos cerrados, dejando que las imágenes vengan a mi mente de forma pausada como una película, y comienzo a saborear cada escena humedeciendo los labios. El recuerdo aparece frente a mí de forma vívida; me veo entrar en el invernadero, sentir el frío y la humedad de la lluvia sobre la piel. El estrepitoso suicidio del teléfono, y la voz de él. Esa voz que despierta tanto dentro de mí, su manera de hablarme, de dirigirse a mí, es tan directa, no se amedrenta. No sé si realmente no sabe nada de mí, ni de mi novela, sea lo que sea, como me toca con sus palabras, lo hace de manera certera. En cierta manera, se parece a Jack, aunque hay algo en su interior, como un sabor picante que notas al final que me recuerda mucho a Zack. 

	Las manos arrastran el gel de baño por la piel hacia mi vientre. Me detengo ahí haciendo pequeños círculos por encima de mi sexo, y dejo que los dedos se escapen a introducirse en el interior de él. El pensamiento se vuelve realidad, lo que ansiaba que hiciera Westley lo dejo plasmado con los dedos en mis labios hinchados de deseo. 

	No puedo evitarlo y los jadeos se me escapan de los labios ahora rasgados por los dientes de tanto apretar. Llevaba días con un fuego a punto de implosionar y ahora estoy dejando que mi cuerpo se deleite con el recuerdo de su voz. 

	La cabeza estalla en éxtasis cuando me llama con esa voz ronca: «Burn, Burn, Burn, …».

	Uno, dos, tres son los que deciden entrar dentro de mí con más intensidad. Un deseo sexual que tenía adormecido y ahora parece haberse despertado. Paseo la lengua por los labios de manera liviana y me muerdo con vehemencia, ansiando algo que no llegó a pasar. Rememorando el recuerdo del tacto de sus manos sobre mi piel y del beso tan intrusivo que dejó en mis labios maltratados. El vigor de su lengua profanando mi boca, poseyéndola con ímpetu. 

	La hiciste tuya, Westley. 

	Toc, Toc, Toc.

	Abro los ojos cuestionándome lo que es real. La música hace rato que ha dejado de sonar, las manos siguen enterradas entre mis muslos y el agua que estaba tan caliente ahora está helada. Examino mi alrededor y el vaho parece haber desaparecido dejando rastros en el espejo. 

	—Mía, ¿estás bien? —pregunta Abby con cautela.

	—Sí…—titubeo con un hilo de voz.

	—¿Estás acompañada? No quiero molestar —hace una leve pausa—, mejor me voy y luego me llamas.

	—No, no lo estoy. Perdona, ahora salgo.

	—Tómate tu tiempo, solo quería saber si estabas bien. Te escuchaba algo… Traspuesta. Por un momento dudé si era un buen momento para estar aquí. —La voz de Abby denota que no sabe cómo decirme que me ha pillado con las manos en la masa.

	—Ahora salgo, ¿qué has traído para comer? —Cambio de tema antes de seguir poniéndome como un tomate como lo estoy haciendo. 

	—Algo que te encanta, ya lo verás. —Un silencio. Observo su sombra aún por la rendija de la puerta—. No te apresures mucho, es comida fría. Así que tómate el tiempo que necesites. 

	Mis mejillas están encendidas de un rojo ardiente, lo sé por cómo me queman por dentro. Mi sexo está ávido de más, sin embargo, toca posponer este momento. He perdido la noción del tiempo, pensé que tardaría más y podría finalizar lo que acababa de empezar. Me dejo caer en el agua fría para apagar las llamas que arden en mi interior y así poder calmar la respiración.

	«Dios, que vergüenza, esta no soy yo. ¿Qué me pasa?».

	Estamos sentadas en el sofá mirando una película que acaba de empezar en la televisión: “Dentro del Laberinto”. Siempre me han gustado este tipo de historias, los efectos de aquella época, que no es que fueran nada del otro mundo, pero les daban un toque especial a lo que te querían contar. Contemplo a la protagonista cuando su deseo se hace realidad, y luego es absorbida a ese mundo irreal donde los cuentos de hadas cobran veracidad. Analizar los pensamientos de Sarah es más complejo de lo que plantea la película, apta para todos los públicos, veo algo oscuro que no logro identificar en Jareth.

	—Ese Jareth me da mala espina… —digo casi sin pensar.

	—Por dios, que dices, Mía, si es David Bowie. Ese hombre no daba mala espina, aunque fuera un fauno —discute Abby señalando a la pantalla en el momento que Jareth agarra la mano de Sarah para el baile—, míralo, está hecho para el deseo de todas las adolescentes de aquella época. 

	Siento un escalofrío que me recorre toda la columna vertebral al visionar la escena del baile. Algo me golpea directo en el estómago cuando veo a Sarah aparecer con ese vestido blanco y Jareth le ofrece la mano invitándola a bailar en el centro de la pista, rodeados de máscaras que no dejan de observar lo que ocurre. Tiro de la manta intentando ocultar mi cuerpo, que de repente se ha helado por completo. 

	—Mía, deja algo de manta, o me tendré que pegar mucho a ti, y ya sabes lo que ello conlleva. —Abby tira un poco de la manta—. He estado hablando con Erica sobre las firmas que quedan pendientes antes de ir a Nueva York y me ha dicho de ir al local que estuvimos, ese donde tocan en directo —añade Abby sin dar importancia con la mirada fija en la pantalla.

	Saco el brazo de debajo de la manta para agarrar la Coca Cola que me espera en la mesa, me la llevo a los labios con ansia de azúcar. Mi mente ha comenzado a divagar con el momento de La Mascarada, y el corazón ha comenzado a latir de manera errática.

	—¿Cuándo quieren volver a ir? —pregunto intentando calmar mi respiración.

	—Este fin de semana. ¿Te apetece? —Abby me mira de reojo.

	—La verdad es que sí, además, me viene bien para matar dos pájaros de un tiro.

	—Ah, ¿sí? ¿Qué pájaros? —Abby me mira arqueando una ceja.

	—Despejarme un poco, y Billy. 

	—¡Ah! ¿Os seguís viendo? —me pregunta con una sonrisa en los labios—, no me habías comentado nada…

	—No hemos tenido tiempo de hablar mucho desde aquello. Y no, solo nos mandamos algún que otro mensaje. Me dijo de volver a quedar, que tenía que ir a Nueva York, y le ofrecí la posibilidad de vernos allí, pero aún no había confirmado nada… —digo pensativa.

	—Vaya… ¿No te atreves a quedar a solas con él?

	—No es eso… —«¿Es eso?», pienso antes de añadir—, solo que si ya vamos a ir y le ofrecí quedar allí… Ya está —titubeo.

	—Hmmm, de acuerdo… —Abby no parece estar conforme con la respuesta que le doy, pero deja de indagar. 

	La película sigue con esas escenas, entre la realidad o el sueño de lo que está viviendo Sarah. En ningún momento te dicen que sea totalmente real lo que está sucediendo, los personajes que la rodean son como los peluches que tiene en su habitación, y el mismo Jareth te lo han mostrado antes de aparecer en ese mundo de hadas en una fotografía. 

	—La próxima vez que necesites intimidad… pon un calcetín en la puerta. —La broma de Abby me saca de mis pensamientos, que empiezan a ver demasiadas similitudes en la película con lo que estoy viviendo ahora mismo. 

	—¿Qué dices? —contesto poniéndome roja como un tomate, pensaba que ya había pasado bastante vergüenza—. Dijiste que ibas a tardar… —excuso sin querer—. Por favor, dejemos el tema. 

	—Que no pasa nada, Mía, es normal que tengas tus momentos. Son dos años… —carraspea antes de seguir—, todas tenemos necesidades. 

	—Abigaíl, no sigas por ahí… —Es lo último que digo antes de enterrar la cara dentro de la manta.

	Abby levanta ambas manos en alto rindiéndose ante mí, tiene una sonrisa pícara en los labios y yo me muero de vergüenza con este tema.

	 


Capítulo Treinta y cuatro

	 

	Estoy frente al espejo preparándome para salir, es sábado y tras varios mensajes con Billy quedamos en vernos allí. Me apetece hablar con alguien que me haga desconectarme un rato de la realidad que estoy viviendo ahora mismo, no paro de pensar en cosas que podría haber hecho y no pude hacer.

	No he vuelto a saber nada más de Westley. He estado en Prospect Park por si me lo encontraba de “casualidad” sacando a su perro por allí. Pero el tiempo no acompaña mucho a salir a pasear, y no tenía mucho sentido que me quedase sentada en la hierba frente al lago con el frío que empieza a hacer cuando el sol se comienza a esconder. 

	Es algo absurdo estar dando vueltas por zonas por donde me lo encontré. He vuelto a ir a la librería donde lo vi cuando cogí el libro de “La Máscara Roja de La Muerte”, incluso he preguntado por él por si lo habían visto. La dependienta con la descripción que le di me dijo que así son casi todos los chicos últimamente, que parece que haya una nueva moda por parecerse a Jack, el protagonista de mi novela. Me he paseado frente al invernadero sin ninguna razón aparente, solo por evocar el recuerdo de su voz. Me estoy obsesionando. 

	—Estás preciosa, Mía —dice Abby, que me observa apoyada al marco de la puerta.

	—¿No es excesivo? —Me paseo las manos por el cuerpo. Me he colocado un vestido negro muy pegado, que Abby me ayudó a elegir el otro día, unos tacones no muy altos de color crema, y he dejado el pelo cepillado al viento. Está muy pendiente de mí desde la última conversación, y me acompañó a renovar vestuario. Según ella dice que ya va siendo hora que deje de estar dentro del capullo con mi suéter ancho de lana, donde me escondo de la vista de todos.

	—No. Es perfecto. —Camina hacia donde estoy y coge el bote de perfume “Daisy de Marc Jacobs” rociándome la piel—. Ahora sí, te faltaba el aroma de las flores para terminar de ser tú. —Me sonríe su reflejo desde el espejo.

	Observo nuestra imagen congelada en el espejo. Abby es una mujer impresionante, inteligente, protectora, una luz que consigue iluminar los días más oscuros, y tiene unas curvas muy marcadas. Su melena oscura cae ondulada por delante de su vestido de color marrón chocolate, creo que es la primera vez que la veo con un vestido tan ceñido y me puedo fijar en lo que siempre oculta bajo esos trajes de chaquetas que suele llevar para trabajar. Sus ojos castaños oscuros me miran con ternura. 

	—Estamos listas —añado sin dejar de mirarla. 

	—Vamos —dice acariciando mi espalda.
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	Estamos frente al local, que parece que lo hemos puesto de moda, la cola es interminable. En la entrada nos espera Erica, Martha y unas chicas que no logro reconocer.

	—Mía, Mía —corean a mi alrededor.

	—Estás son Emily y Helen, son del club de fans oficial de Butterfly —explica Martha presentando a ambas—, se pusieron en contacto con la editorial hace algún tiempo cuando empezamos a promover la campaña de publicidad. Se dedican a mover todo el material en redes sociales.

	Analizo de manera comedida a ambas. Helen tiene el pelo de color rojo, es más tímida y no deja de mirarme manteniendo la distancia. En cambio, Emily se acerca sin contemplaciones hacia mí con sus brazos estirados.

	—No me puedo creer que esté frente a ti, por fin. —Me abraza con una familiaridad que no le he dado. 

	—Encantada. —Consigo articular enterrada entre sus brazos. Dedico una mirada desafiante a Erica, que está susurrando algo a Abby, parece captarme y coloca su mano bajo mi espalda atrayéndome a ella.

	—Mía, tenemos que hablar unas cosillas antes de entrar —me guiña el ojo mientras me atrapa—, chicas, perdonar que os la robe así, pero hoy la Editorial Nostromo tiene pleno derecho sobre Butterfly. 

	Ambas asienten con su sonrisa a lo Cheshire en los labios sin dejar de mirarnos. Advierto cómo Emily saca su teléfono para grabar algún stories en IG. Según voy caminando aprecio que la gente de mi alrededor ha comenzado a sacar su móvil, algunas hacen fotos, otras parecen escribir con rapidez al pasar nosotras entre la multitud. He hecho un stories antes de venir, no he querido dar el nombre del local, solo dije que iba a salir y mostraba cómo iba vestida para deleite de todos mis fans, las preguntas de rigor, las respuestas que necesitan escuchar y nada más. Pero de repente ahora siento como si todo Brooklyn supiera que estoy aquí. 

	La música llena todo el local, es imposible que consiga escuchar el discurso que me está dando Erica, está hablando algo sobre las chicas de antes, no logro diferenciar sus palabras por más que intento afinar el oído. Dirige mis pasos hasta la zona privada “VIP” del otro día, retira el cordón y pasamos al otro lado. El grupo que va a tocar está sentado en el sofá, se levantan todos cuando llegamos y comienzan los saludos. Besos por aquí, abrazos por acá, presentaciones a las que no logro ubicar por más que me dicen que han hablado conmigo. «¿Son del día que tengo en blanco?». Uno de los chicos, creo que es el batería, me recuerda la conversación que tuvo conmigo con una sonrisa cómplice, no recuerdo haber hablado con él, pero el chico no para de comentarme cosas entre risas demasiado cercanas. «¿Realmente hablé con él?». Me resulta extraño las confianzas que tiene conmigo. 

	—Me pregunto si las estrellas se iluminan con el fin de que algún día cada uno pueda encontrar la suya —susurra una voz cálida a mi espalda.

	Medito durante un segundo si girarme para encontrarme a quien tengo detrás, sin embargo, decido seguirle el juego. El batería mira a mi espalda y parece captar que sobra ahora mismo, me guiña un ojo antes de darse la vuelta.

	—Se debe de pedir a cada cual lo que está a su alcance realizar —determino esperando su respuesta. He reconocido esa frase del “El Principito” y he atacado con otra de su cosecha. 

	—Eres buena, Mía. —Da unos pasos y se coloca delante de mí. Está vestido con una americana oscura y unos pantalones igual de oscuros, no distingo muy bien el color a causa de la poca luz que hay donde estamos. Su amplia sonrisa es lo que más se deja ver. Hace una reverencia ante mí—. William Bale a su servicio, mi bella dama. 

	—William. —Imito su gesto agachando la cabeza con una sonrisa. Es la primera vez que lo escucho decir su nombre completo, lo conocía por Martha, pero hasta ahora no lo había escuchado de sus labios.

	—Ya pensaba que tendría que irme a Nueva York con el amargo recuerdo de lo que pudo haber sido y no fue —dice de manera melodramática. El camarero pasa por nuestro lado con una enorme botella de champán y varias copas de cristal rebosantes del preciado líquido dorado. Billy, con un movimiento vertiginoso, le roba un par de copas y me ofrece una—. ¿Brindamos por esta dulce coincidencia?

	Acepto su copa y nuestras manos se tocan, tímidamente, durante un instante en el que los ojos de Billy me penetran de una manera que hasta ahora no me había dado cuenta. Hoy lo noto especialmente interesado en captar toda mi atención.

	Abby no ha soltado a Erica y no paran de discutir algo que tiene todo su interés. No es algo que comente mucho, pero Abby es quien maneja nuestra publicidad por parte de la editorial. Cuando me hicieron el contrato no sabían que ella era íntima amiga mía, habían trabajado en otras ocasiones con la agencia de Abby y tenían buenas referencias. Así que no dudaron en volver a contratar sus servicios.

	Martha está al fondo con las dos chicas de antes, Emily no para de mirar hacia donde estamos Billy y yo. La he visto en un par de ocasiones sacar el teléfono. No estoy segura si ha hecho alguna foto o no, pero no me gusta la manera que tiene de espiar todo lo que hago. 

	El teléfono ha comenzado a vibrar nada más entrar al interior del local, parecía que había cobrado vida al escuchar la música y bailase con las canciones. Solo lo he mirado una vez desde que he entrado aquí. Cuando estoy con más personas intento no mirarlo tanto, y más desde la última conversación que tuve con Abby sobre cómo me evado del mundo en el interior de las redes. Ahora me controlo mucho para centrar toda mi atención en quien tengo delante y no estar mirando el teléfono constantemente. 

	—Eso es todo lo que he hecho estos días… ¿Aburrida? —Billy ladea su rostro buscando mi mirada.

	Sin querer he desconectado de lo que me estaba hablando cuando he visto a Emily sacar el teléfono a nuestra dirección.

	—Billy, perdóname, no prestaba atención —excuso antes de explicarme—, pero ¿ves a la chica que está con Martha?, ha sacado un par de veces el teléfono y creo que nos está haciendo fotos. —Billy se agarra a mi cintura y se coloca cerca como si quisiera hacer un selfi, alzando su teléfono delante de nuestros rostros.

	—Solo estoy disimulando, sonríe como si fuéramos a hacer una foto. Así puedo mirar sin ser descarado… Vale, ya la veo. —Baja el teléfono y trastea con él—. Eso es fácil de averiguar, vamos a ver si hay alguna foto reciente subida en la que salgas o estés etiquetada. Es lo que tiene ser famosa. —Billy está muy próximo y puedo oler su perfume. Aunque me saca casi una cabeza, es lo que tiene ser bajita, ha colocado su teléfono a la altura perfecta para que pueda observar lo que hace—. Mira, aquí estamos… —desliza hacia la derecha—, vaya, tenemos una paparazzi, sí que ha hecho fotos en lo que lleva de noche. ¿Quién es? Si se puede saber… si está aquí es porque es de confianza ¿no? —Esto último lo ha dicho tan cerca de mi rostro que he notado a la perfección cómo separaba los labios al hablar. 

	Aun teniendo a Billy tan cercano, no consigue despertar nada en mí como lo hace Westley. Billy es atractivo, locuaz, inteligente, sabe conversar y es muy divertido. Sin embargo, mi cuerpo no se inmuta de su presencia, es como si estuviera esperando otro tipo de descarga eléctrica que haga funcionar mis sentidos. 

	—Martha me dijo que lleva como una especie de club de fans de Butterfly, aunque yo no tenía ni idea de que esas cosas aún existían —digo en el oído de Billy para que me pueda escuchar, percibiendo cómo se tensa al pegarme a su mejilla.

	—Pues está haciendo bien su trabajo, tiene al día todo lo que pasa en la vida de Butterfly… —Me aprieta la cadera pegándome más a él y ocultando el teléfono de los demás—. Tengo que admitir que salimos muy bien. Mira, hay fotos incluso de cuando has estado por Prospect Park.

	Examino las fotos para intentar adivinar en el momento que han podido ser hechas, pero no las logro ubicar, el cielo está oscuro. Deben de ser recientes, y llevo puesto uno de mis tantos jerséis de color beige. No se distingue bien, la foto se ha hecho a bastante distancia. Parecen del día que me cruce con Westley, hay muchas y en ningunas aparece él. En todas estoy sola.

	—Bueno, es lo que tiene que tu vida esté expuesta en internet, al final todo se sabe… Y, quieras o no, sueles decir lo que haces en tu día a día por aquí. No puedes culparles por ser tan fieles a ti. —Toma su copa de un trago. 

	Yo copio sus movimientos, llevándome la copa a los labios para beber de un solo trago. Y acto seguido coloca en mis manos otra copa llena hasta arriba. No estoy segura de cuantas he tomado ya, «¿es la segunda?».

	—Sí… Es lo que tiene exponerse —susurra de manera sesgada. 

	Miro de reojo a Billy, que empieza a tener la mirada achispada y empieza a arrastrar las palabras. No hemos parado de hablar y de beber, la bruma del alcohol empieza a asomar lentamente en su rostro. Juraría que me dijo que no bebía, ¿no?

	—No me dijiste que no bebías… —No escucha mis palabras y sigue recitando.

	—La gente cree saber mucho de ti —dice humedeciéndose sus labios sin dejar de mirar los míos. 

	Creo que tiene intención de hacer lo que podría haber hecho hace unas semanas, en cambio, ahora todo es distinto, no quiero que de ese paso. «¿Por eso la necesidad del alcohol? ¿Quiere que sea como un mejunje de valor para dar el paso final?». Ahora no, en mi mente no está Billy, está él. 

	—La mejor manera de librarme de la tentación es caer en ella… —recita a Oscar Wilde en un susurro acechando mi boca, cada vez más próximo a mis labios.

	Doy un paso atrás, clavándome la barra de cristal que nos separa de la pista. No tengo dónde ir. Hace unas semanas hubiera dejado que me besara, porque ansiaba volver a sentirme deseada, no quería seguir llorando, no quería seguir velando un amor que está enterrado. Necesitaba el beso que me hiciera despertar, como Blancanieves después de morder la manzana, como Aurora tras clavarse la aguja de hilar. Necesitaba algo que me hiciera sentirme viva, una pequeña acción que moviera un tornado en mi interior. 

	La música de Astyria – Darness Inside comienza a sonar con más intensidad, las luces han tornado a violetas y sombrean el rostro de Billy, dándole un aspecto siniestro. Siento la presión de su cuerpo contra el mío, noto la fuerza de sus brazos sobre mí. Los ojos de Billy están cerrados y sus labios entre abiertos esperando la llegada a ese destino tan ansiado por él. Sus labios caen de forma suave colisionando contra los míos, son una caricia que no merezco. Su lengua roza con cuidado la entrada de mi boca y el olor del champán llega a mí a través de su aliento. El sabor almizclado de su lengua enfrenta la mía, me dejo llevar por un instante por ese beso tan cálido que me está regalando, sin embargo, no reacciono ante su fogosidad. Lo empujo con lentitud hacia delante dejando espacio entre los dos y los ojos de Billy se me clavan confundidos.

	—Perdona… —articulo apartándome de él.

	El calor del alcohol comienza a llenarme la mente, noto el pequeño cosquilleo que nace en mi interior y me obligo a salir de ahí. Corro entre la multitud empujando los cuerpos que se dejan llevar por la música, gente que se besa, que corea, que se abraza, todos se agolpan, es como si me quisieran aplastar. Las luces empiezan a parpadear, ese efecto tan odiado que a veces usan las discotecas, que parece que todo el mundo esté usando miles de flashes. Me cuesta distinguir lo que tengo delante. De repente noto miles de ojos posarse sobre mí y es como si todos me estuvieran observando a la vez. Todo me empieza a dar vueltas, parece que una oscuridad me fuera a tragar en cualquier momento y escucho susurros a mi alrededor, risas ahogadas. «¿Me señalan?». No encuentro la salida por más que intento mirar hacia el frente. ¡Joder! Tenía que haberme comprado unas plataformas, siento la presencia de los demás como si fueran gigantes sobre mi cabeza. 

	Juzgándome. 

	—¿Butterfly? Butterfly, ¡Butterfly! —Se duplican cada vez más fuertes.

	Escucho una y otra vez por donde paso, no me quiero girar, más flashes, unas risas, un empujón. Creo que estoy cerca de salir de este mar que en cualquier momento me va a tragar. Durante un instante me siento como los personajes de la novela “En la Hierba alta” cuando se pierden entre aquellas espesuras y se van alejando más de la realidad. Así estoy yo.

	Aligero el paso, empujando a la gente con la fuerza que tengo para hacerme notar, y algo me impide la huida, un grillete aferrándome la muñeca. Me giro para enfrentar a mi opresor y veo el rostro de Billy contrariado con mi reacción.

	—¿Mía? ¿Dónde vas?... Perdo… —Es lo último que logro escuchar salir de sus labios. Una sombra oscura empuja el cuerpo de Billy haciéndolo caer y librando mi muñeca de su cautiverio. 

	No me detengo a mirar lo que acaba de suceder, todo parece confuso por más que entrecierro los ojos. Todo está borroso. Noto la brisa de las puertas al abrirse y doy pasos ligeros colándome entre las personas que me obstaculizan para llegar. 

	Luz, aire, vuelvo a respirar.

	Beep, Beep.

	 

	Abby: ¿Mía?, ¿dónde estás? ¿Te has ido con Billy?

	 

	Me alejo de la puerta leyendo el mensaje de Abby, tengo mil notificaciones sin leer, etiquetas en IG, menciones en Twitter. Ahora no, ahora no me entretendré, la idea de mi cabeza de que haya alguna imagen de Prospect Park y que salga con él aparece delante de mis ojos, la hago desaparecer centrándome en ocultarme en el callejón que veo a la izquierda. 

	 

	Mía: He salido a tomar el aire, estoy en el callejón al lado de Edén.

	 

	Hasta ahora nunca me había fijado en el letrero que precede al entrar al local. Un cartel de color negro brillante, descansando sobre él unas letras luminosas de color rojo carmesí: Edén. No son los colores que yo hubiera elegido para esa palabra.

	 

	Abby: No te muevas de ahí. Ahora mismo parece que se estén congregando aquí muchos fans de Butterfly, menos mal que te ha dado por salir.

	Mía: Entonces no eran imaginaciones mías, sentía que todo el mundo me observaba.

	Abby: No, no lo son, aquí está Erica y Martha, que han tenido que llamar a un chico de seguridad para que dejen de colarse en el privado. Muchos preguntan por ti, ¿Billy está contigo?

	Mía: No, estaba dentro la última vez que lo vi…

	 

	La imagen de Billy siendo engullido por las sombras oscuras que lo rodeaban evoca delante de mí. No lo he imaginado, pensaba que era todo a causa del alcohol.

	 

	Mía: Creo que lo vi entre la multitud antes de salir.

	Abby: No te preocupes, es mayorcito. No salgas de ahí, se está liando muchísimo. 

	 

	Me arrodillo en aquel callejón, ocultándome detrás de lo que parece que son unas cajas de cartón, no quiero que nadie me vea, no quiero ser devorada por esas sombras. Escuchaba mi nombre por todos lados, sentía los ojos observando todos mis movimientos, era real. Billy, lo siento, tenía que irme de allí, debía salir. No era el momento para ti. Refuerzo las palabras para creerme que es lo que debía de hacer, para no asimilar la realidad de lo que de verdad quiero. 

	Beep, Beep.

	Activo el teléfono para leer la notificación. 

	 

	Smile: Sal de ahí.

	 

	Toda la piel se me eriza al leer ese mensaje, un mensaje simple, directo, conciso. No dice más, llevaba semanas sin saber nada de Smile y de repente, sin previo aviso, un mensaje que me dice exactamente lo que debo de hacer. Tengo la mirada clavada en esas palabras, como si esperase esa señal.

	Me levanto por inercia y comienzo a correr, tropiezo a causa del tacón que se ha atorado en la tapa de un alcantarillado, tiro de él con fuerza liberándome de su yugo. Me repongo y cruzo la esquina. 

	Choco estrepitosamente contra Abby, y sin mediar palabra conmigo entrelaza sus dedos con los míos. Tira de mí con fuerza hacia un coche de color negro que nos espera con las puertas abiertas y el motor arrancado. Su mirada se cruza con la mía durante un segundo y seguidamente mira detrás de nosotras antes de meterme dentro del coche. Da un ligero golpe al capo y me sonríe antes de que el conductor acelere a su orden. Esa sonrisa de Abby es de las que no nos hacen falta palabras, es la que usa cuando me quiere decir: «Todo va a salir bien».

	Cuando miro hacia atrás veo una multitud que se agolpa alrededor de Abby, y más personas que comienzan a salir de ese local. 

	Eso no parece el Edén, es justo al revés.



	



	Capítulo Treinta y cinco

	 

	La sensación de alivio al salir de allí empieza a llenar mi cuerpo, estaba comenzando a sentir que me ahogaba entre aquella multitud que se congregaba a mi alrededor. Levanto la mano delante de mí con el recuerdo del calor del agarre de Abby, cierro el puño y lo atesoro contra el pecho. Las luces de la ciudad invaden el interior del coche con pequeños destellos, sombras de luces de colores entran y salen con rapidez. El conductor no me ha dirigido la palabra desde que me he subido. Me resulta extraño ir así, sin mediar palabra, esperando a llegar a un destino incierto.

	—¿Perdona? —pregunto acercando mi mano al hombro del conductor.

	—¿Sí? Srta. Mackenzie. —Su voz es fría.

	—¿Dónde me llevas? 

	—A su apartamento —dice con la mirada fija en la carretera. 

	Me siento estúpida por preguntar una obviedad como esta. Cruzo los brazos sobre el pecho y miro por la ventanilla a la espera de ver mi edificio.

	—A no ser… Que usted prefiera que la lleve a otro lado. —La frase llega flotando lentamente hacia mí.

	Arqueo una ceja ante su propuesta, que no me parece para nada descabellada. Nuestras miradas por un segundo se cruzan por el retrovisor y veo cómo me la mantiene durante un instante para luego devolver su atención a la carretera.

	—¿Podrías llevarme a otro lado después de pasar por mi apartamento? —Dejo caer la pregunta a la espera de una negativa por su parte.

	—Podría, solo que tendrá que esperar. Tengo que volver a recoger a los de la editorial y después podré atenderla personalmente en su petición. —Una ligera sonrisa aparece en sus labios.

	Michael, así se llama el conductor, se ha detenido frente a mi edificio, me ha dejado dicho que cuando esté lista que le haga una llamada perdida y me esperará en el mismo lugar. Me ha entregado una tarjeta con su número de teléfono, el nombre de la empresa y su nombre. La guardo en el bolso y subo, aunque siento que me observan por donde paso, me obligo a barrer esos pensamientos de la cabeza, o no seré capaz de centrarme. 

	Dejo caer el vestido en el suelo cerca de la cama, lo aparto con el pie y escojo una de las sudaderas de Zack, está justo al lado del abrigo de color rojo al que prefiero ignorar. Me peino el cabello con una coleta alta y me coloco una gorra, la ajusto lo necesario para que la visera me oculte de miradas indiscretas. Escojo del armario un pantalón negro tipo Slim y unas zapatillas deportivas cómodas del mismo color. Entro en el dormitorio donde suelo hacer las grabaciones, agarro el portátil y contemplo tu foto, que me mira desde la estantería, y te sonrío antes de apagar la luz. 

	Realmente no sé qué quiero conseguir con esta idea. Todo mi ser me pide descansar, cerrar los ojos para dormir no está ahora en mi prioridad, solo dejarme llevar por Morfeo, las imágenes no paran de bailar en mi mente y prefiero alejarlas a que me aborden tus recuerdos. Tengo la mente bastante activa pensando en todo lo que acaba de suceder. La mirada de Billy ansiando un momento que perdió días atrás, las fotos robadas que no paraban de aparecer en las redes sociales, las sonrisas como máscaras que ocultan algo que no me quieren mostrar en realidad y todas esas sombras a mi alrededor. 

	Me siento en el sofá y reviso el portátil. Leo mis palabras en alto, las cuales no reconozco, porque hay mucho que no recuerdo haber escrito; hablando sobre Westley, mis pensamientos y algunas cosas que me resultan extrañas, no las consigo comprender, es como si estuvieran a medias de contar algo que no logré sacarme de la cabeza. El dolor de cabeza se intensifica y los ojos se me quieren cerrar, la tensión de la noche parece que se vaya de golpe y mis fuerzas con ellas también. 

	 

	«Vuelo alto por el cielo y la tormenta parece que vaya a estallar en cualquier momento, los truenos me lo hacen saber con su ruido infernal. 

	Siento una llamada que viene de debajo de mí, poso los ojos en ese oscuro mar y creo ver un reflejo que me pide que me acerque un poco más. Es casi imperceptible, como si hubiera una moneda en una fuente y consiguieras verla por un pequeño destello. 

	Desciendo con lentitud, la carga, que era tan pesada, ahora parece algo más liviana, sin embargo, sigo muy cansada. Quiero encontrar un sitio donde poderme parar, pero a mi alrededor solo hay un gran mar. 

	Mi vuelo es casi a ras del agua, consigo mantenerme para localizar la voz que con tanta insistencia me llama. Es como el canto de una sirena desde el fondo del mar, el sonido es ahogado y, aunque no la logro ver, la siento cada vez más próxima. 

	Tin, Tin, Tin. 

	Busco con la mirada de dónde proviene ese sonido metálico, y a lo lejos consigo atisbar un faro, es un faro de color rojo en mitad de toda esa inmensa oscuridad. Su luz parpadea durante un instante cuando da un giro completo, dejándome ciega por un momento. Una esperanza se cierne sobre mí. 

	Debo de ir allí. 

	Solo allí podré descansar».

	 

	Abro los ojos al sentir el calor del sol sobre los párpados, aunque estoy totalmente helada. Siento la dureza de algo bajo el vientre, palpo con las manos encontrando el portátil. El frío se arremolina entre los dedos, y noto un sabor metálico en la boca. Me he quedado dormida, todo mi ser reclama que me levante para estirar los músculos ahora doloridos. Unas hojas de color verde vuelan delante de mí, «¿hojas de árboles?», miro confundida mi alrededor. 

	Estoy en el cementerio, frente a la tumba de Zack. 

	«¿Cuándo he venido aquí?». Debe de ser temprano, miro la pantalla del móvil y veo la hora: “8:30”, mi último recuerdo es decirle a Michael que me llevara a otro lado, pero no consigo recordar si he bajado o si lo he llamado. Reviso en el teléfono las últimas llamadas realizadas y ahí está, una llamada a Michael casi una hora después de haberme dejado en el apartamento. Me estoy empezando a preocupar de estos lapsus de memoria que estoy teniendo, creo que las pastillas no me están sentando del todo bien. 

	Mis ojos se posan en la fría lápida de Zack, miro las palabras talladas en la piedra y el recuerdo del día de tu entierro me asesta con demasiada fuerza. Acaricio la helada piedra con la yema de los dedos, deslizándolo por el relieve de las letras. Observo cómo hace tiempo que no cambian las flores, me culpo por no haber venido a verte más y estar pendiente de detalles como este. Te he utilizado como excusa para que Abby no sepa la verdad, me debes de odiar tanto como me odio yo. Si ya no tenía suficiente para sentirme culpable, añado algo más a la balanza de cosas hechas mal por Mía. 

	Contemplo todo lo que me rodea, hay gente a lo lejos dejando flores a sus difuntos. El silencio es espectral, todo acompañado del verde de las lomas llenas de caminos que serpentean entre tumbas y panteones. Dejo el portátil a un lado y observo que no está en reposo, sigue activo, lo abro para comprobar qué fue lo último que escribí y la sangre se me hiela al leer esas palabras.

	Te he escrito una carta de despedida, pidiéndote perdón por todo el daño que te he podido causar; por mis errores en el pasado y por la manera de actuar. Las lágrimas me empiezan a caer por las mejillas al leer esas palabras, que tenía tan dentro de mí enterrada. Leerlas ahora plasmadas en la pantalla me atiza el corazón, dejando una herida abierta que supura dolor. «¿Por qué he escrito esto? ¿No soy capaz de hacerlo consciente? ¿Tan cobarde soy?». El recuerdo de aquella noche vuelve a mí, todo lo bonito que podía ser se colapsó en segundos por culpa de una decisión, una decisión que hubiera marcado la diferencia y entonces hubiera sido yo la que estaría ahí. 

	«Te tengo que dejar marchar…».

	Esa última frase me lapida el corazón, consciente de que es algo que lo he pensado más de una vez, pero jamás tuve la valentía de decirla en voz alta, siempre me aferré a tenerte junto a mí. Cierro el portátil de golpe, no quiero leer más. Me levanto como puedo y el dolor de cabeza me recuerda que necesito dormir de verdad. Camino por el sendero de piedras y me siento por un momento como Dorothy en el Mundo de Oz, esperando encontrar los zapatos mágicos y esos compañeros que la ayuden a volver a casa, que tras el ojo del huracán todo volverá a ser igual. 

	Nada más salir del cementerio, el invernadero me saluda desde lejos. No recordaba que estaba tan cerca de aquí, ahora comprendo mejor porqué elegí este lugar para el encuentro entre Leah y Jack. 

	Al final todo se reduce en recordarte a ti. 

	Camino en silencio cuando paso cerca del invernadero, rememoro las palabras del agente cuando me sermoneó por meterme ahí dentro. La pregunta de si estaba acompañada y mi respuesta sin pensar, que estaba yo sola ahí dentro «¿Sería verdad? ¿He estado sola todo este tiempo? ¿Son sueños? No puede ser, lo besé, lo toqué… ¡Joder! ¿Tiene que ser así de complicado? El hombre que siempre he amado yace en el cementerio enterrado y el otro hombre… ¿Qué eres para mí?». Ni yo misma tengo la respuesta, solo sé que lo quiero volver a ver. Si es posible, lo lograré.

	Subo las escaleras con la mirada en mis pisadas, es como si me concienciara que lo que hago es real. Cada paso que doy lo hago con fuerza para llegar al final. En la rendija de mi puerta hay varios sobres con mi nombre, los aparto a un lado con la punta del pie y entro en el interior. El silencio del apartamento me recuerda al cementerio, la oscuridad reina en él, aunque el sol esté fuera. Dejo todo tal y como está, suelto el portátil en la mesita del centro y me tiro contra el sofá. El olor de Zack me embriaga para recordarme que llevo una sudadera de él, de las que me he entretenido en perfumar. Me abrazo con la esperanza de volver a dormir.

	Beep. Beep.

	 

	Erica: Mía, Martha y yo estamos muy decepcionadas con el comportamiento de las chicas de ayer, siento mucho todo lo que ha pasado. Todo no fue culpa de ella, pero sí que encendió esa mecha que se escapó de nuestro control.

	 

	Leo el mensaje sin ganas de responder, no tienen la culpa del universo que he creado yo. Les he dado las llaves de mi mundo y se creen con derecho a entrar siempre que quieran en él. 

	 

	Abby: Anoche fue todo un caos, espero que hayas descansado. Pensé en ir a dormir contigo al apartamento, no estaba segura si te parecería bien. Si estás despierta, avísame y nos vamos a comer a un sitio tranquilo. 

	Abby: Love, Mia. 

	 

	Los mensajes de Abby aparecen segundos después de los de Erica, los dedos no me quieren hacer el trabajo de teclear palabras que ahora no siento. Estoy vacía de sentimientos, solo quiero descansar, quiero cerrar los ojos y que todo se detenga, aunque me aterre volver a desaparecer en ese mundo donde te sueles manifestar. Solo un poco, un día o dos. 

	Las notificaciones vuelven a aparecer en la pantalla del teléfono, se están acumulando sin leer. Palpo el botón lateral y coloco el teléfono en silencio. 

	—Dejadme en paz. —Y sin querer comienzo a llorar.

	 


Capítulo Treinta y seis

	 

	Siete años antes

	 

	Estoy sentada en una de las mesas de la cafetería del campus, me gusta observar a la gente que me rodea y escuchar qué historias tienen que contar. A veces descubro en ellas la inspiración que me hace crear mis relatos, un poema o un extracto de lo que podría ser una novela algún día. 

	—Mark, me dijiste que irías a casa de mis padres. No pongas otra excusa otra vez —regaña la chica que tengo a mi espalda.

	—Por favor. Este no es el momento, ni el lugar. Luego hablamos. —se excusa con determinación el chico de rojo que consigo ver por el rabillo del ojo cuando me giro disimuladamente.

	—Ya, nunca es buen momento para expresar mis sentimientos ¿verdad? —La voz de la chica se queda algo rota.

	Vaya, esto se pone interesante, aunque no está bien que escuche este tipo de conversaciones, lo están haciendo tan alto que es imposible que me haga la sorda. El tono sube cada vez más, no estoy escribiendo nada, solo quiero saber qué pasará. Reviso mi cuenta de IG para añadir un post de una cita literaria de Fitzgerald con la esperanza de disimular lo suficiente y que no se den cuenta de que están hablando demasiado alto. 

	El sonido de una silla al caer determina el final de la conversación. El chico ha dado un sonoro golpe sobre la mesa antes de marcharse de allí. Durante un instante pienso en darme la vuelta para calmar a la chica que no para de llorar, sin embargo, cojo mis cosas y salgo de allí.

	Cruzo la doble puerta amarilla de la cafetería y choco contra unos pechos que me hacen rebotar. Me paralizo al ver a la mujer que tengo delante, es voluptuosa, con una melena recogida en una trenza y una mirada apagada. Aun así, reconozco esa sonrisa en forma de disculpa que me regala durante un segundo pasando por el lado derecho, tan rápida que es casi invisible para los demás.

	—¿Abby? —La chica se detiene al escuchar mis palabras. 

	Contemplo la tensión que retiene en los músculos de su espalda al escuchar mi llamada. No se da la vuelta.

	—Hacía mucho que nadie me llamaba así —musita en un hilo de voz.

	Sigue sin moverse, está detenida y observo cómo lleva la mano hasta su rostro. Decido ser yo la que le dé el paso y me planto frente a ella, para mi sorpresa, encuentro una mirada llena de dolor, sus lágrimas caen por su rostro de manera silenciosa. No esperaba volver a encontrarme con ella, se mudó hace unos años por motivos familiares y perdimos el contacto. No la recordaba así, ella siempre fue un rayo de sol y su sonrisa era de esas que te gustaba recordar. Acerco las manos a su rostro y me mira reticente, parece que se vaya a alejar de mí, veo la duda en sus ojos. Yo le sonrío con ternura y con los pulgares le retiro sus lágrimas. 

	Abby me mira sorprendida, sus labios comienzan a temblar y se deja caer sobre mí rompiéndose en mil pedazos. 
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	Hemos ido hasta Prospect Park, queríamos alejarnos del campus y tener algo de intimidad. Estamos sentadas frente al lago con la mirada perdida, la mano de Abby se ha aferrado a la mía como si fuera el antídoto al veneno que la consume. Es como si no quisiera perder el contacto y sentir que soy real. 

	—Hacía tanto que nadie me llamaba Abby… —articula al fin. 

	—Siempre te llamé así —añado despreocupada.

	—Todo el mundo me llama Abigaíl —explica, hace una leve pausa con un suspiro y añade—. Solo me llamabais así vosotras… Se te pegó de escuchárselo a ella.

	—¡Cierto! —El recuerdo de Alexandra viene a la cabeza con su jovialidad—. ¿Por cierto, qué es de Alexandra? —pregunto sin saber lo que esconden sus palabras.

	Su puño se cierra sobre la hierba con fuerza.

	—Murió.

	Y esas palabras caen como una losa de cemento sobre mí, hundiéndome en la profundidad de aquel lago que tengo delante. De repente entiendo todo ese dolor que tiene en la mirada. Mil preguntas me vienen a la cabeza, pero tengo miedo de decir algo que empeore la situación. Alcanzo su otra mano y la atrapo en la mía, ella relaja los dedos soltando la tierra que empezaba arrancar. 

	No decimos nada, el silencio nos acompaña en esa tarde soleada. El cielo está despejado, aunque ahora mismo nuestros corazones se hayan nublado. Medito qué palabras usar, qué frase puedo soltar que la haga sentirse mejor, pero no encuentro la adecuada y sigo sin hablar. Su calidez es tan familiar, echaba tanto de menos tenerla cerca que me olvidé preguntar antes de soltar esa pregunta que ha sido como un aguijón. 

	—No he hablado con nadie sobre ello, aparte de mi familia, claro… Y te lo he soltado como la que quita una tirita. Sin avisar. —Suspira con fuerza—. La echo de menos, y lo peor de todo es que no comprendo cómo sucedió todo. 

	Siento cómo el pecho me va a explotar. No estoy segura de cómo empezar, aspiro todo el aire que soy capaz en mis pulmones y me atrevo a preguntar.

	—¿Qué pasó? Si necesitas hablar de ello, estoy aquí. —Acaricio su mano.

	—Se suicidó. 

	Siento como si una cascada de agua helada me mojase por completo. Alexandra era la hermana menor de Abby. Una chica que estaba siempre admirando a su hermana, jugando alrededor de las dos, llena de alegría y de luz. Intento recordar algo que me haga pensar en qué haya podido suceder.

	—Lo siento. —Lamento sabiendo que mis palabras no pueden hacer nada, pero cada vez que me revela algo es peor y temo qué más añadir—. ¿Cuándo pasó…?

	—Hace ya un año que nos dejó… —Cruza su mirada con la mía durante un instante y vuelve a mirar el lago con los ojos anegados en lágrimas que está a punto de derramar—. No me di cuenta de nada, Mía. Hasta que fue demasiado tarde, no lo supe ver, y eso es lo que más daño me hace. No comprendo por qué no confió en mí. 

	Me acerco un poco más al cuerpo de Abby y la rodeo con el brazo. Me acurruco junto a ella como hacíamos años atrás.

	—Sufría en silencio, no nos dijo nada y se lo calló todo. Le hicieron bullying en el instituto, no lo veía o no lo quise ver. Se metían con su físico, con su manera de ser, con todo lo que hacía o dejaba de hacer… de todo esto me enteré meses después. —Esconde su rostro entre sus manos—. No dejó carta, ni una explicación, solo un mensaje de texto donde nos decía todo lo que nos quería. Un día más, un mensaje sin importancia y que ninguno de nosotros supo ver más allá de sus palabras. 

	—No sabía nada, perdóname por hacerte hablar… —Noto el dolor de sus palabras y me lacera el corazón—. Estoy aquí —susurro con todo el amor que le puedo entregar en una situación así.

	—Mía, me sonreía cuando en realidad tenía el alma herida. ¿Cómo no lo vi? ¿Por qué no me contó nada? Aún me lo pregunto.

	Nos abrazamos con fuerza, siento la firmeza de los brazos de Abby rodeándome. 

	—Si tan solo la hubiera podido ayudar, a lo mejor seguiría aquí. —Su voz se desgarra cuanto más intenta hablar y en su último intento vuelve a romper a llorar. 

	Es como la tormenta que se avecina, la ves cada vez más cerca y solo necesitas que el trueno caiga y con ello todo lo que tenía retenido. Me quedo sin saber qué decir, solo le presto mi consuelo para que sepa que estoy aquí. Se sacude con cada llanto que deja salir y el viento se lo lleva para alejarlo de allí. 

	—Siento no haber estado ahí… —Es lo único que consigo pronunciar.

	No sabía nada de ella desde hace unos años, aunque perdimos el contacto, siempre tuve buenos recuerdos de su familia y todos los tenía muy atesorados. Y de repente, como si el destino quisiera que nos volviéramos a encontrar, me cruzo con ella el día menos pensado y el tiempo entre nosotras parece que no haya pasado. Nos abrazamos con la misma intensidad que años atrás. Solo que ahora nos faltan esas manos pequeñas que venían corriendo por detrás para unirse a nosotras. Esa risa que se te contagiaba al escucharla con su luz, tan brillante como un rayo de sol apartando las nubes en un atardecer. Esa era Alexandra, nuestra pequeña hada.

	 


Capítulo Treinta y siete

	 

	En la actualidad

	 

	La caricia de una mano helada como el hielo pasea por mi rostro, es como si me quisiera arrancar de este sueño tan cálido que tengo anidado en el interior. Muevo los párpados con pesadez, me palpo la cara en busca de esa mano intrusa que desea que abra los ojos, su caricia es suave, lenta, y con un toque familiar. La encuentro posada cerca del mentón y coloco mi mano encima atrapando esa sensación que no quiero que vuelva a desaparecer. 

	—Hmmm… —Aclaro la garganta para poder hablar.

	—Mía… —El susurro llega de lejos, pero es lo bastante intenso para hacerme despertar. 

	—¿Zack? —musito sin abrir los ojos, sé que al abrirlos todo desaparecerá.

	—Soy Abby, Mía.

	El dolor me vuelve a abofetear para darme de bruces con la realidad. Me coloco en posición fetal, no quiero abrir los ojos. 

	—He traído varias cosas que te vendrán bien, tenías la despensa en las últimas. —Me recita sin dar importancia a lo que acabo de decir—. Te he ordenado el caos que tenías por apartamento mientras soñabas, hablabas algo de una mariposa, Westley y un faro. —Hace un leve silencio por si quiero añadir algo, conozco su manera de hablar y sé que espera que diga algo.

	—No recuerdo nada. —Me agarro a sus caderas, escondiendo el rostro en su regazo.

	Suelta un largo suspiro que dice más que sus palabras.

	—Me puedes contar lo que quieras, Mía, no te juzgaré. Déjame estar ahí —me susurra cerca del oído—, yo estuve en tu lugar y me perdí en el recuerdo durante bastante tiempo. Pensaba que era mejor eso que lo que pasaba a mi alrededor y me olvidé de vivir para pensarla un día más. Me encerré en mí misma y me alejé de los demás. Fueron años duros para mí… —relata con un atisbo de tristeza contenida—. Pero un día me desperté y dije que quería volver aquí. No sé si era mi manera de huir de todo lo que me recordaba a ella y de lo que no pude hacer, pero hice las maletas volviendo a Brooklyn, creyendo que aquí no había nada que me hiciera recordar... Y unos meses después, sumida en mi burbuja de soledad, te encontré. —Acaricia mi pelo.

	Aprieto los párpados con fuerza conteniendo las lágrimas ávidas por salir. Trago saliva y medito lo que me cuesta tanto decir.

	—Abby, ¿cómo haces para vivir si lo que encuentras en los sueños es mejor que la realidad?

	El silencio es aterrador, creo que mis palabras la han decepcionado.

	—Tienes que saber cuándo despertar, Mía. Te costará mucho volver a caminar sin ver imágenes por dondequiera que pases, pero forma parte de la vida, y el recuerdo siempre estará. Solo tienes que saber vivir con ellos, el dolor permanecerá, solo lo tienes que aceptar y dejar de decirte a ti misma que lo que tienes aquí no es real. —Se separa, siento su respiración cerca y noto cómo posa sus labios sobre mi frente—. Lo conseguirás, aférrate a todo eso que te hace vivir. Esas sensaciones que dices que has vuelto a tener, atrápalas en tu puño y no las dejes escapar. 

	Sus pasos comienzan a alejarse del sofá.

	—Te puse el móvil a cargar. Tenías muchas notificaciones que no paraban de sonar y lo coloqué en silencio. Te lo dejo aquí, en la mesita.

	—Gracias —digo en voz baja—, por todo.

	—No me des las gracias, Mía. —El sonido de las llaves llena la habitación—. Tengo que irme a Nueva York en unas horas, necesito estar allí antes que la editorial para tramitar unos asuntos con Nova One. Tienes mi teléfono, no dudes en llamarme, no importa la hora. —La puerta se abre haciendo ese chirrido que algún día arreglaré—. Love, Mía.

	—Love, Abby —grito para que me escuche antes de salir.

	Abro los ojos para volver a encontrar toda la verdad que me rodea. Atrapo el teléfono en las manos y me oculto bajo la manta con él, empiezo a revisar todas esas notificaciones, los grupos, los mensajes privados, los hashtags, las etiquetas, el teléfono está a punto de explotar. 

	 

	Sidney: Me encanta ese tal Billy para nuestra Butterfly.

	MayJane: Está buenísimo, sí que tiene buen ojo, aunque Jack es mucho mejor.

	JackLove: Jack siempre será Jack. 

	Nebula: Dejar de fantasear, ¿acaso no puede tener amigos?

	Tyron: Claro que puede tener amigos, pero amigos con roce, aclaremos esta parte.

	MayJane: Y qué roce… Jajaja.

	 

	La conversación sigue con la posible relación que puedo tener con Billy. Las fotos de Prospect Park llegan a mis dedos, las analizo con cuidado por si encuentro algo sobre Westley, una pista, una imagen de lejos. Nada, deslizo a la izquierda y las imágenes del invernadero donde estoy etiquetada en todas aparecen frente a mí. Examino cada una de ellas, todas son de fans donde buscan su momento en la historia de Leah y Jack. Nada. 

	De repente llega a mí una foto que no es como las demás. Una foto de la entrada de Prospect Park, de la calle justo colindante a él, y en una esquina aparece el pastor belga, Westley, con una correa que va hacia una mano, y la imagen se corta ahí. Algo, por fin, sabía que era real. Es mínima esta señal, sin embargo, me aferro a ella como un salvavidas en un mar embravecido. Las olas me quieren tragar, los restos de un naufragio me amenazan con golpearme en cualquier momento y el agua entra dentro de los pulmones con cada embestida del mar. Ya sin esperanza de sobrevivir, llega a mí una pequeña imagen, como ese salvavidas naranja que te hará aguantar lo suficiente hasta que te rescaten.

	La frase de Westley cuando lo encontré en aquel invernadero, sobre que él había ido porque el sitio se había hecho viral refrescan mi mente, tan agotada que no supo ver el valor de sus palabras. Ahí estaba la señal que tanto necesitaba, las escenas de la novela pueden ser ese lugar donde volverlo a encontrar.

	 


Capítulo Treinta y ocho

	 

	Aunque me ha costado poner el cuerpo a funcionar, he conseguido despegarme del sofá. Me he cambiado con ropa algo menos inusual de la que suelo usar, no quiero llamar la atención y mis seguidores saben el estilo que me caracteriza. Me he colocado un vaquero desgastado con roturas en ambos lados, unas botas de cordones de color negro, que utilizaba cuando la lluvia amenazaba con precipitarse en cualquier momento, y una chaqueta de cuero del mismo color. En su interior, un jersey mullido de color gris oscuro, siempre suelo elegir colores claros, creo que es lo que mejor me va, pero en esta ocasión necesito oscuridad. Me coloco en torno del cuello un fular de color negro que me regalaron hace unos años unas amigas de la universidad, lleno de mariposas blancas volando alrededor de mí.  

	Recojo el pelo en un moño improvisado y peino el flequillo con las manos. Un poco de rubor en las mejillas blanquecinas y algo de máscara de pestañas. Reviso la imagen que me devuelve la mirada en el espejo y observo las ojeras muy marcadas. Saco el corrector y aplico una buena capa. Ya estoy lista para volver a pisar ese mundo tan irreal que me espera tras la puerta. Por un instante me siento como Alicia a punto de entrar por el agujero del conejo, en busca de respuestas, de sueños y del sombrero loco que me está esperando con una taza de té.

	Paso por delante de la cocina recogiendo mis cosas y por el rabillo del ojo diviso el bote de pastillas derramado, parece que quedan menos que la última vez, sin embargo, no recuerdo cuándo me las tomé. Las lagunas son cada vez más espesas, tienen una niebla demasiado densa que no puedo disipar por mucho que intente descansar. Es como si hubiera perdido días de mi vida, los hubiera eliminado del historial y ahora son imposibles de recuperar. 
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	Camino por las calles sintiendo el frío que empieza a ser más intenso, se nota que está entrando el invierno y las temperaturas están bajando de manera descontrolada. Cruzo la mirada con las personas que caminan junto a mí cuando me detengo en un semáforo, es difícil quitarme la sensación de que me reconocen por dondequiera que voy. 

	El teléfono vibra en el pantalón y la pantalla me muestra más notificaciones sin leer, un vago recuerdo sobre Smile viene a mí, entro en su conversación y no encuentro nada. Lo último que me habló es sobre Nueva York, miro confundida los mensajes y no hay nada más que eso. «¿Lo imaginé? No, no puede ser, debe de haber borrado el mensaje, seguro que es eso». Me convenzo porque no quiero pensar que mi subconsciente me falla más de lo que pensé.

	La idea es clara, me pasearé de manera disimulada por todos esos lugares que nombro en la novela, entre ellos está Prospect Park y es el único real en mi historia con Zack, los demás los improvisé, ya que son similares a los que verdaderamente vivimos nuestros recuerdos Zack y yo.

	El móvil comienza a sonar, es de la editorial.

	—Buenas, Mía —me saluda Martha.

	—Dime, Martha.

	—El viernes te recogerá un coche sobre las diez que te llevará a la editorial, de ahí saldremos todos juntos a Nueva York. Todo está previsto: hotel, la zona del evento, ropa, publicidad…

	—De acuerdo —silencio mis palabras, a la espera de su respuesta—, ¿hay algo más que me quieras decir?

	—La verdad es que sí, aparte de disculparme por el comportamiento del otro día de las chicas… Quería comentarte que, si necesitas algo de última hora para paliar los nervios nos lo hagas saber, estaremos encantadas de propiciarte cualquier cosa que haga que te relajes. Hemos visto que estas últimas semanas la situación te sobrepasaba un poco y no queremos que, llegados el momento del gran evento, los nervios sean los protagonistas. 

	«¿Qué? ¿Me está diciendo algo entre líneas que no logro captar?». Medito bien lo que me acaba de decir para intentarlo digerir. No quiero pensar mal. 

	—Si te refieres a que pase por mi psicólogo por mis pastillas, lo haré. No te preocupes —determino mientras sigo caminando por los lugares que nombro en la novela. 

	—Claro, claro, a eso nos referíamos. Aun así, quiero que sepas que estamos por y para ti, que si necesitas ultimar algo más… Estamos aquí a tu entera disposición. —Parece que no va a decir nada más—. Y quiero que vuelvas a pensarte lo del Comunity Manager, te aliviaría bastante la carga que alguien se dedique a tus redes sociales, no perderías el control del todo. Solo te encargarías de momentos puntuales personalmente, todo lo demás será llevado como si fuera por ti. 

	—No te preocupes, puedo apañármelas sola. Pero agradezco que lo tengáis en cuenta. —Cuelgo sin darle tiempo a contestarme. No me ha gustado lo que creo que me está insinuando. 

	Llevo más de dos horas paseando por esos sitios que nombro, solo he conseguido ver a seguidores de IG y algunos los he logrado reconocer de los grupos que compartimos. He observado en directo cómo hacían fotos, vídeos, reel, colgándolos al momento, pero no hay ni rastro de Westley. Me he vuelto a pasar por el invernadero, esta vez sin entrar, sin embargo, me he asomado por una de sus aberturas a examinar si las personas que se habían colado en el interior era una de ellas. Nada. 

	He subido un par de fotos en esas zonas, me he quitado el moño, el fular y la chaqueta para disimular mi atuendo, espero que no me reconozcan tan rápido como para venir por aquí. 

	Cuando me da por levantar la vista, he llegado hasta Prospect Park casi sin darme cuenta, el cielo está cada vez más oscuro y me avisa de lo que está por venir. Rememoro mi sueño al contemplar las nubes chocando entre ellas con la fuerza del viento, que comienza a soplar más intensidad y la sensación de pesadez de las alas por un momento me parece hasta real. 

	No he podido evitar recordar momentos que pasé aquí con Zack, aunque segundos después ha aparecido en mi mente la imagen del beso de Westley, y la punzada en el pecho me arde con persistencia perpetuando mi traición. No debería de sentirme así, pero no puedo evadir esa sensación que perdura aun cuando creo que lo he superado. Niego con la cabeza para alejar ese peso que poco a poco hace que me encorve más y me pellizco las mejillas. Mía, solo estás viviendo lo que pausaste hace tiempo. Debes de avanzar, el susurro de la voz de Westley llega a mis oídos evocados por mi mente “Burn”. El calor se me instaura por todo el cuerpo, me abrazo con fuerza y llego hasta el lago. 

	Observo los reflejos en esa agua tan apaciguada, tan oscura que no deja ver lo que alberga en el fondo. Me arrodillo y cojo un par de piedrecitas que están junto a mi pie. Cierro los ojos mientras me levanto y, con el pensamiento de traición, agarro una de las piedras, la que siento que es más grande al tacto, y la lanzo lo más alejado que puedo con toda la fuerza que saco. Sigo el trayecto de la piedra hasta donde ha decidido dejarse caer, mi fuerza no ha sido como esperaba y ha caído lo bastante lejos de mí, pero no donde yo quería lanzarla. 

	Mi vista se centra en las ondas crecientes que ha creado al hundirse y, cuando miro al otro lado del lago, veo al pastor belga correr. Westley. Miro a todos lados buscándolo a él, la cabeza me empieza a doler por el esfuerzo, no consigo verlo. El perro corre de un lado a otro hacia una zona que no consigo divisar bien desde donde estoy, perdiéndose de vista por un momento. Un palo aparece por el aire y vuelvo a ver al perro aparecer corriendo tras él. «¿Y si no es ese perro? ¿Puede ser uno igual?». Coloco las manos como si fuera un cono sobre la boca y grito con todas mis fuerzas.

	—¡WESTLEY! —La cabeza del perro se ladea reconociendo su nombre, sin embargo, un segundo después comienza a correr y lo vuelvo a perder de vista.

	Examino las posibilidades de llegar al otro lado del lago. ¿Izquierda? o ¿derecha?, estoy demasiado centrada, ¡mierda!, tardaré lo mismo por ambos lados. Me decanto por la izquierda y comienzo a correr. Los vaqueros me impiden la movilidad que podría tener y, aunque me cuesta, consigo esprintar lo suficiente para llegar casi sin aliento al otro lado del lago. Golpeo a un hombre al pasar que casi me hace caer, me disculpo sin mirar y sigo corriendo. Creo que me ha dicho algo, pero no tengo tiempo para hablar con él. 

	No diviso el perro por ninguna parte. ¡Joder! 

	Recorro con la mirada todo lo que me rodea, sin encontrar nada que me lleve al maldito perro. «¿Dónde estás?». Nada, no localizo al dichoso pastor belga, ni lo encuentro a él. 

	—¿Butterfly? —Una voz dulce me llama justo detrás. 

	Me han reconocido. 

	—¿Sí? —Me giro despacio para encontrarme un grupo de chicas.

	—Sabía que eras tú, aunque estábamos con la duda cuando te hemos visto correr. ¿Estás haciendo la ruta de los escenarios del libro? Hemos visto tus fotos y hemos empezado a pasear por si te veíamos —explica la chica de pelo rizado.

	—Era un secreto a voces, pero secreto. —Llevo el índice a los labios—. Me gusta ver la expectación que he creado en torno de todos esos escenarios. Ahora son inmortales —relato sin dejar de mirar por todos lados.

	—¿Nos podrías firmar? —pregunta la que está al fondo, y por su izquierda a lo lejos creo ver al perro correr. 

	—Sin problemas, déjame algo con lo que firmar… —contesto con una sonrisa. 

	Por mi mente pasa como un relámpago la imagen de la pluma. La pluma que me regaló Zack con la que tantos libros pensaba firmar, y como un pequeño aguijón ese pensamiento se me clava en el corazón. 

	—¿Puedo hacerme una foto? —pregunta otra de las chicas, arrancándome del recuerdo.

	—Sí, claro —respondo de forma automática. 

	—¿Te importa que hagamos un directo?

	—Tenía algo de prisa… —digo centrando la vista en mi objetivo.

	—Por favor, solo será cinco minutitos. —Pone los ojitos como el gatito de Shrek. ¡Joder!, aunque una parte de mí quiera salir corriendo, no puedo hacer esto ahora, ahora no. 

	Me comienzan a rodear impidiéndome ver si es real lo que acabo de presenciar a lo lejos. Muevo la cabeza asintiendo a sus peticiones y no dejo de buscar esa mancha negra por perro que he visualizado hace un momento. 

	Me quiero marchar cuanto antes. 

	La chica del pelo rizado alza su móvil delante de mí y comienza a transmitir en directo. Ahora sí que no me podré marchar. 

	—¡Dios, que ilusión! No he podido ir a ninguna de las firmas que habías hecho, mira que esperé colas, pero al final siempre me quedaba fuera. Por cierto, me llamo Meredith —se presenta, y comienza a nombrar a cada una de las chicas que la acompañan. 

	Durante unos minutos que se me hacen eternos no dejan de murmurar cerca de mí moviendo el teléfono de un lado a otro para captar los rostros de sus amigas. 

	El animal desaparece delante de mí, alejándose cada vez más. No he querido apartar a las chicas porque no he logrado localizar a Westley. El perro demasiado lejos para poder alcanzarlo, se marchaba por el lado contrario del lago donde había estado yo minutos antes, y con ello mi esperanza de volverlo a ver.  

	Fotos, vídeos, firmas, y sonrisas congeladas son lo que quedan para mí. 

	Las chicas se han ido dando saltitos de emoción, hemos hablado sobre la novela, sus personajes y sus teorías. Una de ellas aprovechó para hacer un vídeo en directo en Twitch, me pidió permiso y accedí. En cierta manera, como diría la editorial, todo es publicidad y, si es como esta, no me viene nada mal. No me gusta ser descortés con todos mis fans, sin embargo, me he contenido por soltar más de una palabra para largarme de allí. 

	Me alejo de Prospect Park con la mirada clavada en el suelo, me empiezo a cansar de ocultar mis sentimientos, de esconder ese tormento que está a punto de explotar. No puedo hacer mucho más que sonreír y asentir, no quiero estropear el recuerdo que todos tienen de mí. Algo me está cambiando, no sé bien lo que es, pero la Butterfly que quería volar lejos de esas chicas que me rodeaban no es la Mía que conocen los demás. 

	Estoy agotada, subo las escaleras a mi apartamento con las piernas más pesadas que nunca. La cabeza me da vueltas y noto el cansancio de los músculos ahora agarrotados. Nada más llegar a la puerta, saco las llaves para meterlas en la cerradura y la puerta, sin llegar a introducirlas, se abre ante mí. Empujo levemente la puerta abriéndola de par en par. Me quedo congelada sintiendo un frío que me hiela hasta la columna vertebral. 

	—¿Abby? —Doy un par de pasos para entrar en la oscuridad del apartamento. Seguro que Abby se ha olvidado algo y ha vuelto—. Abby, te has dejado la puerta abierta. —Presiono el interruptor de la luz, pero esta no se enciende. Le doy varias veces como si así fuera a conseguir que se encendiera.

	Doy pasos lentos pero seguros en esa oscuridad. Activo la linterna del móvil y no parece que haya nadie en el salón. El sonido de algo cayéndose al suelo hace que me sobresalte, dando un pequeño grito. Camino hacia donde creo que proviene el ruido y entro en la habitación donde suelo grabar los vídeos, recorro con la luz toda la estancia y no parece que haya sido ahí, aunque juraría que el sonido provenía de aquí. Lo único que veo fuera de lugar es la ventana que está abierta y el viento entra sin restricciones en esa habitación, helando todo a su alrededor. Doy un paso al interior observando la pila de libros, el foco de luz, el trípode, doy un par de pasos más y siento cómo piso algo que cruje bajo los pies. Bajo el haz de luz de la linterna y contemplo lo que he pisado, son cristales rotos, sigo el rastro encontrando el cuadro de Zack roto en mil pedazos. El sonido sordo de pasos me llega por la espalda y un golpe me hace caer en el suelo, lo último que veo es la sonrisa de Zack que me mira desde el cuadro destrozado. Esa imagen otra vez, su sonrisa, su mirada, cristales… 

	Todo vuelve a desaparecer.

	 


Capítulo Treinta y nueve

	 

	Un susurro llega desde lejos llamándome, un susurro cálido que me dice que me despierte, que toda ira bien.

	—¿Mía? 

	Me cuesta abrir los ojos, siento un dolor fuerte en la cabeza y me palpo con la mano. Noto cómo alguien me la atrapa.

	—Mía, por fin despiertas. Nos tenías preocupadas. 

	Aprieto los párpados con fuerza antes de abrirlos. La luz entra cálida por la ventana del salón. «¿No estaba en el cuarto de grabar?», centro la vista y veo el rostro de Martha.

	—¿Qué haces aquí? —Logro decir a duras penas.

	—Mía, el chofer nos ha llamado. Ha venido a tu apartamento y nadie abría la puerta. Así que hemos llamado a Abby pensando que estabas con ella y nos confirmó que estabas aquí —relata Martha.

	—Nos hemos presentado aquí y hemos llamado a tu móvil varias veces, lo escuchábamos a través de la puerta. Llamamos a tu casero y el hombre, amablemente, después de dejarle una propinita, nos abrió encantado. Te encontramos en el cuarto, parecía que te habías quedado dormida en el suelo. Peter nos ha ayudado a traerte hasta el sofá, no despertabas, nos tenías preocupadas. Estábamos a punto de llevarte al hospital —explica Erica. 

	Escucho todo lo que me dicen y no logro comprender sus palabras. Me toco la cabeza e intento recordar. 

	—La puerta estaba abierta… Escuché un ruido, fui a mirar… —Me cuesta recordar y la cabeza me va a estallar—, encontré el cuadro de Zack en el suelo y alguien me golpeó. 

	—¿Qué alguien te golpeó? —cuestiona incrédula Erica.

	—¿Estás bien? —pregunta Martha preocupada.

	—Sí —respondo a ambas, aunque molesta con la forma en la que me habla Erica. 

	Ambas se miran un instante que se me hace eterno. 

	—Me golpeó y caí al suelo, creo que tiró el cuadro de Zack sin querer… y por eso lo descubrí.

	—¿Te entraron a robar? ¿Es eso lo que estás diciendo? —pregunta Erica mirando a Martha haciéndole una señal.

	—No sé si a robar, pero había alguien aquí. 

	Vuelvo a notar sus miradas. No me gusta esta sensación. 

	—No me lo estoy inventando —aclaro con la mano colocada en la nuca.

	—No estoy diciendo eso, Mía, solo que cuando llegamos la puerta estaba cerrada con llave. Sí que es cierto que estabas en el cuarto junto al cuadro de Zack y estaba roto. Pero podría haberse caído por el viento que entraba por la ventana, la cual estaba abierta de par en par. 

	—Me golpearon —zanjo manteniendo la mirada.

	—A lo mejor te golpeaste al caer —sugiere Erica restando importancia a lo que relato.

	—No —dictamino—. Escuché el ruido del cuadro al caer y luego unos pasos.

	—¿Sabes qué día es hoy? —pregunta exasperada Erica, no para de mover el pie y me está poniendo nerviosa.

	El recuerdo del miércoles con las chicas en Prospect Park llega a mí.

	—Jueves.

	—No. —Suelta tajante—. Es viernes, por eso vino Peter a por ti. —Su mirada me dice más que sus palabras—. Dime que al menos tenías la maleta hecha. 

	Niego con la cabeza, «¿he estado un día entero inconsciente en el suelo? ¿Llegué a casa por la noche? ¿Era de día?», la cabeza me duele muchísimo. «¿Me he golpeado?».

	—Mía, ¿estás bien? Podemos cancelar esto y esperar unos días —comenta Martha.

	—Pero qué cosas dices, Martha, cómo vamos a cancelar nada. —Tira del brazo de Martha para que se aleje del sofá—. Ve a su cuarto, prepara una maleta y cógele ropa de abrigo. Estás bien, ¿verdad, Mía? —Me mira expectante, a la espera de mi respuesta, y veo cómo dice algo en el oído de Martha—. Esto será como el día del hotel… no hay que darle más vueltas. 

	Mi mirada se pasea entre Martha y Erica, sopeso sus palabras e intento buscar lógica a lo que acaba de suceder. Estos meses se han vuelto una lucha entre sueños, realidad e imaginación, no estoy segura de lo que acaba de pasar. Lo de la puerta me choca, no recuerdo haber cerrado con llave, pero tampoco tengo recuerdos de muchas de las cosas que hago. Asiento con la cabeza y comienzo a temblar. 

	—Shhhh. —Los brazos de Erica me rodean—. Es normal que estés así, son muchas cosas que asimilar y te has hecho una persona muy famosa casi de la noche a la mañana. No te preocupes, estamos aquí. Ahora sé buena chica, ve con Martha para repasar lo que te vas a llevar. —Erica se levanta y va hacia la cocina—. Espera un segundo —vocifera desde la cocina. Un minuto después aparece delante de mí con una pastilla blanca y un vaso de agua—. Abby me dijo que esto te ayuda a relajarte, tómate una y nos vamos. Nueva York nos espera y vamos a triunfar. —Los dedos de Erica casi me han metido la pastilla en el interior de la boca, me la ha colocado en los labios y me ha empujado el vaso con agua para que lo beba hasta el fondo. 

	Tras unos minutos me he sentido bastante mejor, aunque el dolor aún permanecía en la nuca. Me ha llevado hasta el dormitorio y he ayudado a Martha a preparar todo lo necesario para marcharnos cuanto antes. Ella ya tenía casi todo listo, solo han faltado cosas de aseo personal y ropa interior que no se ha atrevido a tocar. 

	Revisamos juntas que no falte nada, me han ayudado a prepararme un poco antes de salir y me han agarrado hasta llegar al coche, evitando que resbalara por las escaleras. Notaba el cuerpo como si no fuera mío, como cuando se te duerme una mano o pierna y, por más pellizcos que te das, parece que no te pertenece… Así lo sentía yo ahora, es como si estuviera dormido. Si no fuera porque ellas me llevaban agarradas, creo que no hubiera podido avanzar. 

	Entro en el coche, las escucho conversar y siento el móvil vibrando en la chaqueta, al que decido ignorar. Me relajo mirando la ciudad desfilar a gran velocidad, dejándome llevar por la melodía que comienza a sonar en la radio Nobody Will Escape - Elsiane, cierro los ojos decidida a soñar.

	 


Capítulo Cuarenta

	 

	La llegada a Nueva York la recuerdo vagamente difusa, solo llegan a mí imágenes llenas de lagunas por completar. El coche, contemplar Nueva York desde la ventanilla, y minutos después estar entrando en un ascensor. Ahora estoy sentada en un sofá de color blanco muy mullido, tengo una manta que me cubre las piernas y observo cómo Martha saca cosas de mi maleta dejándolas en el armario. El ventanal que tengo a la izquierda me ofrece unas vistas mágicas, me siento como Rapunzel en la torre, esperando a que alguien diga mi nombre para lanzar mis cabellos y ser rescatada. La voz melódica de Martha me va contando todo el itinerario a seguir, enumerando todos los procedimientos de seguridad que han contratado por el incidente de la última vez. 

	—Mía…

	Ladeo la cabeza para encontrarme con su rostro casi pegado al mío. «¿En qué momento se ha movido tan rápido? ¿No estaba en el armario hace un momento?». Es como si ahora mismo mi realidad fuera a una velocidad diferente a la de los demás.

	—Dime, Martha. 

	—Tienes las ojeras muy marcadas, si quieres, te puedo ayudar a ocultarlas mejor. Me sé algunos truquitos de belleza —dice con tono tierno apartándome el flequillo. 

	—Me parece bien.

	—Este evento va a ser espectacular. Tengo muchas ganas de ver la cara que pones cuando entremos en el sitio donde se va a celebrar —relata mientras saca otra prenda de la maleta y la cuelga en el armario—, como te comentamos hace unas semanas, se hará un baile como La Mascarada. Muchos de los invitados han preferido mantener el detalle de la máscara. 

	La frase de Martha sobre el dato del baile me deja descuadrada, no recuerdo haber tenido esa conversación. El teléfono comienza a vibrar y sonar cada vez más fuerte, interrumpiendo el discurso de Martha. Localiza el móvil con la mirada para ir a cogerlo con rapidez y me lo trae.

	—Toma. —Sus ojos se han detenido a leer quién es la persona que llama—. Creo que voy a ir por unas cosas que me he dejado abajo, así tienes algo de intimidad. 

	Acepto el teléfono y le doy sin apreciar quién es la persona que está llamando. 

	—¿Sí?

	—Hola, Mía —responde una voz masculina al otro lado.

	—¿Billy? —La voz de Billy no suena como siempre, está algo más amortiguada.

	—¿Cómo estás, Mía? 

	—Bien, algo mareada… —El recuerdo de Edén viene a mí y la imagen de Billy siendo empujado por una sombra que lo derriba en el instante que salgo corriendo de allí—. ¿Cómo estás? Siento haber salido corriendo. 

	—No te preocupes, Mía. Sé que me dijiste que necesitabas espacio, que estabas confundida… —«¿Cuándo le he dicho eso?». Las palabras se me agarran a la garganta—. Solo quería decirte que estaré en el baile, ya estaba invitado desde hacía semanas y no te quería incomodar. Perdona si confundí tus intenciones, no volverá a pasar.

	—Perdóname, Billy… ¿Cuándo te dije eso?, tengo una niebla que me impide recordar mis palabras… —«¿Cuándo? ¿Cuándo fue?». Empiezo a temblar otra vez y un sudor frío me recorre toda la piel.

	—Pues una hora después de lo de Edén. Me mandaste un audio, bastante directo —enmudece un segundo—, no te respondí nada porque prefería llamarte o hablarte cara a cara. Te llamé un par de veces ayer, quería hablarlo antes de vernos en el baile. 

	Deslizo los dedos en la pantalla del teléfono en busca de la conversación con Billy para encontrar ese audio, lo veo ahí justo una hora después de marcharme de Edén. No tengo recuerdos de haber enviado ningún audio, pero tampoco recordaba cómo llegué al cementerio. Dejo caer el teléfono en el sofá y me coloco ambas manos en la cabeza. El dolor me está punzando las sienes y un pitido me deja sorda por unos segundos, escucho la voz de Billy de fondo, pero no logro entender nada de lo que está diciendo. Activo el manos libres. 

	—… Solo quería decirte eso, espero que cuando nos veamos en el evento me concedas al menos un baile. Como amigos, nada más.

	—Me parece bien. Perdóname, Billy, voy a colgar —digo mientras me levanto del sofá, dejando la manta caer a los pies—, necesito asearme. Nos vemos en el baile. —Cuelgo la llamada sin dar opción a responder.

	Entro dentro del enorme baño compuesto de todo tipo de lujos, tiene una ducha en la que caben perfectamente tres personas y una bañera cuadrada con hidromasaje en la zona central. Un baño con vistas de lujo. Voy hacia el lavabo, abro el grifo con fuerza y me salpico el agua sobre el rostro. El agua cae por la piel empapando la ropa y manchando el suelo con pequeñas gotitas que van creciendo hasta hacer un charco. 

	—Mía, ya estoy aquí. ¿Todo bien? —Escucho la voz de Martha desde la puerta.

	—Sí, todo bien. —Observo mi reflejo en el espejo, la sonrisa que tengo instaurada en el rostro no es mía. Es una máscara que me he puesto para que nadie sepa la lucha que tengo ahora mismo dentro de mí. Me pellizco las mejillas hasta hacerme daño, estoy despierta. Lo estoy. 

	 

	[image: Image]

	 

	Las horas del día transcurren delante de mí como un tren a toda velocidad. Estoy sentada en un restaurante rodeada de gente de la editorial. Las copas van y vienen, los platos llenos de comida de un gusto exquisito, cocina de autor que destila la sencillez de sus platos con una explosión de sabor en el paladar. Pincho la pequeña ensalada que han dejado a mi derecha, degustando el sabor avinagrado, y luego me llevo la copa a los labios, bebiendo con sumo cuidado. El sabor afrutado del vino me recorre con delicadeza, añoraba sentir el sabor de verdad. Este último año solo bebía por adormecerme, porque parecía que las pastillas no me hacían efecto, y en cambio, el alcohol me transportaba a un limbo que, aunque no fuera eterno, era algo temporal y me hacía dormir sin descansar. 

	Aunque para mí cerrar los ojos unas horas era el descanso suficiente para no pensar en este mundo que estoy pisando sin ti de mi mano, era el único momento donde la realidad y los sueños me daban algo que ansiaba. Vivo en una eterna dualidad, soñar, estar despierta o volver a soñar, ambas me hacen demasiado daño desde que no estás.

	—Brindemos por la mujer del momento. —Una voz muy varonil realiza el brindis y todos acatan su petición. 

	Erica me da un pequeño codazo para que levante mi copa, la acerco con cuidado y chocamos el cristal. Todos sonríen cuando me ven a punto de saborear el champán que acaban de servir, lo aproximo a mis labios ante la atenta mirada de todos. No me gusta cómo me miran, las fotos se comienzan a disparar por todos lados y los flashes me deslumbran por un momento. Cierro los ojos y dejo que el líquido dorado caiga por la garganta. 

	No he querido beber demasiado, solo un par de copas de vino durante la comida y la de champán, pero me siento como si hubiera bebido muchísimo más. Las puertas del restaurante se abren dejando pasar la suave brisa de la noche, el móvil vuelve a vibrar y lo saco de forma disimulada para echar un vistazo. 

	 

	Narciso: Que guapa es nuestra Butterfly.

	Mega: Por fin mañana sabremos esas noticias tan jugosas, qué ganas.

	Nebula: Un vídeo en directo es lo que nos falta.

	Spooky: ¿Pero al final lo del chico de Edén y ella es cierto?

	RedMe_18: Yo espero que sí, hacen una pareja ideal. 

	 

	Las teorías sobre Billy y la posible relación siguen siendo el tema del momento. Hay fotos etiquetadas de ahora mismo en este local. Paseo entre ellas y veo una que ha sido hecha detrás de mí. Alguien se ha hecho un selfi y me ha sacado de espaldas. El calor me empieza a subir, me levanto despacio para no llamar la atención. 

	—¿Dónde vas?

	—Al baño, no te preocupes. Estoy bien.

	Martha asiente y me deja ir. 

	Nada más entrar cierro el pestillo, todo me da vueltas y realmente hay demasiadas preguntas a mi alrededor sin responder. En el teléfono tengo llamadas perdidas de Billy, Stevens y Abby. Entre ellas también destaca una de mis padres, aunque luego hay un mensaje donde me aclara que solo quieren saber cómo va todo, que cuando tenga un ratito los llame. No me apetece hablar con nadie, tenía tantas ganas de ver el mundo desde lo alto, y ahora que vuelo por encima mis alas pesan demasiado. Mis pensamientos solo quieren quedarse en unos momentos, esos momentos tan ínfimos. Sea o no verdad lo que estoy viviendo, prefiero sentir eso a volver a la realidad y pensar que todo lo que he sentido no era real.

	Unos toquecitos suaves en la puerta me arrancan de la búsqueda de esos momentos. 

	—Está ocupado —determino.

	—¿Incluso para mí? Mía, cuántas veces te he tenido que aguantar la puerta… —La voz de Abby me susurra al otro lado. 

	Retiro el pestillo y me abrazo a ella. Huelo su perfume exótico, ese que me evoca tantísimos recuerdos, y me entierro entre sus brazos. 

	—¿Cómo estás? —pregunta con delicadeza acariciándome el pelo.

	—Si te soy sincera, no lo sé… 

	—Bueno, imagino que todo lo que se viene mañana te tendrá en una nube. 

	Aunque no sean del todo ciertas sus palabras, porque ese no es el sentido que tienen para mí, me trago las mías, las que dirían la verdad, y acuno la cabeza en su cuello.

	—Sí, en una nube. Es como si de repente me fuera a despertar y todo esto que estoy viviendo no fuera verdad —explico ocultando el verdadero significado. 

	—Tranquila. Pase lo que pase, estaré aquí.

	 


Capítulo Cuarenta y uno

	 

	Quedan unos minutos escasos para que me recoja la limusina que me llevará al lugar de la celebración. Todo ha sido llevado con máxima discreción, no querían que sucediera algo similar a lo acontecido en Edén, y esta vez todo está más controlado. Los periodistas, las influencers, gente importante en el mundo literario, algunos comentaristas de blogs, tenían sus invitaciones y no les había sido revelado el emplazamiento del evento hasta horas previas a él. Aunque, viendo el despliegue de personas que hay alrededor del hotel, creo que las noticias han comenzado a difundirse muy rápido. 

	El móvil vibra, es la señal para salir.

	 

	Martha: Mía, subo en dos minutos. Coge algo de abrigo. 

	 

	Voy hacia el armario, abro ambas puertas y me sorprendo al ver mi abrigo rojo colgado allí. Lo contemplo durante un instante, la imagen de Zack se materializa delante de mí. Toco la solapa del abrigo con esa diminuta mancha que no se termina de ir, rasco con las uñas y siento el tacto áspero en la yema de los dedos. 

	«—Mía…».

	El susurro de Zack llega como un flashback que había encerrado y, al ver el abrigo, lo he liberado.

	Toc. Toc.

	Retiro las lágrimas que me caen por las mejillas y camino hacia la puerta mientras me coloco el abrigo de color rojo. Introduciendo los brazos en él, mientras su capa se abre como las alas de una mariposa cuando consigo llegar hasta ella. Abro para recibir a la persona que está al otro lado. Me encuentro con Martha y un chico vestido de negro con un pinganillo en el oído, por un momento me siento como si fuera una estrella de cine. Nos acompaña hasta la entrada de la limusina y se sienta delante. Martha se coloca a mi lado y me aferra la mano. 

	—Tienes las manos heladas —dice mientras me intenta transmitir su calor. 

	Sonrió y el recuerdo de la voz de Zack vuelve a mí.

	«—Ven que te caliente las manos. —Observo cómo Zack atesora mis manos infundiéndome su calor. Todo lo hace con tanto mimo que me hace sentir especial, incluso en un detalle tan pequeño como este».

	La limusina aparca frente a una biblioteca enorme, esta nos recibe con una alfombra roja que parece un camino de rubíes. La zona está llena de periodistas, fans, seguidores, gente que ha venido a curiosear… La multitud es exagerada para alguien como yo. Solo nos separan un cordón de terciopelo rojo y unas vallas que son las que les impiden aproximarse. 

	Hay mucha gente caracterizada como el personaje de Jack, por un segundo me ha parecido ver a Westley entre ellos, sé que solo es mi mente que me la está jugando, porque llevo días buscándolo y no lo he encontrado. Peter me abre la puerta del coche y, nada más salir, el sonido de miles de voces a la vez comienza a llenar la calle. 

	—¡Butterfly! —gritan a mi derecha.

	—Mía, Mía, aquí —vocifera otro a la izquierda.

	—AQUÍ, BUTTERFLY. —Las voces se agolpan entre ellas solapando cualquier sonido que pudiera haber alrededor. 

	Martha sale por detrás de mí y me anima a seguir, me susurra que al fondo hay un photocall donde podré pararme para posar para las fotos. Retira mi abrigo, dejando a la vista el precioso vestido de color blanco lleno de bordados con formas de mariposa, algunas de color azul en la zona de debajo de la cola. El vestido es salpicado por un cielo malva en el borde y las mariposas vuelan libres sobre la suave tela. Noto el frío en la piel, suspiro con fuerza y comienzo a caminar. Agradezco que Martha haya elegido estos tacones bajos, porque no sé andar muy bien con ellos y delante de tantas miradas no quiero tropezar. 

	Llego a la zona destinada a las fotografías, ahí me esperan algunas de las influencers de moda, muchas las conozco porque las seguía de hace tiempo, pero hasta ahora no había tenido el placer de coincidir con ellas en persona. Hacen sus directos, realizan fotos y preguntas que decido responder, porque todas son sobre la novela, nada de índole personal. 

	La biblioteca la han decorado con detalles de tonos dorados por todos lados. Hay árboles artificiales llenos de guirnaldas de luces tenues, parecen diminutas luciérnagas atrapadas y el recuerdo del evento en el jardín botánico queda ahora tan alejado de este que me apena pensar que en su momento aquel lo disfruté mucho más. 

	Las mesas visten manteles de color bronce con pequeños detalles ocres y en su centro unos cestos llenos de flores blancas. Los enormes techos de la biblioteca hacen que el sonido de la música envuelva todo, amplificándolo mucho más. Pequeñas pantallas desplegadas por algunos lugares enseñan el booktrailer de la novela “Little Red Lighthouse”, distingo que los actores que salen ahora en escena no son los mismos que habíamos elegido en un principio. Arqueo una ceja incrédula reconociendo uno de los rostros, juraría que era Margot Robbie interpretando a Leah.

	Abby se acerca a mí, lleva un pinganillo también colocado, «¿todos llevan esto ahora?». Está vestida con un vestido de color crema que realza el color bronceado de su piel y su cabello oscuro. Entrelaza sus dedos con los míos y me lleva hasta una zona apartada. Coloca mi pelo detrás de la oreja y se aproxima a mí. 

	—Estás preciosa, sé que me repito, pero hoy lo estás. —Me coloca en una dirección—. ¿Ves la rubia despampanante de allí con la pelirroja de mirada felina? —susurra muy cerca de mí.

	—Sí —afirmo con la mirada clavada en ambas mujeres.

	—Esas son las chicas de Nova One, luego, si tenemos un ratito, te las voy a presentar. —Me gira sobre mí misma para volver a encontrarme con su sonrisa—. Hoy brillarás, o como dicen en la editorial, volarás. 

	Me quedo callada con sus palabras, es como si todo esto fuera una burbuja de jabón y estuviera a punto de explotar. Este mundo no me pertenece, siento que no merezco nada de lo que me rodea. No quiero mentir más a Abby, me gustaría contarle todo lo que me está envenenando por dentro, pero este veneno es tan dulce que no sé si lo quiero compartir. ¡Dios! Esto es cada vez más difícil. 

	—Estás muy callada… ¿Qué pasa? —Cruza sus brazos delante de mí esperando la respuesta.

	Las palabras se me vuelven a atorar en la garganta, tengo la oportunidad de hablar y me está costando incluso respirar. «¿Qué le digo? ¿Que he tenido otro encuentro con el hombre que nadie ve?, ¿que me ha besado?, ¿que no paro de pensar en él?, ¿que desde que murió Zack es lo único que he sentido real? Ni la fama, ni mi libro, ni nada de lo que hay alrededor me hace sentir lo que creía que se había muerto el día que lo perdí a él. ¿Que no estoy segura si lo que he vivido es real? ¿Que las lagunas son un estado en mi vida ahora? ¿Que la niebla es tan densa que no me deja ver?». Suspiro con fuerza, intento calmar las palpitaciones de mi corazón ahora más aceleradas y separo los labios para dejar ese torrente de palabras salir. 

	—Aquí estás, ven, Abby, ven que te tengo que presentar… —Erica arranca a Abby de mis brazos y me dedica una mirada antes de irse—. No te muevas, Mía, ahora vengo por ti, que tenemos que ultimar unos detalles antes de que subas ahí. —Me señala con su cabeza hacia una zona elevada con un atril.

	Ahora todo lo que iba a dejar salir vuelve a anidarse dentro de mí, arrepintiéndome de pensar que lo podría haber hablado. Diviso una barra llena de bebidas y camareros dispuestos a servir todo lo que tienen para ofrecer. Voy directa a uno de ellos y pido algo ligero, pero con un toque de alcohol. 

	—Te recomiendo que pruebes el coctel estrella —apremia el camarero rubio de ojos claros. 

	—¿Cómo se llama ese coctel? —pregunto viendo el ánimo del chico para que pruebe dicho coctel.

	—Butterfly —dice levantando ambas cejas. 

	—Muy adecuado. Si no tiene mucho alcohol, lo probaré.

	—Solo un poco, lo justo para que achispe al personal —añade mientras me guiña un ojo agitando la coctelera. 

	El sabor del Butterfly entra dentro de mí como si fuera el agua de la fuente de la vida. El toque de la naranja, la acidez del limón y el dulce sabor de la granadina me invaden el paladar. Poco a poco, el fuego del ron y el brandy dejan una sutil huella en mi interior. 

	El murmullo va in crescendo cuando Erica sube al escenario, su discurso hace el efecto deseando y las pantallas comienzan a mostrar pequeñas mariposas revoloteando alrededor. Una melodía que me recuerda a Enya suena de fondo. Subo los escalones con lentitud y sonrió ante aquel mar de personas, mi mirada busca la de Abby por todos lados, no la logro ubicar. Sé que lo estoy buscando a él, aunque no lo encontraré, lo hago una y otra vez. Las palabras de Erica me dan paso.

	—Gracias a todos, una vez más, sin ustedes esto no habría sido posible… —relato el discurso tan ensayado delante del espejo, hablando de lo que me inspiró a escribir esta historia, sus protagonistas, y sobre el encierro que hizo que creciera cada día más, dándole vida a esos personajes que ahora son tan queridos por todos. 

	Erica vuelve a hablar, no presto atención a sus palabras y entonces da la noticia por la que todos estamos aquí. Han firmado para una película, tienen posibles actores deseando interpretar el papel de Leah y Jack. Cuando empezaron las ofertas sobre la posible venta de derechos para una película, yo dejé clara mi posición, que, si se firmaba, sería con mis condiciones. Vítores, aplausos y el booktrailer vuelve a salir en pantalla. Pensé que todo esto me haría más ilusión, sin embargo, no reacciono como esperaba que lo haría. «¿Qué me sucede?». Cierro los ojos con fuerza. 

	No sé en qué momento he bajado del escenario, «¿he tenido una pequeña perdida de consciencia?». La gente me da la mano, me abraza, se hacen fotos junto a mí, escucho preguntas a las que respondo de forma automatizada y sonrío sin sonreír. Es como si llevara un filtro de una sonrisa puesta. Observo todo lo que me rodea y veo una multitud de máscaras, ahora entiendo lo que me dijo Martha de que podía traer el antifaz si quería, aunque visiblemente no lo tenga colocado, mi sonrisa es ahora mismo como esas máscaras.

	La música suena con intensidad “Holding Our for a Hero – Nothing But Thieves”, toda la piel se me eriza al escuchar la melodía con el recuerdo del caballero de la máscara del Fantasma de la Ópera. 

	—¿Me concede este baile? —Levanto la vista con los nervios a flor de piel. No puede ser él, no puede volver a suceder. Me repito a mí misma antes de encontrarme con la persona que tengo delante. 

	«¿Es un recuerdo? ¿Mi imaginación?». Mi mirada se encuentra con la de él. Contemplo al caballero que tengo enfrente, la máscara del fantasma aparece y desaparece delante de mis ojos. Como si cada vez que parpadeara se fuera a desvanecer. Cierro los ojos con fuerza y parpadeo varias veces, el dolor de cabeza me empieza a molestar. 

	—Mía. —El susurro me hace despertar.

	La mano está detenida frente a mí, invitándome a bailar. Me sujeto a esa mano y me dejo llevar por ella al centro de la pista. El baile es comedido, no es como la otra vez, es distante, y entonces comprendo la verdad. Examino esos ojos oscuros, la máscara desaparece esta vez y veo que no es él. Quien tengo delante agarrándome la cintura y la mano es Billy.

	Billy aproxima su cuerpo al mío con sumo cuidado, acercándose a mi oído para que pueda escuchar lo que me quiere susurrar.

	—Quería al menos compartir un baile contigo —relata sin despegarse de mí—. Siento no ser la persona que estabas buscando con la mirada ahí arriba —dice con la voz apagada.

	Percibo su mejilla rozando la mía, noto el calor a través de su piel, pero mi cuerpo está dormido. El único que lo hace despertar es un desconocido que no sé si existe y, analizando todo lo que me ha pasado con él, veo que es demasiado similar a Jack o Zack. Sin querer, sumida en mis divagaciones, he presionado las costillas de Billy y lo ha tomado como un acercamiento, porque se ha pegado aún más y siento su corazón latir muy rápido. 

	—Mía, me importas… —Siento cómo aspira con fuerza—. La semana que viene me marcho a París, pero, cuando vuelva, me gustaría volver a verte… 

	Me separo un poco de él para observarlo mejor. Lo primero que veo es su sonrisa sincera, pero de repente algo llama mi atención, son unos puntos de sutura sobre su ceja. Acerco mis dedos hasta ahí y los detengo antes de tocar.

	—¿Qué te ha pasado?

	—No es nada, parece más de lo que es. —Atrapa mi mano y me acaricia los dedos.

	—¿Cuándo fue? No recuerdo que la tuvieras el otro día. —No recuerdas muchas cosas, Mía. Me digo a mí misma.

	—La otra noche, en Edén. Un borracho me golpeó con demasiada fuerza —explica restando importancia—. Estoy bien.

	La escena de la sombra cayendo sobre Billy aparece frente a mis ojos. La cabeza me comienza a doler de manera intensa, noto la acogida de sus brazos cada vez más cercanos y me retiro de su lado. Empujo el cuerpo de Billy lo más lejos de mí y vuelvo a ver en su cara la confusión, seguida de la decepción. Lo siento, Billy, no puedo aparentar como si no pasase nada, algo dentro de mí está a punto de salir y no quiero que sea aquí. El dolor de cabeza me recuerda cuando “caí” en mi apartamento, la imagen del cementerio me adereza el momento con algo que antes no había recordado. Durante un segundo, demasiado escaso, me veo caminando con el portátil agarrado, parece como si estuviera hablando con alguien mientras voy caminando. La imagen vuelve a desaparecer, niego con la cabeza.

	—No me encuentro bien, Billy. Necesito salir a tomar el aire. 

	—Espera, Mía… —grita Billy en un intento de llamar mi atención, alargando su mano para atraparme antes de desaparecer de su lado.

	Aparto a la gente buscando un sitio donde aislarme, atrapo una copa por mi lado derecho de un camarero que acaba de pasar. Bebo el líquido con ansia porque siento los labios muy secos, lo que cae dentro de mí no es agua y noto el calor del alcohol arrasar con todos mis pensamientos. Paso por delante de la pelirroja que antes me señaló Abby y esta me dedica una mirada que creo reconocer, sus ojos esmeraldas brillan con mucha intensidad y en sus labios se dibuja una sonrisa impostada. 

	Mis tacones no parecen estar por la labor de ayudarme a que me marche de allí, tropiezo con la cola del vestido, observando que se me ha quedado enganchado en una de las mesas. Tiro con suavidad y no consigo liberarme de su agarre, una mirada rápida para examinar que nadie esté atento a lo que voy a hacer. Agarro con fuerza la cola del vestido desgarrando la tela y dejando un pequeño trozo adherido ahí. Al observar el trozo de tela me siento como Cenicienta despojada de su zapato de cristal.

	Camino hacia la zona de los abrigos pidiendo que me entreguen el mío, mi abrigo de color rojo, lo aprieto contra el pecho y salgo de la vista de todos, buscando dónde esconderme durante unos minutos para poder ordenar mis pensamientos. Apoyo la espalda contra una de las librerías oculta de las miradas ajenas. La cabeza no deja de molestarme, examino mi alrededor y la imagen de Westley delante de mí en la librería impidiéndome pasar se cristaliza de tal manera que casi parece real. No puede ser que hasta en un momento así solo piense en él. Saco el teléfono del bolso, busco entre las fotos de todas esas personas otra vez, las he mirado mil veces, sé que no encontraré nada nuevo, pero me aferro como si fuera un clavo ardiendo. Aun sabiendo que me puede dejar una marca, lo atrapo entre los dedos. Las fotos de la ruta viral aparecen una a una delante de mis ojos, analizo cada detalle y, como una luz al final del túnel, unas fotos nuevas comienzan a salir con etiquetas de Butterfly. El faro de Nueva York, Little Red LightHouse, con millones de fotos posando en ese preciso lugar, y una descarga eléctrica hace que todos mis sentidos se activen. Rememoro por qué puse ese nombre a mi libro, haciendo honor a lo que fue para mi Zack, un faro en mitad de la oscuridad. 

	Mi sueño, el de la mariposa, el mar, el faro… todo ahora parece cobrar sentido, todo me llevaba hasta aquí. He empezado a hiperventilar, relájate, Mía. Coloco una mano sobre el pecho y siento cómo el corazón parece que se me va a salir en cualquier momento. 

	—¿Mía? ¿Qué haces aquí sola? —Los ojos de Abby examinan todo lo que me rodea—. ¿Qué pasa?

	—Nada. —Necesito salir de aquí, ahora no es el momento para hablar—. Quería estar sola…

	—¿Qué pasa, Mía? —Sus pasos vienen directos a mí y escondo el teléfono en el bolso—. ¿Qué me estás ocultando? Te has puesto roja, me estás mintiendo… —increpa.

	—No.

	—¿Entonces por qué estás cada vez más colorada? ¿Qué pasa, Mía? Te dije que podías contar conmigo.

	Si quería ser sincera, ahora es el momento, aspiro aire con fuerza y dejo salir parte de lo que llevo encerrando estos días.

	—Confía en mí. Solo necesito salir de aquí. Quiero comprobar algo…

	—Confío en ti, Mía. No confío en todas esas personas que están fuera deseando encontrarse con Butterfly. Ya viste lo que pasó en Edén. —Niega con la cabeza—. Menos mal que estaba yo ahí, si no llego a estar, a saber que podría haber sucedido.

	—Sé cuidarme sola. —Esa frase ha sido expulsada de mi cuerpo, no he tenido control sobre ella.

	—No digo que no, Mía. Pero estás pasando por un mal momento… —Abby da un paso más acortando la distancia.

	—No estoy pasando un mal momento. Solo necesito tiempo, espacio… y no lo tengo. —No sé qué me pasa, pero estoy dejando salir parte de ese veneno y no de la manera que quería.

	Abby camina despacio, dando pequeños pasos y se coloca delante de mí.

	—Mía, ¿hay algo que me quieras contar? ¿Es sobre Smile? ¿Te ha vuelto a decir algo? 

	Niego con la cabeza varias veces, demasiadas para decir que no. 

	—¿Entonces? ¿Por qué estás así? ¿Qué es lo que no me estás diciendo?

	—Tengo mis propios problemas, es mejor que no lo sepas. —Quiero zanjar cuanto antes esto.

	—Sé sincera conmigo.

	—¿Cómo tú conmigo cuando cambias la cara con esas llamadas, o con quien hablabas en la librería la otra vez? —murmuro por lo bajo, me molesta que me diga que sea sincera cuando ella misma me ha escondido cosas.

	—No es igual, Mía. —Oculta su mirada.

	—¿Ves? Lo haces otra vez… Yo sí tengo que ser sincera, pero tú me ocultas cosas —bramo levantando la voz. No me estoy controlando.

	—Es alguien que hizo un daño irreparable… Que con una disculpa no se puede arreglar… Son cosas del pasado, déjalo estar.

	—¿Déjalo estar?… —me muerdo las mejillas con rabia.

	—Sí, en otro momento, en otro lugar… Te lo contaré. —Los muros tan gruesos de Abby empiezan a tambalearse—. Por favor, dime qué necesitas… Te ayudaré.

	—Quiero irme de aquí, esto no es para mí. Necesito salir. —No me lo hagas más difícil, Abby, déjame ir.

	—De acuerdo, si es lo que necesitas… —Saca su teléfono del bolso—. Aviso a Erica que nos vamos ya.

	—NO —vocifero con una voz que no reconozco.

	—No te voy a dejar sola, Mía —determina con su mirada fija en mis ojos.

	Y como un torrente me salen las palabras de los labios que jamás pensé que diría, dejando una cicatriz demasiado amarga.

	—No soy Alexandra. ¡Joder!

	El rostro de Abby se congela, y una mueca de dolor tiñe su mirada. Muerde sus labios conteniéndose. Noto cómo acabo de romper la barrera tabú que había entre nosotras, al igual que yo me he aferrado a ella cuando murió Zack, ella lo hizo conmigo cuando me encontró.

	—Mía… —articula manteniendo a raya sus lágrimas. 

	Me levanto con rapidez y salgo corriendo de allí, solo un segundo se cruzan nuestras miradas, un segundo que se me graba en el corazón. 

	Salgo por una de las puertas de emergencia de la biblioteca, sintiendo el aire fresco entrar en los pulmones, me coloco el abrigo y me oculto la cabeza con la capucha. Camino con rapidez hasta la carretera y levanto la mano parando a un taxi que pasa justo por mi lado. Entro con la desazón en el alma, sin embargo, un atisbo de esperanza me alienta a continuar. 

	—¿A dónde le llevo, princesa? Tsk —me pregunta el taxista con voz grave. 

	—Lléveme al Little Red Lighthouse —ordeno cruzando la mirada con la del taxista a través del retrovisor. 

	Me dirijo hacia ese destino incierto que me espera en ese faro. Puede que no encuentre nada, puede que todo sea mi imaginación, pero es el único sitio que me queda de la ruta por mirar. No pienso perder esta oportunidad.

	 


Capítulo Cuarenta y dos

	 

	El taxista se toma su tiempo para llegar hasta el faro, durante el trayecto no ha parado de hablar de cosas que hace por la ciudad, de sitios a los que visitar, y en dos ocasiones se ha ofrecido a hacerme de guía personal para llevarme a parajes de interés. He declinado sus ofertas, que, aunque me ha vendido de forma muy sugerente, no es el plan que tengo en la cabeza ahora mismo. Las luces pasan por las ventanillas a gran velocidad dejando estelas de colores que parecen pequeñas hadas que me intentan guiar hasta mi destino. Cruzamos el puente y empieza a dar un rodeo cuando parece que nos acercamos al punto indicado.

	—¿Quieres hacer el paseo convencional, princesa? —pregunta levantando una ceja sin dejar de mirarme por el retrovisor.

	—Quiero llegar cuanto antes —determino sin pestañear.

	—No sé qué es lo que tiene este lugar, pero he estado llevando a muchas parejas estas semanas por aquí —explica detalladamente mientras hace ese chasquido con la lengua que me comienza a molestar—. Muchos me piden indicaciones para hacer la ruta en bicicleta o a pie… —Mira la carretera y luego vuelve a centrar su mirada en mí—. Si quieres llegar cuanto antes... te podría llevar, por otro lado… —Hace un pequeño aspaviento y acelera un poco más—. Nada, da igual.

	Si quería captar mi atención, lo ha hecho, encima estoy algo excitada por llegar cuanto antes.

	—¿Qué ibas a decir? ¿Qué otro lado? Solo conozco el paseo que lleva hasta el faro, ¿hay una manera de llegar más rápido?, si es así, dímela, por favor. —No quiero que note mi desesperación, pero es que realmente lo estoy. Abro el bolso y saco un billete de cien—. Aquí tienes para pagar el viaje y por llevarme por ese otro lado. —Azuzo el billete en alto—. No tengo más, por favor.

	—Bueno, si te pones así… —Alarga la mano y tira del billete guardándolo en el interior de su chaqueta—. No era por el dinero, sin embargo, nunca viene mal. Tsk —Cambia las marchas dando un leve giro al volante modificando la dirección.

	—Considérelo una propina. —Le guiño el ojo para seguir su juego.

	—No hacía falta la propina, princesa. Llevar a una señorita como tú en mi taxi ya es suficiente propina. —Ladea su rostro y me echa una mirada maliciosa. Es como si viera a través de la ropa—. No querría dejarla sola en aquel paraje, tan alejada de todo… Deberás de pasar por una zona algo difícil… Y con ese vestido te va a ser complicada la tarea. Si necesita un acompañante que le cuente los entresijos de la zona… —Detiene el coche en un lado del arcén con las luces parpadeando. 

	Tras su breve explicación de cómo llegar, se gira en el asiento del conductor mostrándome una sonrisa viciosa. Su mirada me escanea entera, deleitándose a su paso, y aprecio cómo pasea su lengua por los labios. No me gusta nada lo que creo que está pensando. 

	—No estoy sola, me están esperando allí. —Salgo del coche dando un sonoro portazo.

	—Preciosa, ten cuidado —vocifera desde el taxi—. Nunca sabes con quién te puedes encontrar en un lugar tan oscuro como ese. 

	Me coloco la capucha roja sobre la cabeza para paliar el frío que hace allí. Los tacones me hacen difícil el camino, las rozaduras con cada paso van a más. Cruzo entre los arbustos hasta llegar a una valla metálica, la traspaso por una abertura que encuentro a su izquierda. Aunque está oscuro, hay algo de claridad por la luz de la ciudad y el puente. El sonido del tacón en el asfalto es mi tótem de realidad, dando pasos firmes notando la dureza del suelo. 

	La vibración del teléfono se hace más intensa, observo la pantalla llena de notificaciones sobre las noticias del evento, muchas conjeturas sobre los actores elegidos, fotos mías momentos antes de entrar y más fotos del interior de la biblioteca e invitados. 

	Salgo en muchas de ellas etiquetadas, en especial hay una, que es la más Likes tiene. Billy y yo agarrados bailando mirándonos fijamente, no recuerdo mirarlo de esa manera. Los seguidores están encantados con nuestra imagen, deslizo hacia abajo y me encuentro con varias más en diferentes ángulos. «¿Cuándo me han hecho tantas fotos?». El crujido de las ramas me alerta de que no estoy sola, miro a mi alrededor y no veo nada. La niebla es cada vez más densa, enciendo la linterna del teléfono para enfocar de dónde proviene el ruido sin encontrar más que árboles. «Mía, puede ser cualquier animal, una rata incluso». 

	Un mensaje llama mi atención, apareciendo en mitad de la pantalla.

	 

	Billy: Mía, ¿dónde estás? Me he encontrado a Abby y la he visto bastante descolocada… ¿Qué ha pasado?

	 

	Borro el mensaje sin querer, y sigo caminando mientras leo todos esos mensajes que están abordando mis redes sociales. Las etiquetas me siguen llegando sin parar, algunos comentarios sobre el vestido elegido y un vídeo donde se me escucha hablar sobre el escenario. «¿Lo habían grabado?». Contemplo la imagen y mis frases, no son como las que había pensado, hablo demasiado rápido y a veces hago pausas como buscando las palabras que quiero utilizar. «¿Soy yo? Tengo la mirada perdida en un punto en el público, no me reconozco en ese vídeo». 

	 

	Travis: ¿Qué se le sucede a Butterfly?

	Luna: Los nervios, el estrés, será todo eso…

	Mephisto: Parece que se haya drogado

	Nébula: ¡Joder! Es normal que esté así… dejadla respirar. 

	Jon: Tú como siempre, defendiéndola hasta el último momento. 

	Luna: No es eso, es que la atacáis sin sentido.

	Tormenta: Esta vez no ha tenido tiempo ni para sus seguidores, la fama se le sube a la cabeza y como todos los famosos acaba donde no debe.

	 

	«¿Cómo? ¿Están insinuando que me he drogado? ¿Que ignoro a mis seguidores? ¿Yo? Si siempre tengo un momento para ellos, sin ellos no podría estar aquí. Si mi discurso es por y para ellos».

	 

	Butterfly: No me gusta nada lo que estáis insinuando. Me parece muy ofensivo que ustedes, que me habéis seguido todo este tiempo, digáis algo así de mí. 

	Travis: Ya la habéis enfadado, jajaja.

	Marge: Ni contestes, Butterfly, no merecen la pena.

	 

	Los mensajes siguen la conversación, me quedo con la espina clavada en el interior como si fuera de un erizo de mar, aunque la intente quitar, se ha roto alojándose ahí.

	Sin darme cuenta he seguido caminando en la oscuridad mientras leía los mensajes. Los pies me duelen muchísimo y la cabeza me sigue dando pequeñas punzadas de dolor. Me acuclillo con el corazón demasiado acelerado, el miedo me empieza a paralizar, no sé qué hago realmente aquí, no sé si sabré llegar y la niebla me está impidiendo avanzar.  

	—Mía… —Escucho un susurro como traído por el viento. 

	No sé si es mi imaginación, sin embargo, esa voz en la oscuridad me hace reaccionar. Alzo la vista, observando a unas polillas blancas volar a la izquierda mostrándome un camino, y a la derecha, a pocos pasos de donde estoy, veo el Faro con una pequeña luz rojiza que tintinea en su interior. Pensaba que estaba cerrado al público por la noche, pero parece que ahora está abierto. La pequeña luz rojiza aumenta y disminuye su intensidad, es como si me estuviera llamando y, como si me sintiera atraída, me enderezo con la vista fija ahí.

	La niebla se ha vuelto más fina y se ha levantado dando un aspecto tenebroso al camino que me separa del faro, la luz me incita a seguir. Camino con calma ahora que estoy más próxima a él, sintiéndome como esa mariposa de mis sueños a la que le pesan tanto las alas, observo los pies sucios llenos de rojeces por el roce de los tacones. Me descalzo y los aparto a un lado del camino, el suelo helado calma mis pies destrozados y comienzo a andar como si estuviera destinada a llegar a ese lugar. Tengo la mirada fijada en esa luz, no puedo dejar de mirarla, no quiero ni parpadear, pensando que, si lo hago, desaparecerá, y descubriré que todo esto no es real. 

	El móvil vuelve a vibrar una vez más, palpo el botón para silenciarlo y lo dejo caer en el interior del bolso.

	Estoy delante de la verja, la cual está abierta de par en par, y entro en silencio. La puerta que lleva al interior del faro está a medio abrir, solo aprecio una rendija que revela su oscuridad. Debe de haber alguien dentro que es la responsable de esa luz. Empujo con cuidado la pesada puerta y está hace un chirrido que parece que esté sufriendo por mi presión, con el esfuerzo, la capucha me cae liberando mi cabello, y una suave brisa me golpea el rostro. Me cuelo en el interior, la oscuridad me abraza y levanto la cabeza atisbando las escaleras en forma de espiral que me llevarán hasta esa luz. 

	Subo esos peldaños con lentitud, tengo el corazón desbocado y respiro cada vez más rápido. Noto que me he clavado algo en el talón, el pinchazo se hace notar con cada paso que doy, sin embargo, ignoro el dolor y sigo subiendo. Un paso más, estoy a nada de llegar al final de esa escalera que parece que nunca se va a acabar. Sujeto con fuerza la barandilla para evitar resbalarme, la luz que entra por las pequeñas ventanas circulares ilumina mi mirada, cuando paso por delante de ellas, y con una energía que hacía días que no sentía, doy esos últimos pasos para llegar a su final. 

	Percibo la luz que sale de lo que parece ser la entrada a la cúpula. Me detengo en el último tramo, trago saliva nerviosa y comienzo a temblar. «¿Qué hago aquí? Me estoy dejando llevar, no estoy bien, no lo estoy desde que aquel día intenté vivir en un mundo de fantasía, encerrada en mis pensamientos y en mis personajes». Niego con la cabeza, bajo un peldaño con el pie izquierdo hacia atrás, pero algo tapa la luz que está encima de mí, una sombra me deja en total oscuridad. Levanto la mirada y una mano está tendida delante de mí rostro. No consigo ver bien quién es, no obstante, adelanto el brazo y me aferro a ella con fuerza.

	La mano tira suavemente de mi ayudándome a subir. Según me adentro en esa luz mortecina de color rojiza, comienzo a vislumbrar a la persona que tira de mí. Echo la mirada atrás al notar el bolso caer y sumirse en la negra oscuridad, cayendo escaleras abajo. Otra mano me agarra de la cintura y me atrae hacia la luz. Giro mi rostro para encontrar a la persona que me está ayudando a subir, descubriendo la mirada de ojos oscuros de Westley con una sonrisa pícara en sus labios. Su mano recorre mi espalda acariciando las costillas y se acomoda bajo mi cuello, posicionándome más erguida. Tengo su boca a un palmo de la mía, noto su respiración y el olor a café me cautiva. Cierro los ojos deseando que esto no sea un sueño una vez más. Los vuelvo a abrir y los ojos de Westley están fijos en mi boca.

	—Burn…

	No hace falta más, y entierro la lengua en el interior de su boca, deseosa de satisfacer esa sed que llevo días queriendo saciar. Nuestras lenguas luchan en una guerra perdida, porque ambos estamos deseando sentir el calor del otro. Es un beso intenso, con una fuerza imperiosa que hace colisionar nuestras bocas una y otra vez. Sus manos presionan todo mi cuerpo con posesión por donde tocan. Las mías buscan que no deje de ser real, oprimiendo los músculos de sus brazos. Agarro su mentón para no dejarlo escapar, no quiero despertar. Sus dedos se entierran en mi pelo tirando de él con suavidad, dejándome el cuello al descubierto, y con su lengua dibuja sobre él un trayecto directo a mi éxtasis. 

	Todo en mí se activa con su contacto, con su voz. 

	—¿Dónde has estado? Te he buscado… —susurro entre jadeos.

	—Siempre he estado cerca de ti, solo que no sabías ver —confiesa con voz ronca.

	Mi cuerpo se extasía con sus palabras, noto la humedad entre mis muslos fluir con mucha intensidad. Su mano, como si leyera mi mente, se escapa a ese rincón tan desolado desde hace ya unos años, cubre con su palma todo mi sexo sintiendo su calor, acariciándome el clítoris con suavidad. Me clava una mirada estoica y, sin mediar palabra, introduce sus dedos dentro de mí. Percibo la fuerza que ejerce para profundizar mejor. Dejo la cabeza laxa hacia atrás, él me deja caer en el suelo de aquel lugar y me obliga a mirar.

	—Siempre he estado aquí, Burn. —Dos son ahora los que hacen intromisión en mi interior.

	Arqueo la espalda de puro placer.

	—Justo aquí, Burn. —Cuatro entran en una fricción descontrolada y, entre espasmos de mi sexo, mi cuerpo le hace saber que quiero más. 

	Clavo mis uñas en el suelo buscando algo a lo que aferrarme. Tengo la respiración totalmente descontrolada, el orgasmo está a punto de acontecer y mi mente me distrae durante un segundo. «No sabes quién es, ¿qué haces aquí? Es una locura. Esto jamás lo haría yo. ¿Qué me sucede?».

	—Vuelve, Burn —escuchar su llamada me enciende—, siénteme. —Su mano atrapa la mía llevándola a su entrepierna.

	En la mano noto la dureza de su miembro palpitante bajo el pantalón, pidiendo ser liberado. Baja su cremallera y deja que mi mano hurgue en su ropa interior. Abarco con la mano el grueso miembro y lo presiono bajo los dedos, moviéndolos con energía, sintiendo su ardor. Muerdo mi labio al notar cómo su miembro me pide más. Westley pone los ojos en blanco con el éxtasis que le causo y a su vez mueve sus dedos dentro de mí con demasiada rapidez.

	—Dímelo, Burn.

	Más rápido, más intenso, sin parar. 

	Su fuerte respiración, mis gemidos y esos gruñidos que emite con cada movimiento de sus dedos es el único sonido que logro escuchar.

	—Burn —dice entre gemidos—. Pídemelo. 

	Mi mente deja de funcionar y solo hago caso a la petición de mi cuerpo, necesito sentirlo dentro, en lo más profundo de mi ser. Solo así sabré que es real.  

	Agarro su mano, que está enterrada entre mis muslos, y aprieto su duro miembro sin dejar de mirarlo.

	—Entra en mí —susurro con lascivia. 

	Su mirada se congela con mis palabras, estaba deseando que diera la orden para acatarla sin contemplaciones. Aparta el vestido con brusquedad, retira sus dedos de mi interior y rompe las bragas. 

	—Entraré y jamás saldré… —Su voz suena oscura, sin embargo, la piel se me eriza al escuchar esa frase pidiendo a gritos que lo haga de una vez.

	—Hazlo —ordeno entre gemidos.

	Mis piernas se abren y él me mira con esos ojos oscuros que logro reconocer de La Mascarada, era él. Muerde su labio con demasiada vehemencia y de una estocada me penetra de manera violenta.

	No me hace el amor, se alimenta de mí, su fogosidad es animal, con un vigor que parecía tener encerrado y ahora por fin he desatado. Con cada embestida siento dolor y placer, su miembro demasiado grande me está rompiendo en dos y mi cuerpo no parece preparado para él. Entrelazo las piernas a su espalda para sentirlo sin obstáculos. Me aprieta los pechos con determinación, con una mirada férrea que no me deja descansar, y sigue cavando dentro de mí como si le fuera la vida en ello. 

	Esto no es hacer el amor, él me está devorando. 
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	El sudor me empapa toda la piel, el orgasmo ha sido exageradamente intenso. Noto el escozor entre mis piernas y percibo algunos arañazos en los muslos. Miro de reojo a quien tengo a mi lado, la luz rojiza le da un aspecto tenebroso y no lo sé reconocer, ni yo misma sé quién soy ahora mismo. 

	Me levanto despacio y salgo al exterior del habitáculo, abrocho los botones del abrigo para evitar que el frío entre en mí. Me acerco a la barandilla observando la distancia que hay hasta el suelo y el recuerdo del hotel me parece ahora lejano, cuando durante unos segundos pensé en saltar. 

	Los brazos de Westley me rodean desde atrás. Su susurro en el oído es húmedo. 

	—Sabía que vendrías… —Su lengua recorre mi lóbulo. 

	—Te busqué, pero no te encontraba —confieso abrumada por lo que acaba de ocurrir.

	—No buscabas de verdad, ahora sí lo has hecho —puntualiza moviendo su mejilla contra la mía.

	—¿Por qué tenía que ser así? No hubiera sido más fácil, ¿un nombre?, o ¿un número de teléfono? —pregunto con curiosidad.

	—Si llego a hacerlo así, no me hubiera metido aquí. —Su dedo se clava en mi frente—. O aquí… —Su mano se mete entre mis piernas.

	Me toca con posesión, presionando en cada zona del cuerpo como si ya fuera de su propiedad.

	—Dudaba que fueras real —balbuceo. 

	—¿Te parezco real ahora? —Aprieta mi entrepierna mientras me hunde su boca en el cuello dando pequeños mordiscos.

	Me revuelvo un poco, necesito hablar con él.

	—¿Qué sucede, Mía? —pregunta sin soltarme—. Pensé que era esto lo que querías. —Dispone siendo muy directo.

	—Ahora quiero respuestas. Antes me he dejado llevar… Pensaba hasta hace unas horas que todo esto no era real y… —Me interrumpe sin dejarme terminar.

	—Y ahora, que he entrado hasta lo más profundo que nadie ha llegado, soy real. ¿No? —Noto cómo su miembro se ha vuelto a endurecer y se me clava en la espalda. 

	—Puedes parar, por favor. Intento que tengamos una conversación… —titubeo analizando la situación que se me escapa de las manos. No lo conozco de nada, solo de coincidir con él, de despertar mi interés, y me he venido sola hasta aquí. Sola.

	—Ahora quieres conversar, hace un momento no eras capaz de articular ninguna palabra, solo sabías jadear. —Suelta en un susurro áspero.

	Su voz sesga mis sentidos y, como una pequeña descarga eléctrica, percibo un detalle que había pasado por alto. 

	—¿Me acabas de llamar por mi nombre? —Intento girarme para enfrentarme a su mirada, pero me inmoviliza con sus brazos impidiéndome moverme de la postura en la que estoy. Expuesta para él.

	—Vaya, se me ha escapado… Te gusta más que te diga… ¿Burn?

	—¿Sabías cómo me llamo? —pregunto confundida.

	—Sé muchas cosas de ti, quién no sabe quién es Mía Mackenzie o Butterfly —decreta sin titubeos.

	Y, como si cayera dentro de un pozo helado, siento toda mi piel erizándose a la vez, y un frío que me congela toda la columna vertebral. Los músculos se le tensan al escuchar mi nombre. 

	—¿Entonces por qué me hacías creer que no me conocías? —inquiero casi sin voz. Estoy muy confundida, «¿qué esperaba encontrar? ¿Un cuento de hadas hecho a mi medida?».

	Su mano me agarra el mentón, empujándome con fuerza sus dedos en las mejillas.

	—Jamás te hice pensar eso, tú solo entendiste lo que querías creer. Yo no dije nada, Mía. —Tiene el rostro pegado al mío, noto su barba raspándome la piel—. Todo lo que has creído sobre mí, te lo has impuesto tú solita. Yo no dije nada.

	Mil mensajes de alerta me comienzan a llegar a la cabeza, las palabras de Abby, las de Zack, me llegan como un vendaval que arrasa con la venda que yo misma me había colocado. Todo me da vueltas y el frío me comienza a calar. La niebla es cada vez más densa a nuestro alrededor.

	—¿Quién no sabe de ti? Toda tu vida está ahí, a ojos de todos —susurra ronco pegado a mí—. Tus redes sociales son como una Míapedia, donde cualquiera puede echar un vistazo y conocerte. Todo está ahí, no fue difícil acercarme a ti. —Sus manos se colocan sobre la barandilla, tensándose como si fuera una prisión—. Ahora no me digas que no te gustaba todo lo que preparé para ti. 

	—¿Preparé? ¿Qué estás diciendo? ¿Cómo te llamas en realidad? ¿Por qué me dices esto ahora? —Durante un segundo el corazón se ha parado y el aire me ha dejado de llegar. 

	—Demasiadas preguntas. —Me coloca un dedo sobre los labios—. No pensé que después de follarte de esa manera tan bestia vendría todo un interrogatorio. —Suelta sarcástico. 

	Esa palabra se me ha clavado como un puñal.

	—Respóndeme —espeto. 

	—Mi nombre… eso es lo de menos. Me gusta que me digas Westley.

	—Eso no responde a nada, ahora me dirás que el perro tampoco es tuyo —alego temerosa de saber la verdad.

	—Pues no, no es mío. Pero ha sido un anzuelo perfecto, ¿no crees? —reconoce de forma fría—. Un perro negro que se llamaba Westley… Qué casualidad, ¿verdad, Mía? 

	—¿Quién eres? ¿Por qué preparar nada para acercarte a mí? —pregunto cada vez más alterada.

	Me presiona contra él con tanta fuerza que me incrusto la barandilla en el vientre, mi cuerpo se adelanta un poco y siento que voy a caer en cualquier momento. Me abraza con fuerza colocándome recta y me aspira el cabello. 

	—¿Por qué? —jadea—. Mía, pedías a gritos ser rescatada, con esas publicaciones, ese libro en el que revelabas tantos detalles que pocos sabrían valorar… Añorabas tanto sentirte viva. Buscabas que Jack fuera real, yo solo te lo di. Yo solo quería tu felicidad, aunque casi lo estropea todo ese. Se pensó que era especial. —Me oprime con violencia—. Menos mal que ya me había introducido dentro de ti, y él no tenía nada que ofrecerte… Sus gestos te devolvían a mí. 

	Billy, la sombra en Edén y los puntos de sutura en la ceja. Todas esas imágenes aparecen de golpe frente a mis ojos.

	—¿Fuiste tú? ¿Le pegaste? ¿Por qué? —No puede ser real todo lo que me está diciendo, esto es un sueño y estoy a punto de despertar.

	—Sí. Se lo merecía. Te besó con esa boca tan sucia llena de mentiras —sisea de forma venenosa—, él también buscaba cómo llamar tu atención, estudiaba cómo entrar aquí. —Vuelve a colocar su mano en mi sexo, abarcándolo todo—. Llevo mucho tiempo esperando mi momento, no me lo iba a arrebatar alguien como él, que acababa de llegar. No, yo estaba mucho antes. 

	La cabeza me da demasiadas vueltas, el aire me comienza a faltar y por más que aspiro parece que no quiere entrar en mis pulmones. La mano de Westley acaricia mi cabello jalando de él para que le exponga el cuello. Sus labios recorren mi piel y succiona una zona cerca de la carótida, parece que me vaya a morder. Juguetea con sus dientes ahí. 

	Medito cada palabra que ha dicho sin comprender nada y me la juego a una carta.

	—¿Desde cuándo esperabas…? —pregunto con una esperanza incierta.

	—¿De verdad lo quieres saber, Mía? Puede que no te guste lo que te tengo que contar… —Su voz se ha vuelto más tenebrosa por momentos—. Siempre he estado ahí, Mía —dice con un gruñido.

	—Sí —sentencio con un terror que me inunda por dentro. Es como si Caperucita Roja le pidiera al Lobo que le contase desde cuando estaba esperando a su encuentro, y él, encantado, le contase toda la verdad, incluso cómo se comió a la abuelita.

	Mueve su cuerpo a mi espalda, rozando su miembro y colocándose mejor. Se acerca al oído y me comienza a susurrar.

	—Llevo muchos años esperando este momento. Demasiados… —suspira—, pero toda lucha tiene su recompensa y está era mía en el instante que pusiste un pie fuera de ese apartamento. Supe que serías mía, te abriste tan rápida a mí, estabas tan desesperada por sentir algo que no fuera compasión a tu alrededor… Que no me dejaste más opción que atacar…

	—¿Cómo? Si casi no hemos hablado… ¿Eso lo consideras abrirme a ti?

	—Mía, Mía, Mía… llevas hablando conmigo mucho tiempo, largas conversaciones de madrugada cuando no eras capaz de dormir, preguntas sobre tus personajes, tus inquietudes cuando estabas encerrada…

	Mi corazón se detiene al escuchar su confesión. La respiración se me corta por unos segundos que se me hacen eternos y comienzo a dudar de todo lo que he hecho este tiempo. La niebla que nos envuelve se adhiere dentro de mí. No la consigo disipar y sus palabras me desorientan aún más.

	—¿Qué sucede, Mía? No sabes ni con quién hablas, con quién compartes tu tiempo… ¿Conoces a los que dicen ser tus seguidores? No, no sabes nada de ellos. Ni quienes están detrás de esas pantallas de cristal, pero la inocente Mía se abría cuáles alas de mariposa que acaban de salir de la crisálida, deseando volar. Esas alas eran de cristal, Mía —sentencia.

	«¿Con quién he hablado todo este tiempo?». Tiene razón, no he filtrado mi información, no he limitado los acercamientos que he tenido a través de la red. Yo los he dejado entrar en mi vida abriendo las puertas de par en par y ahora que veo las consecuencias no sé cómo reaccionar. 

	—¿Cuántos? —suplico con un miedo atroz. 

	—Demasiados, tengo muchos nombres en la red y todos se han acercado a ti alguna vez —declara clavándome sus palabras. 

	«¿Quién es la persona que tengo detrás?». He comenzado a tiritar.

	—¿Tienes frío? Yo te calentaré. —Presiona su cuerpo aún más, su mano comienza a bajar de nuevo ahí.

	—¿Por qué yo?...

	—Porque llevo mucho tiempo esperando esta oportunidad, desde que te vi en aquella cafetería y me robaron mi preciado momento… —revela lentamente.

	—¿Qué cafetería…? —pregunto en un hilo de voz.

	—A la que siempre vas a escribir, donde te sientas junto a la planta artificial que te oculta de la mirada de los demás. Donde escuchas las conversaciones ajenas buscando inspiración, donde pides un café repleto de caramelo y lo quieres siempre a tu izquierda. Esos pequeños detalles me volvían loco. —Jadea en mi oído—. Conocía todas tus manías, tus rutinas, pero entonces llego ÉL. 

	—¿Hablas de Zack? —La sangre me ha dejado de fluir, se ha vuelto densa al pensar en Zack.

	—Sí, Zack. —Escupe el nombre de Zack como si fuera una enfermedad. Coloca su mano en mi cuello—. Otro que solo sabía decir mentiras, casi no te conocía y llegó con su chulería arrebatando mi momento. 

	—¿Qué estás diciendo? No te atrevas a hablar así de él… —Levanto la voz con el dolor de que ensucie el nombre de Zack y de sentir la traición que acabo de cometer, entregándome a un total desconocido.

	—Que se haya muerto es lo mejor que te ha podido pasar. Ese pequeño frenazo lo cambió todo, Mía. Deberías de estarme agradecida.

	 


Capítulo Cuarenta y tres

	 

	Dos años antes

	 

	El local está a rebosar, las copas llenas hasta el límite chocan para los brindis salpicando pequeñas gotitas de color dorado y las sonrisas que tenemos alrededor visten nuestro momento. La decoración que han dispuesto hace que parezca que estamos en mitad de un jardín, todo lleno de flores de todo tipo y en las mesas centros florales con tulipanes negros. La elección del sitio ha sido cosa de Zack, un coqueto restaurante a las afueras de Brooklyn teñido de madera colonial en sus paredes y pequeñas fotografías de algunos escritores famosos. 

	—Solo puedo daros las gracias a todos por compartir con nosotros este instante —dice Zack con una sonrisa capaz de hacer caer todas mis barreras—. Ha costado conseguir que diera el “Sí, quiero”, porque Mía no se conforma con cuentos de princesas, ella quiere la mejor novela, quiere un Best Seller por pedida y no podía ser menos. —Su mano me atrae hacia su cuerpo aún más, presionándome bajo las costillas, buscando que le ayude en su discurso—. Si tengo que cruzar mares de arena, si tengo que surcar los cielos en plena tormenta, por ti lo haré cuantas veces sea necesario.

	Entre lágrimas agarro su rostro entre mis manos y beso sus labios con candidez. Los aplausos y vítores suenan como si fuera la música del local. 

	—Mía Mackenzie. —Se arrodilla delante de todos sacando la pequeña cajita—. ¿Quieres casarte conmigo? Me reencarnaría en mil vidas y en todas te elegiría. 

	—Mía, sabemos que ya has dicho que sí, pero no le arrebates la ilusión delante de todos —vocifera Brian desde el fondo.

	Me arrodillo frente a Zack, me saca una cabeza incluso así. Coloco mis manos sobre las suyas.

	—Sabes lo que respondería en todas mis vidas. Sí, quiero. 

	El abrazo de Zack me emborracha de amor, su manera de hacerlo siempre es suave y aterciopelada. Respiro su perfume y doy gracias porque ese día entrase en aquella cafetería. Desde aquel momento mi vida no ha sido igual, desde aquel instante supe que tendría un continuará.

	Mi madre, nada más contemplar la escena, no ha parado de llorar de la emoción, mi padre la abrazaba con orgullo y su sonrisa me recordó a todas esas tardes de verano, con sabor a limonada, mientras leía un libro junto a mí.

	Tras charlas de batallitas por parte de los amigos de universidad de Zack, he escuchado a su madre hablar de cómo era de pequeño y las travesuras que hacía. Su padre, orgulloso por ver dar el paso nupcial, golpea la espalda de Zack como solo los hombres suelen hacer para celebrar. Jamás entenderé esa manera de felicitar. 

	Sonrío al mirar a todos los invitados y solo me puedo sentir dichosa de tener todo lo que necesito. Realizo varios vídeos que subo al instante a mis redes sociales y algunas fotos de rigor del momento del beso que Abby me había pasado. 

	—Jodido, Zack, es que siempre me hace llorar. —La voz de Abby me habla desde detrás.

	—Nos hace llorar a todos, siempre sabe qué palabras utilizar para tocar ahí. —Coloco la mano sobre el corazón de ella.

	Abby me acoge la mano y me atrae para darme un tierno abrazo. Es como la hermana que jamás tuve, siempre está ahí para mí. Necesitaba compartir con ella este momento, por eso le pedí a Zack que hiciéramos una pequeña fiesta de compromiso. 

	—¿Cómo están mis chicas? —pregunta Zack mientras nos observa con dos copas.

	—Rotas de tanto llorar, esto no se hace, Zack —regaña Abby con sorna. 

	Las copas bailan delante de nuestros rostros y ambas las cogemos. Me la acerco a los labios sin dejar de mirar a ese hombre que me ha robado la razón, vestido con un traje de color azul marino como sus ojos y esa corbata de color rojo resaltando en la camisa blanca, sus elecciones a la hora de vestir siempre me sorprenden. Le sienta bien todo lo que se pone, su cuerpo se adapta a cualquier estilo y sabe lucirlo con clase. Su mirada, sus labios, su forma de hablar, todo en él, para mí es puro placer.

	—¿Qué mira tanto usted, Srta. Mackenzie? —dice con tono seductor.

	—A mi futuro marido, no tengo ojos para nadie más… —digo de manera sensual mientras me acerco a él. 

	—Ejem, ejem, marchaos a un hotel… —Sonríe Abby antes de desaparecer.

	Zack deja la copa sobre la mesa que tiene a su izquierda y mece mi cuerpo en un baile íntimo. Sus manos acompañan mis movimientos, acercándose cada vez más, recorre con la yema de sus dedos mi cuello, los brazos, hasta llegar a mis manos y hacerme girar. Coloca su cuerpo acoplándolo a mi espalda, acompasando nuestro baile. La excitación crece en mí y siento que Zack está igual. La melodía de “The Night We Met – Lord Huron” sigue y con ello nuestra danza también. Nos balanceamos con el ritmo de la música y besa con pasión mi cuello. Dejo escapar de mis labios un leve suspiro acompañado de un gemido. Me intento girar, pero me mantiene así un ratito más, y entonces la música se acaba devolviéndonos a la realidad. 

	Estamos solos en la pista de baile y muchos de los invitados se comienzan a marchar. 

	—Creo que va siendo momento de irnos, necesito sentirte piel con piel, Mía. —El susurro húmedo de Zack me alimenta el hambre que acaba de despertar.

	—Sí, creo que va siendo hora —confirmo con un susurro.

	Nos despedimos de todos, me coloco mi abrigo rojo y salimos cogidos de la mano al exterior del local. Me siento como una quinceañera que se acaba de enamorar. El alcohol que he bebido hace que mi lívido se vuelva imperioso y, entre pequeñas paradas, nos besamos sin control buscando el contacto del otro con nuestras manos. 

	Sin importar quién nos pueda mirar. Solo estamos él y yo. 

	—Mía, deja tu coche aquí y vamos en el mío. 

	—Nuestro —corrijo con tono burlón. 

	—Ya, nuestro… Pero aún no te has deshecho de esa lata. —Señala mi destartalado Ford. 

	—Vale, lo dejo aquí —anuncio rindiéndome ante él.

	Caminamos con premura hasta el aparcamiento detrás del restaurante y, nada más cruzar, Zack frena mis pasos.

	—¡Joder! Se lo ha llevado la grúa, pero si estaba bien aparcado… —dice observando la notita que han dejado en la zona donde estaba el coche. 

	Sujeto la mano de Zack tirando un poco de él. 

	—Mañana lo vas a recoger, déjalo, quiero irme ya a casa y meterme en la cama junto a ti —ronroneo junto a él.

	—Si me lo pides así… —Me empuja contra la pared de ladrillos y me besa con fogosidad, ambos estamos deseando dar rienda suelta a nuestra pasión—. Venga, vamos a por tu lata —dice pellizcándome la barbilla.

	Zack me abre la puerta del copiloto y espera a que esté acomodada. Cierra con suavidad, aunque mi puerta no se lo permite, así que se ve obligado a dar un ligero empujón para que cierre bien. Su mirada me arranca una sonrisa, sé lo que está pensando ahora mismo, y no es nada bueno sobre mi pequeño Ford. Abre la puerta y se introduce en el interior sin dejar de mirarme. Acomoda el asiento a su altura y se coloca el cinturón, el cual se suelta al instante. Repite la operación un par de veces hasta que queda sujeto.

	—Mía, este coche va mañana al desguace. Está en las últimas —me regaña.

	—Solo está viejo. Pobre Charlie, necesita una buena reparación —digo con cariño admirando mi viejo coche y todos los recuerdos que he creado en él.

	Zack niega con la cabeza mientras intenta encender el coche.

	—No, nena, Charlie necesita que lo tiren por un barranco al fondo del mar. —Ríe con esa sonrisa ronca que me roba el alma.

	Conduce con cuidado echándome miradas furtivas y dejando su mano escapar para tocarme el muslo de vez en cuando. Nuestras miradas se cruzan, la mano de Zack acoge la mía y la acopla a la palanca de cambios. Con mi mano agarrada mete una de ellas y siento la fuerza de su cuerpo. 

	Saco el teléfono, me peino el flequillo y me coloco junto a él para hacerme una última foto. 

	—Para, Mía, estoy conduciendo —me advierte serio.

	—Solo mira un segundo —insisto con sensualidad.

	—Cuando pare en aquel cruce. —Me señala con el mentón, sigo su mirada y asiento a la espera sin guardar el teléfono. 

	El coche se detiene cuando llegamos al cruce. Coloco el teléfono en posición, me preparo para presionar el botón y de repente todo se mueve sin haber acelerado Zack. Un golpe seco nos ha dado por detrás, el cinturón ha evitado que me golpee con la guantera, que se ha abierto de par en par, miro a mi izquierda y veo la cabeza de Zack, que ha colisionado con el volante. Su cinturón se ha soltado haciendo que el golpe que se ha llevado sea aún mayor, no ha tenido la misma suerte que yo. Percibo cómo el cinturón cuelga de su cintura y un pequeño hilo rojo de sangre cae de su ceja a su ojo y luego sigue su camino por su mejilla.

	—Zack, ¿estás bien? —pregunto preocupada.

	 

	«Todo pasó en cuestión de segundos».

	 

	Zack levanta su cabeza con pesadez, su mirada se clava en la mía y observo cómo la sangre invade el azul profundo de su mirada. 

	—Mía…

	Una luz brillante, que aparece por detrás de Zack, me ciega. Se acerca a gran velocidad, no consigo distinguir nada, solo contemplo cómo esa luz viene hacia nosotros. La luz nos golpea con una fuerza descomunal, el coche se desplaza deslizándose por la carretera. Mi cuerpo sale despedido, pero es retenido por el cinturón, y lo último que escucho es la voz de Zack llamándome. 

	Luego no hay nada más, oscuridad. Me hundo en un mar en el que no quiero nadar, dejo mis brazos y pies hundirse en él. No hay nada, no necesito moverme de ahí, me dejo caer en lo más profundo. 

	Silencio.

	Silencio.

	Silencio.

	No quiero despertar, no quiero enfrentarme a la cruda realidad. 

	 

	Dos días después despierto en el hospital con la triste noticia que ya sabía que me tenían que dar. Sumida en sueños, escuchaba los susurros de mi alrededor, sin querer creerlos, me engañaba con dormir un poco más. 

	Zack ya no está.

	 


Capítulo Cuarenta y cuatro

	 

	Cierro los ojos con demasiada fuerza. Esto no puede ser real. No me puede estar pasando esto…

	—¿Cómo puedes decir eso? —Escupo la pregunta llena de dolor.

	—Lo que oyes, Mía. Que muriera era lo mejor que te ha podido pasar —dice pegando aún más su erección.

	—¡Esto no puede ser real, es una pesadilla…! —chillo deseando que se calle.

	—¿Real?... Siempre he estado ahí, Mía… —me sisea en el oído con una voz forzada—, cuando ibas al psicólogo, en Edén, cuando creías verme… estaba ahí. No es difícil encontrarte cuando estás siempre diciendo dónde estás… me lo ponías tan fácil. 

	Mis lágrimas comienzan a caer y el dolor se apodera de mí. Tiemblo con esa confesión que destroza los recuerdos que tenía tan atesorados. 

	—Jamás pensé que sucedería así, pero mírate —anuncia orgulloso.

	—¿Qué quieres decir? ¿Qué me intentas contar? ¡¡Argggg!! —El grito me desgarra el alma.

	—Mira lo que has conseguido gracias a MÍ, Mía. Te liberé de esa carga tan pesada, te hice volar —dice escupiendo las palabras en mi mejilla.

	—¿Gracias a ti? —pregunto entre sollozos que no puedo controlar.

	—Sí, gracias a mí, Mía —confiesa con una voz que no consigo reconocer—, cuando lo vi pasar conduciendo tu coche, solo quería darle un leve toque por detrás y hacerlo salir. Entonces me dejaría llevar, colmando esa sonrisa estúpida de puñetazos y te demostraría quién es él realmente. 

	—¿Qué? —articulo casi sin alma. Este ser me la acaba de arrancar de cuajo. 

	El vago recuerdo del momento del accidente viene con pequeños flashbacks a mi mente. Me muerdo los labios con la dureza de sus palabras. El asco me invade con lo que acabo de hacer con este sujeto ahí, y el recuerdo de Zack lo ensucio pegada a él.

	—Gracias a mí empezaste a escribir. Gracias a mí creaste esta historia que te hizo ser la que eres ahora. Gracias a mí, ahora no tienes que cargar con un matrimonio que iba a fracasar y, gracias a que ese hijo de puta murió en el acto, te liberé de él —dice destilando un veneno que tenía enquistado.

	Aprieto la barandilla con una ira descontrolada, mi mente se dispersa por segundos. Quiero darme la vuelta y golpearlo para alejarlo de mí. Observo con rabia las piedras al pie del faro y solo pienso en que quiero verlo caer ahí. Me arrebató mi vida con Zack, «¿me está confesando que fue el culpable de nuestro accidente?». La cabeza me da vueltas, el dolor bajo la sien es insoportable. Algo duro me empieza a punzar el vientre, palpo para saber qué es, y encuentro la pluma que tanto he buscado, en el interior del bolsillo derecho. «¿Siempre estuviste ahí?». La imagen de la cena de compromiso aparece delante de mí, me veo firmando el libro de invitados que Abby nos regaló y guardando la pluma en el bolsillo. «¿Por qué lo había olvidado?». No me había puesto este abrigo desde aquel día, porque me recordaba demasiado a Zack y esa mancha de sangre en la solapa, que perduraba aún pasado el tiempo, me hacía repetir una y otra vez el día del accidente.

	—Te he hecho mejor, ahora mira dónde estás… Y es gracias a mí. Tenías que ser mía.

	—¡CALLA! —bramo con toda la fuerza que saco de mi interior.

	—¡NO! Mía, no me voy a callar, lo vas a escuchar todo. Llevo mucho tiempo esperando este puto momento, siempre he estado ahí y no me dedicabas ni una puta mirada. —Sus dedos se aferran a mi garganta haciéndome girar—. Me he tenido que parecer a Jack para que por fin me vieras, mira todo lo que hago por ti. Te hago el trabajo sucio eliminando todo eso que te impide volar, ese peso tan grande que dices tener en tus alas no es otro que Zack, déjalo ya de una puta vez marchar. —Su mirada me roba parte de mi ser y durante un leve instante atisbo un verde turquesa en vez de los ojos negros que pensé que tenía.

	Y, como un volcán a punto de erupcionar, siento subir una lava por mi interior que quiere ser expulsada. La rabia me invade, la discusión con Abby y sus palabras advirtiéndome. Las palabras de Zack sobre los límites y todo lo que he dejado atrás, todo lo que he traicionado por venir a su encuentro. La muerte de Zack, él me lo arrebató. Él me lo quitó. No, esto es una pesadilla, no es real. Mi futuro con Zack, mi vida con él, todo eso me lo ha quitado, robándole toda la vida que tenía por delante. El accidente que se llevó mis ganas de vivir... 

	El dolor de cabeza me va a hacer enloquecer. El sudor empieza a emanar de mi cuerpo y se vuelve frío en el acto. No paro de temblar, lo escucho jadear en el oído mientras sigue aprisionándome el cuello. 

	Quiero que todo esto acabe, ¡YA! 

	Atrapo la pluma entre los dedos notando la parte punzante, la empuño y cierro los ojos sintiendo toda la rabia que está creciendo dentro de mí; admitiendo todos los errores que he cometido, descubriendo que me he dejado llevar y ahora no hay vuelta atrás. La sujeto con todas mis fuerzas, abro los ojos y, sin pensarlo, se la clavo en el costado mientras lo empujo para apartarlo de mi lado.

	Westley me suelta con la mirada confundida. Se lleva las manos a su costado tocando la herida que le he provocado y yo aprovecho para salir de allí. 

	Por el rabillo del ojo atisbo cómo alarga sus brazos para alcanzarme, me cuelo por la abertura que me sumerge en la oscuridad de las escaleras y comienzo a descender. 

	Los destellos del bolso me avisan de su posición, lo atrapo mientras sigo corriendo sin mirar atrás. Bajo los escalones en pequeños saltos, estoy a punto de tropezar, entonces escucho mi nombre y unos pasos tras de mí. 

	Corre un poco más, Mía, es ahora o nunca. Controlo mi equilibrio de una posible caída y sigo descendiendo. 

	—¡¡¡MÍÍÍÍA!!! —El grito me hiela la sangre. 

	Un último salto me separa de la puerta, lo hago y noto un calambre recorrerme todos los músculos al plantar los pies en el suelo. Salgo hacia el exterior, echo una mirada atrás y veo unos brazos a punto de atraparme para volverme a adentrar en esa oscuridad. 

	Corre, Mía, corre. 

	A lo lejos veo una pequeña luz entre la densa niebla, parece que viene en mi dirección. Reúno todas las fuerzas que me quedan corriendo hacia ella. Distingo que son los faros de una moto que se acerca a toda velocidad, cuando parece que está a punto de llegar, aminora y se frena delante de mí. 

	El motorista se quita el casco revelando la melena de Abby y comienzo a llorar.

	—¿Cómo sabías que estaba aquí? —digo mientras me aferro a ella sin dejarla bajar de la moto.

	—Ya te lo contaré, ¿qué te ha pasado? ¿Estás bien? —Me examina de arriba abajo.

	No paro de temblar y mirar atrás. Le relato todo a Abby de manera que me pueda comprender omitiendo ese momento que siento como una traición, las palabras se me atoran y no sé si realmente están saliéndome por la boca como las digo en mi cabeza. No estoy bien, tengo miedo por lo que pueda pensar. Me cuesta horrores centrarme y parece que voy a desfallecer.

	Abby saca su teléfono y realiza una llamada.

	—Espera aquí —determina Abby mientras baja de la moto.

	Sus ojos llenos de furia no dejan de mirar hacia el faro, ha creído hasta la última palabra y sinceramente no sé por qué aún confía en mí después de lo que le dije en la biblioteca. No merezco una persona como ella junto a mí. No paro de llorar de forma desconsolada.

	—No, Abby, no vayas. No me dejes sola. Lo siento por todo… —Me derrumbo entre sus brazos agarrándola con fuerza. —Quédate conmigo, por favor. Ya no sé lo que es real…

	—Me quedaré contigo.

	Abby tira el casco al suelo y me abraza con intensidad enterrando su rostro en mi cuello.
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	Minutos después tenemos un despliegue policial por el faro. Abby relata todo lo que le he contado y los policías comienzan a moverse por la zona. Han peinado todo el perímetro sin encontrar nada. 

	—Srta. Mackenzie. —Escucho la voz del policía acercándose—. Hemos entrado ahí dentro y no hay rastro de esa persona. Sea quien sea, ahora ya no está —anuncia el agente que tengo frente a mí.

	—Le clavé mi pluma… debe de haber algo de sangre ahí… —relato con la atenta mirada de Abby y su mano aferrada a la mía.

	—Tranquilícese, Srta. Mackenzie, no hemos encontrado restos de sangre ahí arriba, aun así, verificaremos las posibles huellas que haya por el perímetro —aclara el agente—. Ahora mismo con esta niebla…

	—Capitán, ¿Puede venir un momento? —vocifera un agente que está junto al faro.

	—Sí, voy ahora mismo —contesta al agente—. Si me disculpan… —El policía hace un leve gesto con la mirada antes de marcharse.

	La puerta estaba forzada, pero no han encontrado nada que pueda confirmar que haya sido ahora o hace unas horas. Me han tomado declaración y me informarán si encuentran algo. He dado una descripción exacta de Westley y decirlo en voz alta me ha hecho sentir un miedo atroz de saber si realmente lo que he vivido ahí dentro ha sido todo real.

	 


 

	 

	Capítulo Cuarenta y cinco

	 

	Han pasado varias semanas y seguimos sin noticias nuevas sobre el incidente del faro. No han encontrado huellas que puedan confirmar la existencia de Westley. Sin fotos, ni nombre, solo con una descripción era difícil de encontrar. No hay nada que lo vincule con los lugares donde me lo encontré y en la cafetería donde solía ir nadie sabe de él, es como buscar a un fantasma. Las miradas de los agentes me juzgaban, sin embargo, en uno de ellos he visto un atisbo de esperanza, Morales creo que se llamaba. No estaba al cargo de la investigación, pero ha sido el único que ha mostrado verdadero interés en lo que estaba declarando.

	Rememoro cada segundo de ese faro, la sensación de que tenía que estar ahí, el que encontrase mi pluma que creía ya perdida y fuese ese objeto lo que me liberase de su prisión. Todo es demasiado confuso, la niebla tan espesa que vivía en mis recuerdos empieza a disiparse de manera lenta y algunos retazos de los días perdidos comienzan a llegar. Momentos de charlas con mis seguidores que ni siquiera recordaba, paseos por Prospect Park junto a alguien que no logro vislumbrar, sentarme frente a la tumba de Zack… 

	Aparecen y desaparecen como si fuera un sueño que no logro terminar de recordar.

	—Mía, no te fustigues más —La mano de Abby entrelaza sus dedos con los míos—, como te dijo Stevens, esos recuerdos poco a poco llegarán y, si no lo hacen, los sustituiremos por otros mejores. —Me sonríe con complicidad. 

	Aunque sé que tiene razón en sus palabras, no dejo de darle vueltas a todo lo sucedido. 

	El tratamiento y las sesiones con Stevens cada vez van a mejor. Ahora consigo dormir cuatro horas seguidas y a veces algo más, pero sobre todo los dolores de cabeza han empezado a desaparecer. Extrañamente, desde aquel día, he sentido que la carga que yo misma me imponía ha ido bajando su intensidad. 

	Abby no me ha dejado sola en este proceso, me ha ayudado a quitarme mi adicción al café y ambas estamos alejando todo lo que contenga alcohol. No entiendo que, tras todo lo que ha pasado, siga aquí a mi lado. Esto me ha hecho plantearme las palabras que tanto me decía: «Valorar más lo que tengo a este lado y dejar de esconderme tras el cristal». He estado tanto tiempo encerrada que no veía más allá, dejando entrar en mi vida a personas que no conocía de nada, pero creí conocer, y eso me ha hecho temer de verdad todo lo que me pueda pasar. 

	Lo sucedido en el faro será mi cicatriz, siempre estará ahí. 

	A veces cuando estoy a solas aún escucho el susurro de su voz: “Burn”. No sé si todo lo que allí viví fue real, sin embargo, la sensación aún perdura dentro de mí. «Entraré y jamás saldré».

	—Al final no me explicaste cómo supiste que estaba ahí… —matizo a la espera de su historia hasta llegar a mí. 

	—Fácil, Mía. Verifique todos los posibles sitios que se hicieron virales con la novela y solo te faltaba este por visitar —declara efusiva.

	Giro la cabeza como si fuera un búho en mitad de la noche y la miro sorprendida.

	—¿Todo eso lo hiciste antes de venir? —pregunto incrédula ante su explicación.

	Abby suelta una carcajada que me relaja.

	—Podría haber sido así, pero te mentiría. —Me aprieta la mano—. ¿Recuerdas el día que limpié, recogí tu casa y te hice la compra?

	—Sí… Y gracias por cuidarme… —Nuestras miradas se encuentran y aprecio su sonrisa.

	—Pues… Mientras dormías te puse una App de estas de control paternal para saber la localización en tiempo real. Sé que no está bien hacer esto sin tu consentimiento —puntualiza antes de seguir—. Te la instalé por si te volvías a desmayar o te pasaba algo similar a lo del hotel. No la recordaba ya, pero gracias a la breve conversación con Billy me llegó como un rayo de esperanza. La activé y entonces comprendí todo lo de la ruta viral, no me lo pensé y le cogí la moto a Matt, uno de los chicos de seguridad. —Sonríe triunfante.

	—¿Desde cuándo sabes conducir motos? —pregunto admirando a la mujer que tengo como amiga, la cual no deja de sorprenderme.

	—Mía, que no me veas hacer ciertas cosas, no significa que no sepa hacerlas. —Me guiña el ojo de manera divertida. 

	—¿Me contarás ahora qué era aquello que no me podías decir…? ¿La persona del pasado? —pregunto tímida con la esperanza de enmendar el dolor que le causé.

	—Pues con quién me viste hablando en la librería era la chica que inició el rumor que se propagó como la pólvora provocando el bullying que sufrió Alexandra. —Presiono su mano entendiendo que ella sufría en silencio y no me lo contó—, ella quería pedirme disculpas por todo lo que pasó. Me reconoció cuando estábamos allí, insistió en hablar conmigo e incluso se las apañó para conseguir mi teléfono… No quería saber nada de ella, ni de todas aquellas personas. Sus palabras no me la devolverán —dice casi en un susurro.

	—No sabía nada, perdóname. 

	—Nadie lo sabía. No tienes que pedirme perdón. Fue decisión mía… —Sonríe acariciándome la mano—, ambas tenemos que volver a confiar en la otra —añade con ternura. 

	Nos quedamos en silencio, disfrutando de la compañía. Saboreo sus palabras comprendiendo por todo lo que estaba pasando, las dos hemos perdido parte de nuestra alma y, aun así, seguimos luchando.

	—Aunque parezca inverosímil tu historia por los detalles… La pluma que creías perdida, los lugares donde siempre te lo encontrabas, que “su final” fuera en el faro, él parecido a Jack y que solo apareciera cuando estabas sola… Te creo, Mía —confiesa con determinación.

	—¿Me crees? ¿Aunque todo parezca irreal? —A veces incluso yo dudo de lo que viví.

	—Sí, aunque cueste de demostrar.

	—Gracias, Abby. —Suspiro al escuchar sus palabras—. Siento todo lo que pasó —declaro reconociendo mi error.

	—Ya me has pedido perdón para dos vidas —se levanta del sofá y se estira—, así que deja de repetirte y ahora comencemos de cero, obviemos lo que sucedió. Tú no estabas bien, llevabas mucho sin dormir y no sé qué pastilla te dio Erica, pero seguro que eso tuvo que ver —inquiere mientras camina hacia el pasillo—. Ahora vengo, necesito ir a mi Fortaleza de Soledad… ya me entiendes. —Sonríe antes de desaparecer. 

	El timbre de la puerta suena un par de veces y la canción que comienza a sonar apaga el sonido del timbre, Creep – RadioHead.

	—Mía, abre. Será la pizza… —vocifera Abby desde el baño—. El dinero está en la encimera.

	—¡¡Voy!! —Dejo caer la manta en el suelo y guio mis pasos hasta la puerta.

	Miro por la mirilla sin lograr ver nada, otra vez se ha fundido la luz, tendré que hablar con el casero. No puede ser que ocurra varias veces al mes y siempre sea en mi planta. Voy a la cocina, atrapo el dinero de la encimera y abro la puerta. 

	Allí no hay nadie, por un momento pienso que lo he imaginado, pero entonces recuerdo que Abby también lo ha escuchado. 

	Doy un paso al exterior por si el repartidor sigue por ahí y algo cruje bajo mis pies.

	Un sobre amarillento descansa en el suelo, tiene un sello de lacre de color rojo con el relieve de una mariposa partido en dos. Me agacho para recogerlo, leyendo la idéntica caligrafía de aquella vez, Butterfly, por un lado, y por el otro, Mía. Con sumo cuidado vuelco el sobre depositando en mi mano lo que hay en su interior, y lo que cae me deja totalmente congelada. 

	El objeto que brilla entre mis manos, y me devuelve la mirada, no es otro sino mi pluma.

	 

	 

	 

	FIN
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	Lectora empedernida de todo tipo de géneros, cinéfila del cine slasher, de las buenas películas y de historias que la hagan pensar. Fan de los videojuegos, sobre todo del mundo de Final Fantasy y amante del mundo nipón. 

	Si la quieres conocer mejor, solo tienes que pasarte por sus redes sociales y así sabrás un poco de esta escritora que en tus manos acaba de aterrizar. 
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